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La

*xa»macaL

PREVENGASE 
CONTRA 
LOS CATARROS 
Y LA GRIPE

CUIDANDO LA 
GARGANTA...

garganta duele por algo. Los micro- I 
bios congregados allí acechan la ocasión í 
dei ataque. Después vendrán las angi
nas, la inflamación, el catarro o la gripe. 
Desde el primer momento —el simple do
lor es un aviso—defléndase con LISTERINE 
Su enorme poder bactericida inïnuniza la 
cavidad bucofarmgea y protege la entra 
da de las vías respiratorias.

ANTISEPTICO

LISTERINE
DESINFECTA BOCA Y GARGANTA

Concesionarios: FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid
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£[ MUNDOPIDEAUI^S
LLAMAMIENTO EN TODOS LOS IDIOMAS
PARA EL ESTUDIO DE LAS NUEVAS TECNICAS
cL fenómeno casi general de 

aumento de alumnos que acu
den a las aulas universitarias de 

los países plantea una £i- 
tu^ón de desarrollo de las en- 
^ñanzas, de medios disponibles y 

recursos docentes de esta ín-, 
dole. Este hecho es una realidad 

gran número de centros uni
versitarios, y cada nación trata 
de hallar soluciones, de aplicar 
los remedios de acuerdo con las 
p^^^^^^ ^ posibilidades pro-

Tanto en el aspecto de instala
ciones como de servicios, el esfuer
zo España en los últimos años 
puede brindar el ejemplo de sus 
^odemas y ampliadas Ciudades 
universitarias, con centros de 
nueva planta, laboratorios y ta
lleres de experimentación. Tanto 

este aspecto como en el de 
nuevas orientaciones en la ense
ñanza, los centros universitarios 
españoles han superado dificultar.

S^® ®^ otros países están aún 
en vías de solución.

^^Ha se han reunido re- 
los rectores de las

y die las Escuelas 
h?»^*^®®® l^a estudiar la si
tuación en esos centros superio
res de enseñanza.

esluilhuites j \i». n.iíe.'s ;, p'-i Vr^s. En la otra muestran las 
Insignias prendidas en la tradieinnal «lalnehe»
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“Mi

íjMtudiantes norteamericajios toman el sol entre clase y clase

Una consecuencia de les deba
tes celebrados ha sido dar por fir 
me que es necesario renovar el ré
gimen de funcionamiento de las 
Universidades. Todos se han mos
trado de acuerdo en señalar que 
el Estado dota insuficientemente 
a aquellos centros. En pocos años, 
de 25.000 alumnos se ha pasado a 
200.000. Las asignaciones para bi 
bliotecas, laboratorios, instrumen
tos de investigación, etc., ha au
mentado sólo en un 5.2 por 100 
en los últimos ejercicios, a pesar 
del notable incremente en el 

« alumnado. Según esos exámenes 
de la situación universitaria, se 
da el caso de que en Turin hay 
nueve mil estudiantes en la Uni
versidad y 2.500 en la Escuela Po 
litécnica. Cada año salen mil li
cenciados de la primera y 220 de 
la segunda. Sin embargo, el nú
mero de los profesores, en relación 
con la población estudiantil, es 
bajísimo: 1,15 por cada 100 alum 
nos.

En el aspecto de la Prctección 
escolar, la situación tamooco es 
brillante. El 60 por 100*de los 
alumnos universitarios se ve 
obligado a trabajar para seguir 
sus estudios y muchos de ellos han 
de interrumpirlos por la imposi
bilidad de atender a ambas ocu
paciones.

El problema en cuanto al nú 
mero de profesores se complica 
aún más en otros centros. En la 
Facultad de Derecho de Turín, 
antes de la última ' guerra, había 
600 alumnos. Ahora son mil qui
nientos. Y, sin embargo, el nú

mero de profesores ha disminuí 
do en un 10 por 100.

DOS HORAS SEMANALES 
DE MATEMATICAS POR 
SEIS DE HISTORIA, EN 

FRANCIA

En Francia se habla también de 
la insuficiente dotación por par
te de los poderes públicos a las 
Universidades y centros de Estu
dios superiores. Pero hay otro 
problema que inquieta más agu
damente. Se ha hecho en Francia 
una larga campaña de divulgación 
para atraer hacia los estudios 
científicos a los alumnos. Ahora 
resulta que las vocaciones técni
cas se han incrementado, pero 
faltan profesores, locales y nue 
vos centres para hacer cara a las 
necesidades.

Desde hace años se repetía a los 
bachilleres: «Estudiad Ci ncias; 
los empleos ofrecidos a los juristas 
son cada día menos numerosos.» 
Sería difícil saber si los estudian
tes cedieron inconscientemente a 
la fuerza de este auténico «slo
gan» o lo han hecho por conven 
cimiento propio. En 1945 había 
17.000 estudiantes de Enseñanzas 
Técnicas por 32.000 de Derecho. 
•En 1950 eran 25.000 contra 39.000. 
En 1955, por primera vez, se es
trechaban las distancias y había 
40.000 estudiantes de Derecho y 
38 200 de Ciencias. En el curso 
1956-56 los estudiantes de Cien 
cias se ponen ya en cabeza por 
cerca del 30 por 100 del total de 
alumnos, contig 25 por 100 en De- 

fecho y 26 por 100 en Medicina.
Pero este aumento en las cifras 

de las Enseñanzas Técnicas no se 
corresponde con un esfuerzo se 
mejante para reclutar los profe
sores necesarios ni para acondi- 
cionar y poner en servicio labora 
torios, centros de investigación, 
etcétera...

Basta ver cómo están organiza
dos actualmente los cursos o al
gunos trabajos prácticos, en loca
les sin medios y sin amplitud, pa
ra que en Francia se piense que 
la situación es delicada. Se^ 
«iLe Monde», «se hace todo lo po
sible para desilusionar a los estu 
diantes de Enseñanzas Técnicas. 
1(03 profesores de Matemáticas se 
van reduciendo y en muchos pro
gramas hay dos horas semanales 
de esta disciplina contra seis de 
Historia. Las clases más «sabias» 
tienen horarios inferiores a los 
existentes en 1902. El problema es 
crear nuevos establecimientos y 
nuevos servicios. Tales remedios 
serán útiles. Pero ellos no basta
rán. Una intervención a fondo se 
impone.

LOS ESTUDIANTES ALE 
MANES PREFIEREN LAS 
UNIVERSIDADES INDUS

TRIALES
En todas las Universidades ale

manas hay una oficina costeada 
por los propios estudiantes que es 
como una Bolsa de Trabajo. Alli 
se encuentran jardineros, camare 
ras, intérpretes, niñeras y hasta 
mozos de cuerda. A lo largo del 
curso escolar, los estudiantes acep
tan cualquier trabajo que les de 
unos pocos céntimos para ír vi
viendo. Durante las vacaciones, 
que son de dos meses por cada 
uno de los dos semestres acadé 
micos, lo? universitarios aceptan 
trabajos más duros y mejor remu
nerados. Es entonces cuando hay 
que hacer ahorros para pagar li
bros y matrículas. La mayoría so 
inclina hacia el ejercicio de ofi 
cios bien pagados, como el de 
obrero de la construcción y el de 
minero.

Las Universidades de Renania, 
zona rica en industria, dan obre 
ros para las fábricas y para la 
construcción. Las de Baviera, pa
ra la agricultura. Las de Schles
wig Holstein, para la fundición 
de aceros.

Puede asegurarse que de no 
existir en Alemaiiia estas posibili
dades de trabajo para los estu
diantes, las Universidades se des 
poblarían. De los 190.000 alema
nes que cursan estudios superio
res, sólo un 15. por 100 está en 
condiciones de realizarlos por sus 
propios medios. El resto tiene que 
simultanear el estudio' con el tra 
bajo. Unos, el 25 por 100, porque 
la ayuda fámiliar no es suficien
te y han de completaría con su 
trabajo; otros, porque no tienen 
otros medios de fortuna que los 
que ellos mismos se proporcionen 
con su trabajo; otros, porque las 
ayudas estatales que reciben, sólo 
cubren la cuarta parte de sus ne
cesidades.

Solución adecuada para evitar 
estas situaciones p uede ser las 
medidas de Prctección Encojar 
implantadas en les últimos años 
en España, que amparan al estu
diante econórnácamen/te y le cu
bren el riesgo de enfermedad e 
incluso quiebra familiar.
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A la vista de estos dates esta
dísticos puede afirmarse que la 
clase universitaria alemana es 
de las más menesterosas de la 
Itepública Federal. Y su estado 
físico tampoco es satisfactorio 
En su ‘mayoría los universitarios 
germanos tienen h:y una cons
titución orgánica endeble—al de
cir de los expertos—y padecen 
enfermedades psiconeuróticas en 
una proporción tres veces mayor 
Que el resto de los jóvenes ale
manes. Las^ ayudas que reciben 
de los «Laenders», del Gobierno 
^derai, del Servicio Estudiantil 
de Ayuda Universitaria y de su 
propio trabajo no llenan e’ va
cío existente entre 10 que tienen 
y lo que necesitan. Durante el 
priiner trimestre pasado, la pro
porción de universitarios que tra- 
b^aron Uegó a más del 65 por

La paradoja alemana es que 
reentras la educación se ha he
cho más barata y más fácil, los 
étudiantes encuentran mayores 
dificultades para sostenerse. Los 
ingresos del cincuenta por ciento 
de los estudiantes no llegan a 150 
marcos al mes, cantidad de la 
Que deben abrnar habitación 
comida, vestido, matrículas, li
bros y clases especiales. "Don po- 

excepciones^ el estudiante 
wemán carece ¿je residencia y ha 
M acomodo en la habita

ción de una posada o en una ca
sa particular, que le va a costar 
por lo menos cincuenta marcos.

for lo que respecta al aloja- 
™ehto, España da con ia solu
tion del problema mediante con-
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tinuada creación de Colegios Ma
yores, Residencias Universitarias 
y centros de alejamiento 'para es
tudiantes, que les libera de la ne
cesidad de acudir a las pensiones 
o casas de huéspedes, sin condi
ciones para el estudio.

AULAS Y LOCALES DEL 
SIGLO XVIU EN LAS ES
CUELAS Y UNIVERSIDA 

DES INGLESAS
En Oran Bretaña existe la in

clinación de despertar las vcca- 
ciones para los estudios técnicos. 
Ultimamente las estadísticas ve
nían anotando un ligero aumen
to en las cifras de estudiantes de 
Letras. Los centros de Enseñanzas 
Técnicas acusaban una ligera 
disminución en las cifras de sus 
alumnos. En Oran Bretaña sc ha 
pretendido hacer compat ble las 
tradiciones de los antigües cole
gios con las exgenc'as de las 
nuevas realidades sociales. Ce.v 
tros de enseñanza, en los que se* 
guir un curso costaba a la fa
milia cerca de trescientaí mil pe
setas, han prodigado el número 
de becas. Esta asisten'la de 
alumnos acomodados y de alum 
nos sin recursos económiccs ha 
dado una mayor agilidad a lo?

SE EXPORTAN CLAVELES
ÍJNA nzticia, una peque- 

ña noticia entre las 
crónicas de los correspon- 
aales, al lado de los rum'>- 
res, de los conflictos, de las 
catástrofes, de las entre
vistas de person.ajes farnc- 
sos. Una pequeña noticia 
que habla de flores, que 
aleffra el corazón. aAumen- 
ta la exportación de clave
les españoles a Europa, La 
República Federal alemana 
es la primera adquireníe.yi 
Y al lado de las palabras, 
las cifras, aEn la campaña 
1956-57 se exportaron a la 
República Federal alema
na claveles por vaí^or de un 
millón quinientos mil mar
cos, mientras que en la 
campaña anterior úrica
mente se exportaron clave
les por valor de 71.000 En 
1957 el número de importa
dores alemanes que han 
efectuado operaciones ha 
sido de 490, contra 423 en 
1956.» Luego la noticia ha
bla de cómo Westfalia es 
la primera, ya dentro de 
Alemania, en volumen ad
quirido, y cómo le siguen 
Berlín, Baviera y Hambur
go^ y cuál es el precio fi
jado y cómo hay cada vez 
más y más soUcitudes para 
Uevarse ese cargamento 
oloroso, decorativo y poéti
co.

Claveles españoles han 
llegado a las florerías de 
Berlín, de Westfalia, de 
Baviera o de Hamburgo. 
Allí han aparecido frágiles 
y sumisos, envueltos en el 
papel especial de las tien
das de flores, y de las tien
das se los han llevado ma

estudios superiores. Parece que 
el estímulo es superior y los ren
dimientos han mejorado. Al igual 
que en otros países escandinavos, 
buena parte de los ingresos d# 
los centros de enseñanza superio
res Ingleses provienen de funda
ciones y de otras ayudas privadas. 
Pero no obstante se acusa una 
Insuficieiicia en esos ingres-s 
para atender al aumento del nú
mero de alumnos y a las nuevas 
exigencias de laboratorios, talle
res de experimentación, bibliote
cas, etc.

Aunque a’gunos coEgios de 
gran tradición en el país han 
edificado anexes de ru:va plan
ta, lo cierto es que en su mayo
ría los 1 cales siguen siendo insu
ficientes y las viejas tradicones 
se hermanan con la inadecuada 
instalación de -los strvic'0% Sa
brán en Gran Bretaña muchas 
chas aulas vetustas, mal aireadas 
e ilumniadas y que no reúnen las 
mínimas condicionas para albir- 
gar a las nuevas promotion s di 
estudiantes.

Un reciente censo est adí-tico 
establece que solamente un 3 por 
100 de los locales des inados a 
enseñanzas super ires o técnicas 
han sido construidos en lo que va 
de s’glo. Y ese mismo censo ha- 

nos alemanas para que 
cumpliesen ese doble fin de 
las flores: el del mensaje y 
el de la palabra. Porque las 
flores, ya se sabe, tienen 
su lenguaje. El viejo y el 
nuevo lenguaje a la v°.z del 
amor, de la amistad, del 
reconocimien'o. Cuando se 
envía un ramo de flores 
hay una historia que nace, 
que crece o que se termina. 
Claveles españoles en Ale
mania han servido para so
lidificar un amor, para per
petuar una felicidad, para 
adornar el rincón íntimz' de 
una casa, de una familia.

Claveles rojos, b l ancos, 
rosados; claveles que han 
nacido en los campos de 
Cataluña, en las tahullas 
de Levante, en los> jardines 
de Andalucía, Claveles que 
se han echado a viajar y 
que, junto al mensaje per
sonal de cada comprador, 
han sido portadores de una 
misión mènes poética, pero 
necesaria y útil: partida de 
divisas.

En la estadística del Co
mercio Exterior de España 
.aparecerá, pues, entre el 
mar de números la escueta 
cifra y el simple lugar de 
destMo. En ellos dos hay 
inserta toda una teoría de 
calidades, de valores, de 
preferencias. Porque sobre 
flores, sobre claveles espa
ñoles concretamente, los 
alemanes, maestros del sis
tema, pueden ahora, cada 
vez con mayar razón y 
fuerza, proclamar las pre
ferencias de una elección 
justa, desapasionada y Tra
gante. 

cía notar cómo en algunos cole
gios de Cambridge el número de 
prof€.sores es notoríamente esca
so. Ep enseñanzas técnicas hay 
centres que sólo disponen, para 
algunas espe ial dades, de un 
maestro por cada 250 alumnos, y 
por lo que respecta a la ense 
ñanza superior, el sortario pro
fesor tiene que atender a un nú
mero senslbkmínte duplicado.

Este problema no se da en Es
paña, ya que el número de alum- 
ncs ha estado adecuado, spbre to
do en las Enseñanzas Técnicas, a 
las necesidades de la cátedra.

Estos problemas de adícuaclón 
de locales y escasez de profeso
res competentes se acusa també:] 
en I s países nórdicos. Así, po; 
ejemplo, hi y centros de ense
ñanza noiuígos que, para unas 
prácticas de laboratorios, se re 
unen con un profesor cerca de 
cien discípulos, lo que hace que 
la mayoría no puedan manejar 
aunque sea por brev.s minutos 
el microscopio o el tubo de tn 
sayo.

NO HAY SALIDAS PAll^ 
LOS GRADUADOS EGIP

CIOS
Egipto es la nación que siiva 

como punto de partida para el 
estudio de conjunto sobr-s la en
señanza en el mundo del ara 
blsmo. Este país es el que en di
cho mundo ti.ne más habitantes 
y el que ha desar ollado coa ma
yor detalle el conjunto de sus 
centros educativos. Además de la 
enseñanza rel gío a se cursan es
tudios técnicos. La primera se re
fiere sobre todo a las enseñarzas 
musulmanas, que tienen etm: 
centro la gran mezquita Al As 
har y que reúnen 75 000 alumnos, 
sólo masculinos. En las Universi
dades estudian unos 48 000. En
tre las particularidades de la en
señanza superior en Egipto des
taca la de que en una sola ciu
dad existan varias Universidades. 
Así la capital del Nilo tiene la de 
El Cairo-, la de Heliópolis, la Is
lámica Al Azhar y la Americana.

Los programas educativos tie
nen tenderícia a hacerse tOtre 
saltos, y sacudidas. Porque los 
países árabes del Próximo Orien
te y los del Norte de Africa, a 
las preocupaciones pedagógicas 
han de sumar la muy importan
te de buscar salida para los gra
duados que terminan sus estudio». 
Este ¿a el verdadero problema 
universitario en dichos países. * 
todos los esfuerzos de los 
Públicos si© han estrellado con « 
gran dificultad de garantizar ei 
ejercicio de sus carreras a 
promociones salidas de las auiae 
universitarias.

Una acertada medida para 
teger al universitario cuando 
finaliza sus estudios es el ^te
ma de préstamos que concede eí 
Servicio de Protección Escolar 
implantado en España. Merced s 
él, el universitario obtiene iw 
fondos necesarios pana montar ía 
clínica, el bufete o el laboratorio.

ESCASEZ DE INVESTIGA
DORES EN LAS UNlVEE 
SIDADES AJH ERICANAÜ

Fenómeno pooo conocido íbtw 
la juventud universitaria no^f' 
americana es que de 18 
de muchachos llamados a W®
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en los últimos siete anos, más de 
dos mülones fueron rechazados 
por inferioridad física.

La razón es que la vida amer> 
cana desbarata la posibilidad dj 
los ejercicios físicos. Los estudian
tes pierden horas precio-as yen' 
do y volviendo a Ls aulas umver- 
sttMlas. ün experiments, reciente 
ha demoitrado que sólo uno de 
cada cien estudiantes, ewopeo» 
era incapaz de realizar un deter
minado esfuerzo muscular, mien
tras que 35 americanos no. tenían 
fuerza íufieLnte para ej-cutarr?.

Las Universidades nOTteamerlca- 
nas escogen sus alumnos entre 
los de mjor calificación de las 
High School sin previo exa
men ni mayor-s complicaciones. 
Sólo los que proceden de o ntros 
docentes desconocidos o de países 
extranjeros son somstldos a un 
test dé suficiencia. Casos hay 
de baohüler;s a los que dicho test 
les sirve para darías por aproba
dos los dos primeros cursos de la 
carrera universitaria en que pre
tendían metrieularse.

Cada Universidad constituye 
un todo armónico y cwijuntado. 
Bajo la autoridad de un presiden
te actúan diferentes d eanes que 
regentan cada una de las Peeul* 
tades. De cada Facultad se deri
van las diversas especialidades. 
Tal ocurre con los ingenieros que 
asisten a clases dadas por inge
nieros de otra especialidad, sin 
exclusivismos ni distingos. Los 
qu3 van a .ser ingenieros de Mi
nas asistin a la clase que sobre 
resistencia de materiales da un 
ing; Hiero de Caminos.

Para ingresar tn las Facultades 
de Ingenieros, como en las demás 
de cada Universidad, no se exi
gí por norma ningún examen pre
vio ni la resolución de complica
dos problemas. Basta el certifica
do de estudios de la High 
School. De esta manera no si co
rre el riesgo de que se malogren 
talentos de quienes por cortedad 
y nerviosismo yerran en el me
mento del examen.

Sólo una minima parte de las 
Univirsidades ñor teamericanas 
pertenece a los diversos Eistados 
de la Unión. La inmensa mayoría 
son entidades privadas. Así, por 
ejemplo, los padres jesuítas po
seen 29 grandes y prestigiosas 
Universidades, con millares d? 
alumnas de uno y otro s'xo y da 
las más diversas regiones, Dato 
importante es que ei Estado no 
fiscaliza los exámenes ni las 
pruebas que se celebran en estas 
Universidades.

Sin embargo, la casi général 
abundancia de medios puestos al 
servicio de las Universidades 
americanas no rinda lo suficiente 
al decir de algunas encuestas rea
lizadas. Los jóvenes estudíant s 
aspiran a concluir cuanto antss 

estudios y a emplsarse en las 
distintas empresas industriales, 
cesando así en sus tareas univer
sitarias, Quiere esto decir que hay 
pocos candidatos, en relación con 
ti censo general de alumnos, que 
^soojan el laborioso camino de la 
“ivestigación, a pesar de las fac - 
udades que para ello se conceda. 
Aquí está uno dé los problemas 
de la enseñanza superior norte
americana, problema que con to
da diligencia se trata de remediar.

América ve la necesidad de no 
quedarse atrás en la carrera téc-

nica que la vida moderna impri
mí Este país, con 166 millones 
de ’ habitantes, tiene 2.600.000 
alumnos universitarios, lo que da 
un porcentaje educativo 'de los 
más altos del mundo. El país 
cuenta atualmente con unas 1.840 
Universidades, de las cuales las 
dos tírcíras partes son privadas. 
En estas Universidades privadas 
se da el caso curioso de que des
pués de las matrículas como prin
cipal fu~:ntí de ingresos—36 por 
lOO—se encuentra el Gobierno Pí- 
deral como segundo sostenedor y 
benefactor—26 por 100—; la ter
cera fuente de ingresos es la de 
los bienhechores y fundaciones 
particulares—24 por 100—.

Los cuadros de profesorado 
suelen ser numerosos. Así, por 
ejemplo, la Universidad de Vale 
tiene 8.000 alumnos y 1.485 profe
sores. Una característica dd pro
bísima educativo en este país es 
el lado práctico del mismo. En 
otros lugares nadie que se esti
me penm-tç, que su hijo estudx' 
taquimecanografía bilingüe o me
cánica especializada o radiotéc
nica

Este factor de la distribución 
científica del trabajo combinado 
con la jornada ininterrumpida 
dei mismo y una gran exigencia

Lilian « alum- 
y profesores 

r teamericanos

univer-

colegios de Oxford siguen con sus antiguas ceremonias 
estudiantiles

en la continuidad y asistencia son 
factores determinantes dél flore
cimiento económico norteamerica
no. A pesar de ello, la falta de 
técnicos se deja sentir qp el país, 
y en opinión de muchos se com
promete el futuro desarrollo del 
mismo. Insistentes campañas de 
propaganda para hacer ver a los 
jóvenes las ventajas que se deri
van de estos estudios van dando 
sus frutos, y últimamente se 
aprecia una ligera mejoría en es
té aspecto.

Enliste un denominador común 
on los problemas universitarioa 
de muchos países extranjeros' la 
creciente afluencia de discípulos y 
un insuficiente aumento de los 
medios docentes para satisfacer 
las necesidades de la hora actu^. 
Este problema jse agrava aún más 
en los centros d-- enseñanzas 
técnicas, en los que elementos de 
trabajo y de laboratorio sé hac^n 
imprescindibles para la perfecta 
formación del alumnado. En unos 
países las solucionas están más 
próximas que en otros, pero en 
todos ellos existen unas mismas 
dificultades que entorpecen el 
normal y deseable desarrollo de la 
enseñanza

Antonio MORENO
P4g. 7.—EL ESPAÑOL
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LINEA RECTA EN LA 
INDUSTRIA-ESPAÑOLA

r^OMO todos los años, el Ministro dç Industria 
'-' ha dado a conocer las cifras de la producción 
industrial española referidas a la anualidad prece
dente. De su examen y análisis, aparte ya el intrín
seco valor de los numeres, surgen consecuencias y 
deducciones que son motivo de satisfacción impor
tante!.

Sin entrar todavía en el detalle de la marcha de 
cada uno de lo¿ capítulos de la industria espa^ñola, 
hay que proclamar el rápido ritmo del progreso que 
en ella se sigue, advirtiendo y que es consecuen
cia, ni más ni menos, de una acertada politica de 
inversiones llevada a cabo siguiendo las directrices 
del Gobierno español.

Más importante casi todavía que las cifras fina
les de 1957, alcanzadas por vez primera en España, 
es comprobar cómo, a pesar de las momentáneas 
dificultades que lógicamente aparecen en toda, obra 
humana que se lleva a cabo, la industria española 
sigue un ritmo de expansión no sólo altamente fa
vorable, sino que no ha sidto igualado en la histo
ria de las economías europeas por nación alguna 
en análogos periodos de tiempo.. En la totalización 
de las cifras que más adelante comentamos se une 
la perfecta orientación general de una política de 
industrialización y el esfuerzo, el valer y el traba
jo de aquellos hombres que ya directamente inte
gran los prccesos de la producción.

EllQ ha permitido, pues, cbtener, por ejemplo, 
en la producción de carbón una cifra de 16,4 millo
nes de toneladas, que supofne un aumento del 11 
por 100 sobre la del año precedente. Teniendo en 
cuenta que la tasa de aumento en esta materia va
ria en los países occidentales del 2 al 4 por 100, se 
comprenderá lo que significa el progreso alcanza
do! en 1957 en la producción carbonífera española. 
Un progreso que, coordinados los planes de inver
sión, las nuevas investigaciones mineras y el au
mento de Productividad en las Empresas permitirá 
alcanzar en 1961 una producción total de 19,5 mi
llones de toneladas, con un incremento anual su
perior a la media de los países europeos,

Al lado del carbón, la electricidad es otra de las 
básicas fuentes de energía. La producción de ener
gía eléctrica alcanzó en 1957 la cifra total de 15.000 
millones de kilovatios hora, que excede en un 9,2 
Hjr 190 a la de 1956. Habida cuenta del saldo de 
miestro intercambio de energía con Francia, se de
duce que el consumo aumentó en 1957 en un 10,7 
por 100, porcentaje importantísimo y también ele
vado en relación con otras europeas. Para atender 
al gran auge industrial de España, el Ministro de 
Industria hizo notar cómo en el año actual se es
pera poner en servicio una potencia aproximada 
de 37ÍJ>00 kilovatios, de los cuales 350.000 serán 
térmicos. Esta cifra total representa un*aumento 
del 16 por 100 en relación con la de 1957, porcenta

je notablemente superior a la de los países eujo- 
peos, que suele ser de un 8 a un 1 p^r 100 anual.

Otro de los grandes éxitos españoles es el aumen
to de un 90 por 100 sobre el año anterior de la 
capacidad de nuestras instalaciones de refino de 
petróleo, hoy por hoy las mejores en calidad y las 
más modernas de Europa.

La tercera gran materia básica es la siderúrgica. 
En este campo no es necesario resaltár una ves 
más la decisiva y extraordinaria aportación que 
supone la Empresa Nacional de Avilés, cuyo segun
do alto horno se pondrá en marcha en el próximo 
otoño. La entrada en funcionamiento de nuevas 
instalaciones siderúrgicas avilesinas ha hecho posi
ble en 1957 aumentar en 38.000 toneladas la pro
ducción de lingote de hierro y atender simullánea- 
mente a la renovación y modernización de hornos 
altes de otras Empresas privadas. Las 1.325.000 to
neladas de acero de 1957, con un aumento del 7,5 
por 100 sobre 1956, serán sustituidas en 1958 por 
1.650.000, y en 1961, p^r 3.000.000 de toneladas, lo 
que permitirá cubrir enteramente la demanda de 
esta materia prima.

En las restantes ramas industriales, merece des
tacarse la producción de cuatro millones y medio 
de toneladas de cementa, lo que ha permitido cu
brir la demanda; ics aumentos importantes de mi
neral de hierro, cobre electrolítico y plomo en tu
rras; los incrementos en la producción, de celulosa 
papel, celulosa textil, papel, neumáticos, refino de 
petróleos y ramo lana y algodón en la industria 
textil. Son asimismo importantísimas las cifras de 
producción de elementos mecánicos de transporte, 
jamás alcanzados en España, y que han arrojado 
29.000 automóviles, 2.60(1 camiones, 1400 tractores, 
94.000 motocicletas, 19.000 velomotores y 186.000 Bi
cicletas, con elevados porcentajes de aumento, al
guno de los cuales, como el de los tractores, llega 
al 86,5 por 100 en relación con el año 1956. En la 
comstrucción naval hay sido lanzados 54 buques 
mayores de cien toneladas de arqueo, con un tone
laje total de 116.272, que excede en un 29'poT 100 
a la producción de 1956, y se han puesto en serm- 
cío 64 barcos, que suman 95257 toneladas, entte 
ellos el uCabo San Roques, de 14.500 toneladas, de 
registro total. Por último merece también consig
narse el aumento del 8 por 100, <en relación con el 
año anterior, de la renta neta industrial.

Todas estas cifras son la mejor demostración de 
la línea que sigue la industria en España. Una li
nea cuyos resultados se traducen primeití en ma
yor cantidad de bienes en les mercados nacionales,
y segundo, en una cons
tante, palpable y evidente 
mejora deí nivel de vida 
de todos los españoles. aiafld

'Una publicación especializada en temas de información que inte* 
resa a toda clase de personas.

Pedidos a caUe del Pinar,'5.—MADRID
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MCD 2022-L5



A. la entrada del Ministerio de Seguridad Nacional, poco después de los sucesos.—Abajo, ma
nifestantes recorren Caracas

REVOLUCION EN VENEZUELA
El IICEOIBÍKE EARBÍMBÍE ni EBÍfllE OE UM lUílB MIUIIEI
£Í PRESIDENTE PEREZ JIMENEZ SALE DEL PAIS
C L martés en la mañana, 21 de 
^ enero, dos turistas franceses, 
los esposos Poupon —de la firma 
comercial Grey - Poupon—. que 
habían llegado a Caracas para 
pasar dos días en la ciudad, re
corrían a esas horas las calles del 

centro en un taxi A lo lejos re
sonaban algunas explosionss. Fué 
en ese instante cuando el conduc
tor detuvo el coche y les dió la 
noticia:

—Se ucabé el vi<^e. La fi¡uelga 
ffenéral ha comeneoao.

—La revolución ha estallado.
Los esposos Poupon fueron a su 

hotel y antes de abandonar Ve
nezuela al día siguiente, pudieron 
ser testigos involuntarios del co
mienzo de la revuelta contra el

MCD 2022-L5



Tres exilados politicos: el Dr. Jovito Villalba, jefe del partido de la Unión Republicana; el 
doctor Rafael Caldera, jefe del partido Demócrata t’ristiano, y el ex Presidente Rómulo Be

tancourt __

Presidente Marcos Pérez Jimé
nez. Así han contado los dos, en 
Nueva York, su pequeña anécdota.

Tal como lo vieron los dos tu
ristas, la huelga general comenzó 
en la mañana En los suburbios 
primero, y en los centros ciuda
danos como Valencia, Los Teques, 
Sarinas, Valle ds Pasana y Ma- 
racay, donde los aviadores se ha
bían levantado contra Marcos 
Pérez Jiménez el día 1. un poco 
después

Lentamente, pero con fuerza y 
a pesar del despliegue de la Po
licía y el Ejército, la revuelta fué 
pasando di los suburbios al cen
tro de la capital, donde comenza
ban îc^ choques el miércoles al 
mediodía, camino ya del palacio 
Miraflores, cercado y protegido 
por las corazas de los tanques. Mi
llares de coches iniciaron repen- 
tinamente una algarabía -Inaudita 
con los. «elaxons», prohibidos por 
la Policía de tránsito, y que da-, 
ban un carácter dramático y de 
a’erta a aquellos horas de inequí
voca violencia-

EL PRESIDENTE ABAN
DONA EL PAIS

En la noche, a pesar de que el 
toque de queda —-1 estado de si
tio habla sido decretado unos 
días antes— comenzaba a las seis 
de la tarde y terminaba a las cin
co de la mañana, las manifestacio
nes se hacían dueñas de las calles 
próximas al majestuoso cintro 
Simón Bolívar, y las primeras pa
trullas armadas se acercaban ya 
a la plaza del Silencio.

La situación se hizo insosteni
ble para el Presidente Marcos
EL ESPAÑOL.—Pág. 10

Pérez Jiménez cuando las Fuerzas 
Armadas entraron en contacto 
con las «Juntas Patrióticas» civi
les. Por eso, después da media
noche, la defensa del palacio se 
hacía imposible. Un «Cadillac» 
último moieio —radio, . teléfono, 
ametrallaúoras, bar—, que acaba
ba de ser adquirido para el Presi
dente, estaba dispuesto desde el 
mediodía para ponerse en mar
cha. Se hablaba de ir a Colombia, 
pero los casi dos mil kilómetros 
hasta la frontera paralizaban el 
ánimo de los posibles viajeros.

El problema se aclaró cuándo 
las fuerzas militares sublevadas 
garantizaron, a la una de la ma
drugada, la «operación abandono 
del país».

A las 2,15 del día 23, Marcos 
Pérez Jiménez abandonaba el Pa
lacio Presid ncjal camino del 
aeropuerto de La Carlota. Una 
hora más tarde aterrizaba en 
Ciudad Trujillo. Ei Régimen ha
bía caído en dos días después de 
diez años.

Radio Caracas dió la primera 
comunicación oficial sobre el des
arrollo de los aconteclncáentos:

«Al alba —-decía— el Presiden
te Marcos Pérez Jiménez ha di
mitido.»

A continuación se anunciaba la 
creación de una Junta Militar 
presidida por el contraalmirante 
Wolfgang Larrazábal, y de la que 
formaban parte en principio cua
tro coroneles:

1. Ei coronel Roberto Casano
va, comandante dei, Ejército en 
la región de Ma way.

2. Romero Villarte, de las 
Fuerzas del Aire.

3. Carlos Luis Araque, director 

dc la Academia Militar y alecto 
a las fuerzas de Cooperación

4. Pedro José Quevedo, de los 
Institutos Militarás, jefe de la 
Guardia Nacional.

Mientras tanto, nada más he
cha pública la dimisión de Mar
cos Pérez Jiménez, tres mil per
sonas se dirigían en bloque 
compacto hacia la Prisión Cen
tral, donde se produjo uno de los 
últimos choques El gentío consi
guió penetrar en el interior, pero 
la Policía y los agentes que 
guardaban el acceso a la prisión 
abrieron fuego. Todos los deteni
dos políticos, sin embargó fueron 
liberados. Eran las 4,45. Muchos 
muertos quedaban en la calle m- 
dían como fogatas numerosos 
coches.

EL JEFE CIVIL DE LA 
REVUELTA ENTRA 

ESCENA
Fara hacer frente a posteriores 

actos de violencia, la Junta ra 
triótica Civil, dirigida por Pali
cio Ojeda, comenzaba a actuar ae 
cara a la situación. Por lo 
Ojeda —se trata Ge un, periodi» 
ta— invitó a todo el mundo ai» 
calma. Más tarde lanzó sus tiro 
contra la Junta Militar, obligo 
do a que dimitiera de eliá ", 
principio, dos de sus rniembro. 
los coroneles Roberto Casanova y 
Abel Romiro, acusado de 
colaborado con Marcos 
ménez en la sofocación del leva 
tamiento dei día 1 de énera

Dos civiles, el industrial Eug^ 
nio Mendoza y Blas Lamberti, 
suoidieron, pero no ¿in que 
hiera motivos para pensar Q
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En Caracas, la muchedumbre recorre las calles en son de júbilo. Banderas y pancartas se exhi
ben en la noche revolucionaria

existían ya diferencias de criterio 
entre las dos ramas d'd levanta
miento En una alocución radio
difundida. el contraalmirante La
rrazábal invitaba a terminar los 
desórdenes, que habían culmina
do con '£1 asalto a la sede central 
de la Policía y en otros inciden
tes en las Embajadas. El toque de 
queda dejaba nuevamente las ca
lles vacías.

Entre las primeras medidas 
adoptadas por el Qobiemo pro
visional .'staba la disolución de 
la Policía Secreta y de Seguridad, 
que era reemplazada en las ca
ll s por los soldados. A esta me
dida sucedía e; anuncio de la 
proclamación de las libertades y 
garantías constitucionales.

LA SUBLEVACION 
MARACAY

DE

Al margen fie los problemas in
ternos de Venezuela, que corres
ponden enteramente al país her
mano, el hecho cierto es que los 
acontecimientos que han culmi
nado los días pasados en la di
misión dí Marcos Pérez Jiménez, 
poseen, si es poiSlble decirlo así. 
un orden cronológico rigurpso oue 
hacía prever sn cierto inodo lo 
ocurrido. Vamos a hacer con ello 
un examen de la situación.

El mandato de Marcos Pérez Ji
ménez terminaba oficialmente el 
lo de diciembre de 1957 Desde 
Julio dej año anterior, sin embar
go, los movimientos del Presi
dente para hacer aceptar un 
nuevo período presidencial ha
bían culminado en la aproba
ción del Congreso nombrado por, 
él, pero no sin incidentes en 

la Cámara y con otros sectores 
del país. A pesar de ello, como 
es sabido, la reelección fué acep
tada, y el 15 de diciembre se efec
tuó un plebiscito bien curioso; 
los electores sólo podían decir 
«sí» o ano». Ningún otro candida
ta se presentaba. El éxito fiel re
feréndum fué publicado, desde 
luego, anticipadamente a que se 
efectuaran los últimos recuentos, 
que daban 2.374.790 «sí» de un to
tal de 2.924.986 votantes.

Desde ese momento, en cierto 
modo, la situación se hace tensa, 
y, pese a todo, una serie de mani
festaciones en contra del Presi
dente reelegido se producen en las 
calles de Caracas.

Unos días más tarde, al amane- 
o r del día 1, la sublevación de la 
base de aviación >de Maracay da 
61 primer aldabonazo importante 
en la crisis política abierta el 15 
de diciembre. La rebelión de Ma
racay duró treinta y seis horas y 
su rápido aplastamiento tiene por 
lo menos un curioso anecdotario.

EL MENSAJE SECRETO IN-. 
TERCEPTADO

Las medidas ultrarrápidas que 
fueron tomadas por Morcos Pérez 
Jiménez en la noche de la suble- 
vación de la base de Maracay han 
sido aclaradas ya: £1 Presidente 
conocía la situación. ¿Por qué? 
Muy sencillo.

El embajador de Chile había 
comunicado al embajador del Ca
nadá, s' gún parece, la noticia del 
próximo levantamiento de Mara
cay Con esta información en su 
poder el embajador transmitió 
todo lo que sabía a Canadá, p£ro 

sin tener idea en aquellos mo
mentos que su despacho ¿n cla
ve era descifrado ¡con toda urgen
cia por los servicios secretos ve
nezolanos. que inmediatamente - 
comunicaban al Presidente ei re' 
sultado.

Una strie de detenciones rapl- 
dlsimap se efectuaron inmediata
mente en distintos sectores dü 
Ejército. Uno de los últimos dete
nidos, el general Hugo Puentes, 
sirvió para hacer evidente a los 
comprometidos en ei levantamien
to que el Presidente Pértz Jimé
nez conocía ya en líneas genera
les ei nombre de todos los com
prometidos. Por £sa causa posible
mente la rebelión de la base de 
Maracay fué una anticipación for
zada. El día 2 de enero había si
do sofocada ya, pero no sin que 
ocurrieran otros incidentes dignos 
dé tenerse en cuenta. Por lo pron
to una columna motobUndada que 
se dirigía a Maracay para luchar 
contra las fuerzas sublevadas 
adoptaron la misma causa, diri
giéndose hacia Los Teques, don
de hacia las once y media de 
aquella noche quedaban cercadas, 
lográndose poco después su ren
dición.

Los gravas incidentes de Mara
cay representan, en síntesis obje
tiva, el prólogo de los aconteci
mientos que volvían a reprodu
cirse eí martes 21 d? enero y que 
cerraban y abrían el nuevo ciclo 
de Venezuela dosd ías más tards , 
con la dimisión y abandono' del 
Poder por Marcos Pérez Jiménez. 
Conviens verse ahora con cierta 
perspectiva histórica el problema.
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leí Gobierno abre fuego contra los sublevados en una calle del centro de la capital

HISTORIA RETROSPECTIVA

La historia política de Venezue
la en los últimos cincuenta años 
podría contarse en pocas palabras 
como ejemplo de un proceso que 
1 ntamente va instaurando, pese 
a todo, una conciencia política 
nueva en medio de la gigantesca 
alteración de la vida económica 
surgida al tiempo de las dos fuen
tes de riqueza naturales: el pe
tróleo y el hierro.

Así v'mos, por ejemplo, que 
justamente hace cincuenta años 
en 1908, se hacía cargo del Poder 
Juan Vicente Gómez. El Gobier
no de Juan Vicente Gómez, que 
dura hasta 1935, es la fase agu
da, pudiera d eirse, de un régi
men despótico. A su muerte hay 
un momento de euforia esperanza
da, pero el general López Contre
ras, y posteriormente Isaías Me
dina, no parecían anunciar cam
bios políticos importantes.

De todas formas, al compás de 
espera las circunstancias co
menzaron a aparecer nuevas 
agrupaciones políticas. Una de 
ellas. Acción Democrática, dirigi
da por Rómulo Betencourt y na
cida a la vez entre un grupo de 
políticos reformadores y un fuer
te grupo juvenil y universitario, 
vendría a t'ner una Importancia 
singular, sobre todo en él momen
to excepcionalmente crítico en 
que Isaías Medina sucede a Con
treras. Convertido Betencourt en 
el centro de»la oposición ai sis
tema, lanza su «slogan» politico: 
«La República no es hereditaria», 
que pondría rápidamente en mar
cha el instrumento revoluciona
rio.

El President: Isaías Medina 
llamó al Ejército contra Acción 
Democrática, pero aquél se había 
dividido en dos grupos y, el más 
notable, se encontraba ya apoyan
do a Rómulo Betencourt. Dos ofi-
EL ESPAÑOL.—Pág rs

Ciales fueron decisivos, ¿ntonces, 
para el triunfo de Acción Demo
crática: Carlos Delgado Chal- 
baud y Marcos Pérez Jiménez. 
Con estos dos nombres comienza, 
en síntesis, la época de coopera
ción política con ¡Acción Democrá
tica primero, que iría a terminar 
porteriormente en la discrepancia 
armada.

LOS DOS ROMULOS Y EL 
LEVANTAMIENTO DE DEL- 

DELGADO CHALBAUD

El gjlpe de Estado llevó a la 
Presidencia de Venezuela a Ró
mulo Betencourt, que cenvirtió 
en ministro de la Defensa al co
ronel Carlos Delgado Chalbaud. 
Marcos Pérez Jiménez en esa épo
ca queda en una posición más 
secundaria, pero de indiscutible 
primer plano en el país.

A pesar de las dificultades polí
ticas, y pese a la situación de in
tranquilidad, Rómulo Betencourt 
intentó restablecer un ritmo de
mocrático y organizó con su par
tido las elecciones generales de 
1945, que terminarían llevando a 
la Presidencia de la República al 
novelista Rómulo Gallegos, perte
neciente también al mismo grupo 
político que Betencourt.

Oon Rómulo Gallegos se inicia 
otra época difícil. El grupo de efi- 
ciales que había influido termi
nantemente en el triunfo de Be
tencourt poco antes comienza a 
pasar a la oposición, y ésta cris
taliza en 1948 en un nuevo golpe 
de fuerza dirigido por la Junta 
de Coroneles —con Delgado Chal
baud y Marcos Pérez Jiménez a 
la cabeza—, que finalizaría de 
forma explosiva: con la derroca- 
ción del régimen de Rómulo Ga
llegos.

La Presidencia de la República 
recae en ese momento en Carlos 
Delgado Chalbaud. Presidencia, 

por otra parte, de poca duración, 
porque sería asesinado rápida
mente por un general retirado, que 
muerto a su vez, hizo imposible 
la reconstrucción exacta de los 
móviles que le habían llevado, en 
suma, a tomar aquella decisión.

El hecho cierto es que por esa 
serie imprevista d? acontecimien
tos el jefe del Estado Mayor de 
Carlos Delgado Chalbaud se con
virtió en el personaje central de 
la Junta Militar. Era el primer 
paso, en síntesis, para adoptar, 
por la inercia política habitual, el 
paso inmediato: la conquista de 
la primera magistratura venezo
lana.

Presidente provisional, en su 
sentido estricto, el «Coronel», co
mo comenzó a llamársele .popular
mente, sofocó algunas revueltas y 
dió los primeros pasos en 
para convertirse en Presidente le-

Las elecciones de diciembre d® 
1952 —^período electoral que termi
naba eh diciembre de .1957— fue
ron motivo amplio de_ discrepan
cia en cuanto a los resultados ver
daderos. Es evidente que las pri
meras noticias publicadas en iw 
periódicos anunciaron la derrota 
de Marcos Pérez Jiménez. Igual
mente cierto es que veinticuatro 
'horas más tarde, previa decisión 
de la Junta Militar, los resúme
nes finales fueron muy distintos, 
de forma que el coronel pasó .^ 
ocupar el cargo de forma efecti
va, y a través de las ratificacio
nes de la Asamblea y del 
so en enero’ y en abril de Iw?’ 
que le convertían en el Presiden
te, ciertamente, del país.

En resumen, el plebiscito o r^ 
ferendum del 15 de diciembre de 
1957 no hacía otra cosa que pro
longar sus pederes hasta 
naturalmente, la elección de 19^ 
había motivado críticas muy aro- 
pilas en Venezuela, el plebiscito
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(Caracas. Una patnilla del Ejército en la periferia de la capital

último, per el procedimiento em
pleado y por el hecho de que nin
gún otro candidato se presentara, 
motivaron una reacción violenta y 
profunda, que posiblemente no se 
hubiera producido en modo algu
no si al final del mandate' hubie
ra abandonado el Poder, porque 
si bien es cierto que las fuerzas 
más importantes, el trío formado 
por Acción Democrática —izquier
da—, Unión Republicana Demc- 
crática y el C. O. P. E. I. —cris- 
tianodemócrata^—, no tenían vida 
práctica bajo el Gobierno Pérez 
Jiménez, el hecho evidente es que 
una manifestación pública de la 
intensidad que tuvo la del 21 al 21 
de enero revela claramente que el 
plebiscito provocó la ira.

LA POLITICA INTERNA
CIONAL: PERON Y EL 

PETROLEO

Uno de los problemas interna
cionales que planteó el levanta
miento de la Junta Patriótica y 
de la Junta Militar fue. indiscu
tiblemente, el de la estancia de 
Perón en el país.

Perón, que de Argentina había 
pasado a Paraguay, de aquí a Pa
namá y de Panamá a Venezuela 
—aterrizó en Caracas el 9 de agos
to de 1956—, tenía un permiso' de 
estancia renovado hacía tiempo, 
ya que en principio sólo obtuvo 
tres meses. ¡En resumen; Perón 
abandonó Caracas, a petición de 
la Junta Militar, presidida por el 
contraalmirante Larrazábal. En el 
momento de escribir esta crónica 
se encuentra, como es sabido, en 
Ciudad Trujillo.

El segundo problema planteado 
ínternacionalmente a Venezuela 
os el del petróleo. El «oro negro» 
—2.800.(KM) barriles diarios, 16 por 
100 de la producción mundial— 
constituye el 90 por 100 de las ex
portaciones de Venezuela.

Tres Compañías, en líneas ge
nerales, comparten y se distribu
yan este enorme negocio : la Creo

le, filial de la Standard Gil: la 
Shell y la Mene-Grande.

El protocolo jurídicoeconómico 
que regula las relaciones entre las 
grandes Compañías americanas y 
Venezuela es el del famoso «fifty
fifty» o cincuenta-cincuenta para 
cada parte. Los ingresos del Go
bierno 4e Venezuela —en un país 
de seis millones de habitantes, de 
los que miás de un millón viven en 
Caracas— son enormes, lo que ha 
permitido que se acometan obras 
públicas enormes, con grandes 
presas para el desarrollo agrícola 
y eléctrico, cemenzándose también 
la planificación de una industria 
del acero, ya que el hierro de Ce
rro Bolívar —otra fortuna para 
Venezuela— se exporta casi en su 
totalidad.

En principio, la Junta Militar 

del contraalmirante Larrazábal ha 
ratificado que el propósito del Go
bierno provisional es respetar es- 
orupulcsamente los acuerdos in
ternacionales; pero la vuelta de 
los grupos políticos en el exilio, 
los dirigentes de los tres partidos, 
Rómulo Betencourt, de Acción De
mocrática —izquierda—; Rafael 
Caldera, del C. O. P. E. 1., mode
rado, y Jovito Villalba, de la 
Unión Democrática, centrista, se 
encuentran en los Estados Uni
dos, de forma que con respecto a 
este asunto no se tiene una ver
sión completa. Los problemas 
planteados al nuevo Gobierno son 
grandes, por tanto, y el porvenir 
depende en cierto modo, y antes 
que otra cosa, del espíritu objeti
vo de sus hombres.

Enrique RUIZ GARCIA
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DE SOFIA CASANOVA
111115 fl "111(111 (If «ar. ■ BCRiH
SJlimOUHM^
Su doble curiosidad de mujer y perio
dista en casi un siglo de existencia

«TE comunico que estoy en el 
* cielo, con ángeles enferme

ras que ni de noche ni de día 
dejan que se desarrolle una bron
quitis. Io menos que se puede te
ner en un invierno tan crudo. 
Esta salida y entrada de año 
han sido un poco laberínticas, 
porque yo no me daba cuenta de 
que tras esto puede venir una 
pulmonía; pero con guardianes 
como los que tengo, Halita y So
fía (nieta ésta de Hala), la pul

monía no puede aparecer por es
tas heladas fronteras...»

Estas lineas son parte de la úl
tima carta que Sofía Casanova 
escribe a su hija, Isabel Lutos- 
lawski. Isabel envía una copia de 
esta carta a José Luis Bugallal, 
y de este modo han llegado has
ta España Ias últimas palabras 
de una mujer que escribió Histo
ria. Y más adelante, en esta car
ta escrita el día 5 de enero de 
1958, añade: «Te diré para aca

bar, porque dictar no es rrii fuer, 
te. que son tales en el cuidado 
de mi persona Halita y Sofía que 
llegan a la santidad. Ellas té di
rán, más o menos, de mis dife
rentes desarreglos, que no son 
tan grandes; pero como no estoy 
acostumbrada a estos males, so
porto mal la enfermedad.»

Y al final de la carta, con le
tra desigual, temblona, de ciega 
una Unea más: «Vamos, Sofía 
hay que ir adelante, aunque por 
caminos tempestuosos.»

UN TELEGRAMA PARA 
.EDMONTON (CANADA): 
«MAMA HA MUERTO»

Sofía Casanova ha muerto. Eso 
es todo cuanto se sabe por ahora, 
Eso es todo cuanto supo el pa
sado día diecisiete su hija Isabel, 
al recibir un telegrama de su 
hermana. «Mamá ha muerto». A 
los noventa y seis años una ga
llega muere fuera de su Patria, 
todavía con la ilusión y el deseo 
de volver alguna vea a España, a 
Almeiras, el pequeño pueblo de 
La Coruña que la vió nacer. Aquí 
se manifestó por primera vet su 
vocación literaria, en los primeros 
años de su juventud, cuando su 
alma sólo sabia cantar en poesías 
la belleza de los prados de su Ga
licia y las primeras Inquietudes 
de su corazón. Por aquellos años, 
cuando ella tenia muy pocos, 
años de mil ochocientos, años de 
otro siglo, conoció Sofía a don 
Ramón de Campoamor, quien de
dicó encendidos elogios a la jo 
ven poetisa que tenia una fuerza 
y una manera nada común de 
decir. Pué el primer aliciente pa
ra la niña de ojos azules y largos 
cabellos dorados, que pronto se 
hizo centro de atención en las 
tertulias del poeta, en las que se 
reunía lo más destacado de las 
letras de entonces. Sofía Casano
va, entre gente de tanta altura 
literaria, leyó sus primeras poe
sías, poesías ingenuas, casi infan
tiles, que gustaban siempre

En una de estas reuniones co
noce a Vlcenty LuLoslawsky. 
fía se casa a los veinticinco anos 
(había nacido el 30 de septiembre 
de 1862). Lutoslawsky era profe
sor de Filosofía de la Universi
dad de Varsovia y había alcan
zado un gran renombre en esta 
disciplina. El matrimonio se tras
lada a Polonia; un paisaje nue
vo, gentes nuevas, nuevas sensa- 
cicines que chalan hondo en su 
píritu y que más tarde se vier
ten en los libros que sobre estM 
tierras escribe. Para su condición 
innata de periodista fueran estw 
experiencias de nuevos ambientes 
enseñanzas vivas que luego le^ 
vieron para ser una magnifi» 
cronista, considerada como un^" 
de los mejores de la época, una 
época en la que las mujeres cu 
menzaban su batalla en el campo 
literario. La condesa de 
Bazán, Concepción Arenal, «J®' 
ca de los Ríos, Concha Espiné;' 
Entonces estas mujeres révolue» 
narias que habían abandonado 
plano y el bastidor tenían iuuot 
que hacer. Hoy, cuando ya 
pasado loe años y nos parece s 
cil ir a la Universidad y ^^^^®, 
compañeros a los hombres en i 
fábricas, en las oficinas, nos P 
rece imposible que ellas, teu^ 
giles, vestidas con encajes y e 
oposición a toda una tradici

EL ESPAÑOL—Pág. 14

MCD 2022-L5



pudieran volver el tiempo dei re
vés y escrlbü^ Pero de entre es
ta brillante generación femenina. 
Sofía Casanova fué, sin duda al
guna, la más arriesgada. Las 
otras eran escritoras, y si alguna 
vez se asomaron a las páginas de 
un periódico fué en artículos li
terarios y nada más, Pero Sofía 
fué periodista. Una perlsdista 
completa que se personaba en el 
lugar de un suceso importante y 
dictaba sus crónicas de guerra 
desde el campo de batalla. Escri
bía sobre economía, sobre políti
ca, sobre actualidad.

SOFÍA CASANOVA DES
DE LA REVOLUCION 
RUSA, 1917, AL LEVAN
TAMIENTO DE POZ

NAN, 1957
Los tiempos son difíciles para el 

matrimonio Lutoslawsky. Desde 
Polonia se trasladan a Rusia. So- 
tía sigue haciendo versos por en
tices. Aquella sociedad, sus cos
tumbres, su modo de ver la vida. 

atraen su atención. Su curiosidad, 
su doble curiosidad de mujer y 
de periodista, le impulsan a es
tudiar ampliamente la Corte de 
los Zares.

Son años de intrigas, de politi
queos. do inestabilidad'. Rusia 82 
^ene' abajo y Sofía Casanova 
asiste a la caída del Imperio, En 
loa acontecimientos y en los he
chos que preceden a la caída del 
Zar encuentra ella la base en que 
apoyarse al describir más tarde 
las diversas fases de la Revolu
ción rusa, cuya experiencia vive. 
Su nombre aparece unido al de 
108 aconteciniientos más impor
tantes de este siglo.

En la conflagración del 14 al 
18, cuando- ilustres periodistas 
fueron cronistas de guerra y en 
las naciones más avanzadas no 
habla surgido la mujer periodis
ta, una española llamaba la 
atención, con sus crónicas, como 
corresponsal desde los frentes. 
Con su estilo seco cortado, des
cribió la conquista de Xauen, el 

desastre del año 1921, el desem
barco en Alhucemas y la paciñ- 
caclón de Marruecos por el ge
neral Primo de Rivera.

Cuando estalla ’a guerra de Li
beración española Sofía está en 
Varsovia, q allí es testigo de la 
lucha entre los alemanes que ocu
pan la ciudad y las fuerzas pola
cas que manda el general Bort, 
que se había sublevado. Una vez 
más Polonia batalla por su inde
pendencia y la periodista parece 
multiplicarse en su tarea, asiste 
al intento de liberación que hace 
el pueblo en el cual ella ha en
contrado su segunda patria.

Con la segunda guerra mun
dial, Vioenty, Bofíat y sus hijas 
Sofía e Isabel pierden contacto 
con sus amigos. La familia se se
para y cuando termina la con
tienda los rusos ocupan la ciu
dad Isabel, casada con el gene
ral polaco wolikowski, se trasla
da con su marido al Canadá, y 
desde allí, durante diez largos 
años, sirve a su madre de único
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enlace con el mundo oceid-ntal. 
Gracias a este contacto entre 
madre e hija se sabe en España 
y en la Academia Gallega, de la 
cual ís miembro, que Sofía Ca
sanova no ha muerto, como lo 
hizo creer su silencio desde 193J 
hasta 1947, cuando ocupada Var
sovia por los rusos, uno de sus 
familiares recibe una carta en la 
que la escritora le cuenta 
nalidadís sufridas

Sofía Casanova 
los noventa años c
la «gran sacrificada., 
vivido cien años de libertaa, ini
cia un nuevo intento por recupe
rar su independencia. Poznan es 
el centro de un levantamiento 
que se convierte en una llamada 
ail muhdo libre, y allí, en Poznan, 
está la periodista, ciega ya, ven
cida por la enfermedad y los Pe
nalidades, que sólo alivian la pre
sencia de sus nietas Halita y So
fía. Pero a pesar da todo, de los 
años, de la ceguera y de la en
fermedad, en Sofía sigjie latiendo 
su sentido de la realidad, su mo
do de ver periodístico, como de
muestra uno ds los párrafos de 
la última carta que escriba a su 
hija: «Elejabeitia—dice—admira
ble. Se porta como un caballero 
cruzado y me manda cartas de 
desconocidos que he de mandarti 
porque son una revelación de la 
raza y del momento actual».

ANTES QUE NADA, ESPAÑA
La escritora venía con frecuen

cia a España. La añoranza de la 
Patria hacía que en sus constan
tes viajes Madrid fuera una espe
cie de descanso. Tenía una casa 
en la calle dei Conde Duque. Tina 
casa que parecía estar siempre ha
bitada porque todo estaba en or
den como si de un momento a 
otro fueran a entrar en ella sus 
moradores. Su cuarto de trabajo,

i ? adornado con flores, flores slem- 
lá pre vivas durante la estancia de 

Sofía en la capital, repleto de li
bros, en el que escribí, cada ma
ñana sus colaboraciones para «La 
Epoca», «El Debate», «El Mundo» 
y especialmente para «Blanco y 
Negro» y «A B C». Su firma era 
cotizada en todas las publicacio
nes y sus artículos atraían la 
atención de los lectores de los pri
meros años del siglo.

Solía sentarse cerca de un gran 
balcón —así escribe José Luis Bu- 
gal!, viejo amigo de la familia 
Casanova— su figura, de media
na estatura, de líneas finas, de 
aspecto distinguido, se recortaba 
en la penumbra del atardecer. La 
escrtiora había t’-abajado todo el 
día. A media tarde llegaban a su 
tertulia don Jacinto Benavente, 
Gómez de Baquero,' Alfredo Vi
centi, Manuel Machado, Ricardo 
León, Baeza, Goy de Silva. Cris
tóbal de Castro...

A ella le gustaba hablar de su 
Galicia. Era una de sus grandes 
satisfacciones y en aquellas re
uniones, donde se comentaban los 
hechos del día, las comidillas de 
un Madrid aún provinciano, sa
lían a relucir anécdotas de las 
cuales ella era la protagonista. 
Victoriano García Martí contaba 
el año pasado en «A B C» cómo 
una vez que la escritora se tras-' 
ladó a Orense, ciudad que no co
nocía, se le empañaron los ojos 
de lágrimas al ser recibida por 
una gran multitud, a la cabeza de 
la cual iba el Gobernador, quien 
le dijo:

—Señora, desde que entráis en 
esta tierra, tenéis a vuestro cargo 
el mando y gobierno de la pro
vincia.

La fama de gran patriota que 
tenía Sofía Casanova era comple
tamente merecida. En cualquier 
momento y con cualquier motivo, 
como por ejemplo durante la «Se
mana Sangrienta», de Barcelona, 
-’--mfíntía informaciones falsas y 

‘’as y "eivindicaba por 
el nombre de su 

ai s,^ 'icio de ella su 
t,-.*n cultura, una vasta cultura 
prodigiosa para una mujer en 
aquella época. Dominaba perfec
tamente seis idiomas: portugués, 
francés, italiano, inglés, polaco y 
ruso, lo que le permitió penetrar y 
conocer de cerca las civilizaciones 
de algunos de los países más an
tiguos del mundo. Por eso pudo 
vivir de cerca la revolución rusa, 
los desastres de P ionia. la guerra 
del Rif... y estar al tanto de la 
actualidad mundial.

Su múltiple personalidad de 
mujer, escritora, poetisa y perio
dista, que conocía y había visto 
y vivido las desgracias humanas, 
hacían que esta mujer e^añola 
fuese profundamente caritativa. 
En 1911 tomó parte en el Congre
so de la Tuberculosis, de Barcelo
na, y poco tiempo después, cuan
do sç creó la Junta de los Reales 
Patronatos Antituberculosos, fué 
nombrada, por indicación de la 
Reina Doña María Cristina, se
cretaria del Dispensario que lle
vaba el nombre de la Reina. Es
tos continuos desvelos en favor 
de los necesitados motivaron el 
que se le concediera la Gran 
Cruz de la Beneficencia y la de 
Alfonso XII en tiempos de la Mo
narquía.

PROSA Y POESIA EN LA 
OBRA DE UNA ESCRI

TORA
Sus Obras han sido traducidas a 

varios idiomas. En ellas aparece 
una Sofía diferente a la de las 
crónicas de guerra. En las obras 
poéticas se desborda su alma de 
gallega, se vierte en ellas la mo
rriña por la lejana Galicia. «Can
cionero de la dicha», «Gotas de 
agua» y «Con su sombra», son tres 
títulos en los que se agrupa su 
producción lírica.

En la prosa, que se refiere a los 
países donde vivió desde su ma
trimonio, da una visión compléta 
de cuanto vieron sus ojos 
acostumbrados a indagar por los 
senderos del periodismo. «El doc
tor CoLski», «Sobre el Volga hela
do», «Lo eterno», «Más que amor», 
«El pecado», son obras que la ha
cen pasar a la historia de la lite
ratura como una gran novelista 
y aún más, como una magnífica 
colorista -en la descripción de pai
sajes y de tipos. La prosa de So
fía Casanova, la prosa novelística 
naturalmente en cualquier idio
ma en que esté escrita será .siem
pre un testimonio histórico y vivi
do de los momentos más impor
tantes de Europa en este siglo.

Puede ser que las traducciones 
que hizo de obras como «Alma Ni
hilista», de Kowalleska, y «Quo 
Vadis?», de Sienkiewicz, influye
ran algo en las novelas citadas 
antes. Al fin y al cabo la prime
ra de estas traducciones presen
taba problemas semejantes a los 
que la escritora estaba viviendo 
y la prosa del polaco reflejaba y 
apoyaba sus propios sentimientos.

«SOFIA, AQUI ESTA 
ESPAÑA»

En el número 80 de «La Esta
feta Literaria» (segunda época), 
aparece la carta que una .señora 
gallega escribe al director del se
manario; «Se trata de un -articu 
10'—di'Ce en la carta—que hará 
aproximadamente unos dos' meses 
salió en su semanario sobre So
fía Casanova, titu’ado «La ancia
nita de Varsovia vive siempre 
pensando en su patria». Hablaba 
de una tragedia. No sabía de su 
marido 'ni de su hijo (este últi 
mo desaparecido desde la inva
sión rusa); de que como escasea
ban entonces los víveres, los de 
la División Azul (imo de ellos es 
quien relata estas cosas) ahorra 
ban una ración de azúcar y, ade
más, y según conmovedera frase 
de él, «teníamos que dejánselo a 
hurtadillas, pues aquella gran da
ma ni en las graves circunstan 
cías perdía su señorío». También 
decía que su casa polaca conser 
vaha fotos de las rías gallegas...»

Así escribe una gallega, que más 
adelante añade: «Pero yo ahora, 
tras decirle a use d todas estas 
cosas, siento que ya me quedo 
tranquila. Me pesaban un poqui
tín en la conciencia las últimas 
palabras del artículo en que alu 
do: Sofía Casanova, a los noven
ta y tantos años, sola en un pi
so y otra vez la guerra en torno a 
ella.»

Y todo era verdad. Un buen día 
«La Estafeta Literaria» cruzó el 
telón de acero y fué a poner un 
pedazo de España en las man s 
de Sofía. Y Sofía contestó con 
una carta, vía Edmonton, que dic
tó a su nieta, diciendo lo que era, 
lo que siempre fué, pero sin de
cir en ella lo que siempre debió 
ser para nosotros. Su carta ante
rior llevaba la fecha del afto cua 
renta y cinco. Y decía: «AqpI es
tamos, no sé por cuánto tiempo, 
en el más absoluto desamparo.»

Y España se acuerda dé ^“» 
y pregunta. Y allá lejos. Softer 
caer a uno de sus nietos, a Gre
gorio Wolikowski, un niño elegan
te y fino, con su media 
sfu sonrisa. Era el mismo día en 
que ella escribe que ■'se niño 
ne nuestra sangre, 
ñola. Y Sofía reza a la orulaat; 
su tumba y, como en una w 
nía, repite apasionadam-nte: «t - 
paña, España, España».

«Aquí está España», decía 
Estafeta Literaria». Sofía <»ñ^ 
ta más tarde: «Quiero ir» Y res
pondiendo a su deseo, «La Esur<^ 
ta Literaria» le contestaba: 
remos háblarbe muy breve, sena. 
Enseñarte, leerte lo nuestro. Bus
camos el consuelo de que conoz
cas un niñó como Marcelino y un 
truhán como Pascual Duarte».

Ahora se estaban realiaanw 
gestiones, apoyadas por el Gobier
no, para que Sofía regresara a 
España, para traerla a vivir o® 
nuevo y a morir (la edad no per
dona <1 tiempo) en su QaUcis. 
Pero Sofía se ha quedado aiu. 
junto a Grigory, y en su turnea 
hay una piedra con un nombre y 
dos fechas. Todo lo que queda 
ima española que jamás volvió » 
cara. Un amor la llevó a Polonia 
y con otro amor se ha ido a w 
muírte: B’lpaña. El nombre de 
nuestra Patria fué su UltimaP»' 
labra. Y España; está aquí, Softa-

Raqnel HEREDIA
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ü EL SOBERANO 
DE LOS 
COÑACS P

SOBERANO
fflisiijjaii

DOBERAN’

. <nnx disfrute oyendo los martes, a las jiueve menos cuarto, y los viernes, a las once de 
la noche, a través de la gran cadena de la S. E. R.,el concurso “Adivine la clave", 
con sus sensacionales premios.
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SERVIR A LA IGLESIA 
Y NO SERVIRSE DE ELLA

Por el CARDENAL OTTAVIANI
«11 Quotidiano», de Borna, del 21 de enero, publicó el siguiente artícu

lo de S. E. el cardenal Ottavianl:

uC'í los dias que corren no «s poco frecuente ri 
débil el discurso sobre la Iglesia. Sobre es e 

tema, la teología ha insistido con nueva agudeza, 
la liturgia ha llegado a profundidades insospecha
das, la {propia vida di' los católicos ha conocido 
nuevas directrices y nuevas conquistas. No se po
dría, sin ma.iiifiesta injusticia, poner en duda que 
de un siglo a esta parte la Iglesia ha conocido un 
florecimiento de vida, especialmente en los laicos, 
pero no solamente en ellos, que es una cosa nueva 
en la historia de la Iglesia, y es hecho d: extrema 
importancia' en la historia de la humanidad. Hoy 
la Iglesia está presente como jamás há estado en 
la vida humana. Aunque sólo fu ra el encarniza
miento con que ha sido perseguida, ello es testiga 
de su fuerza y de su riqueza espiritual. Por lo 
tanto, no nos lamentemos siempre, como estamos 
acostumbrados por vicio ni sincero ni sentido; por 
lo tanto, no conviene lamentarss, sino más bien 
estar orgullosos de que Dios nos haya concedido 
el vivir en una época tan grand: , aunque sea pe
ligrosa, vivir en la Iglesia y vivir para la Iglesia.

Cuando decimos «servir a la Iglesia», no habla
mos del vínculo de quien está de servicio, ni tam
poco de la cadena del trabajo y del einpleo tal 
como está concebida y ordenada en el mundo mo- 

.4* demo. Servir a la Iglesia equivale para nosotros 
a vivir su vida, vivir para su vida en nosotros y 
en los hermanos. Esto es servir a la Iglesia. Servir 
a Dios es reinar, y servir a la Iglesia es vivir la 
vida de la Esposa de Jesús y de la Madre de los 
hombres.

Ante todo, ¿quién hablaría de «servir» a una ma
dre? A una madre no se la sirve, se la ama ; y 
porque se la ama, todo se hace y todo se padece, 
por' ella. En nuestro caso, no es suficirnte—aunque 
ya es mérito notable—el estar presentes y operan
tes en-* la organización. Esto puede nao r, aunque 
instintiva y subrepticiamente, también de la am- 
biclóo.

Ciertos hombres, que han recibido de los ca Ó- 
licos el mandato de tutelar en la vida pública los 
principios cristianos afirmados en sus organizac o- 
nes, a menudo acaban demostrando, en la prác i a, 
que en sus corazones dan preferencia a sus ambi
ciones, carreras políticas o dignidad s en el siglo, 
con preferencia al progreso hacia el mundo m jor 
hacia el cual la Iglesia quiere conducir a la hu- 
manidad.

En el mundo rnejor, la Iglesia s:rá servida aman
do; lo que quiere decir amar al Papa, al obispo, al 
párroco; amar a los fieles de toda la Tierra tanto 
como a los que están cerca de nosotros. Amar a los 
pecadores, amar a los enfermos o a los que su
fren, amar a los que sufren de espíritu y a los in
digentes. Actuar sacrificándonos, si es necesario, 
para que tanto en el individuo como en la familia 
y en la sociedad, la prosperidad y la moral, la 
justicia y la paz, se abracen según los principies 
del Evangelio, predicados libremente por la Iglesia. 

Después existe una cuestión ■de honor; la Iglesia 
es nuestra Madre y cuando hemos dicho que la 
debemos amar, hemos dicho todo. Si la f;mamos. 
hemos hecho todo. Pero ¿s también la Eisposa de 
Jesús. Jesús la ha dejado sobre la Tierra, confián
donosla. He aquí, pues, por qué yo decía que es 
una cuestión de honor. Echemos una mirada a los 

siglos; ¡qué perseguida, o por 10 menos, cuán an
gustiada ha estado la Iglesia!

¡Cuántos enemigos y cuántas batallas, cuántas 
agresiones y cuántas injurias, cuántas ofensas y 
cuántas burlas, cuántos dolores y cuántas afliccic- 
nes! Y por no saltar ai pasado, miremos ¿n tomo 
nuestro hoy.

Yo no hablo de aq|uellos países—y son inmensos, 
con continentes—en los cuales está cautiva y con
denada a muerte como su divino Esposo; pi.nso 
en nuestros propios países que se dicen cristianos 
y que quizá están gobernados por católicos, con 
mayoría sobre los otros. ¡Cuántas ofensas cada día 
y a< cada hora, desdci las más ruidosas a las más 
insidiosas, desde las más orquestadas a les más 
torpes, desde las más enmascaradas de gentUeza 
a las más abyectas! Y en nuestro mismo campd, 
¡cuántas críticas, cuánta indisciplina, por no ha
blar de alguna traición! ¡Incluso hay católicos en 
sede de autoridad política que osan tomar el par
tido de quien no sólo ofende, sino que adimás ase
sina a la Iglesia! Y mientras tanto, todos ocu
rren a los sacerdotes para hacer de ellos intrigan
tes junto a los poderosos, determinándose así un 
cansancio en el país, con respecto a les hcmb:es 
de la eternidad transformados en agentes de las 
cosas temporales. No ís ésta la manera de honrar 
a la Iglesia. Así se la deshonra más bien. Esto no 
es servir a la Iglesia; es servírse de ella.

La Esposa de Jesús no solamente debe ser d - 
fendida de quien la persigue, sino t amblé.^ de quien 
la querría enfangar y comprometer.

Servir a la Iglesia quiere decir darse generosa* 
mente para sus fines espirituales y et rnos, sacri
ficando a ellos, por amor suyo, nuestras comodi
dades, nuestros gustos, nuestros honores y nuestra 
propia vida.

Jesús murió por ella, nosotros no sabremos ni 
siquiera afrontar por ella la sonrisa irónica de un 
colega, la broma ofensiva de un enemigo. Si los 
enemigos de la Iglesia son tantos y tan fu:rt s, 
la culpa es de nuestra debilidad y bajeza.

¿Cómo nos oponemos a la Prensa enemiga, apo
yando nuestra- Prinsa? ¿Oon qué obras podemos 
responder a las obras hostiles? También aquí, en
tendámonos, muchos se ha hecho, mejor dicho, mu
chísimo; y se viene haciendo mucho. No es verdad 
que estemos los últimos entre los hombres, como 
estábamos hace algunas decenas de años. Nos ha
bían expulsado de todas partes, volvemos a estar 
en todas partes. Podremos decir otra vez con T r- 
tullano: «Somos de ayer y os hemos llenado ya 
todos los ángulos de la vida, incluso vuestros tem
plos. Nos habéis matado, nos habéis sepultado: 
henos aquí más vivos que anteriormente».

Con todo ello, todavía no estamos. El honor de 
la Iglesia nos impone otras empresas. No basta 1° 
hecho, es mucho más lo que hay por hacer, ha 
Iglesia es la cosa más santa y más grand? y niás 
bella, como conviene a la Esposa, de Aquél que es 
el candor de la luz eterna, el unigénito del Padre, 
el prime^énito de los hambres; puesto que esto no 
lo saben todos los hombres, digo más, no lo sien
ten, nosotros no icemos permanecer ociosos.

Servir a la Iglesia es esto y no otra cosa: amar 
a nuestra Madre, defender el honor de la Esposa 
de Jesús en el mundo. ¿Cómo la servimos? ¿Cómo 
la sHrv'-^mns?»
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"EL TIEMPO
EN NUESTROS
BRAZOS”
R4fA£l 
MONTESINOS 
poeta en su tierra 
y fuera, de eUa

“MI PERSONALIDAD ES MI SEVILLANIDAD
j A habitación es amplia. Por 

un ventanal entra a chorros 
la luz de las primeras horas de 
la tarde. Tarde de * ábado madri
leño. Cuelgan cuadros de las pa
redes. Buen gusto en los pinto
res y buen gusto en la elección. 
Me gustan mucho estos angelitos 
de Liébana y el .cPaseo del Pra
do», de Miguel Acquaroni. Hay 
un dibujo de Vázquez Díaz y dos 
grandes paneles de Antonio Va
lencia. De frente, en un rincón 
que preside la gran sala, un re
trato de mujer. Blusa a rayas, 
cuello alto y falda negra. El au
tor de este cuadro js Molina Sán
chez, y al cuadro lo bautizó con 
el nombre de «La novia del poe
ta». Y es la novia del p:eta. No. 
Hoy es la mujer del poeta. Ma
risa, que asiste a la charla des
de el cuadro y desde su sonrisa 
y amabilidad.

El poeta tardó unos minutos 
en llegar. Pero ya está aquí. 
Mediana estatura. Viste de gris. 
Camisa blanca y una corbata que 
le viene muy bien al traje. El 
poeta tiene la rara elegancia de 
la sencillez. Digo rara porque po 
suelen abundar los hombres de 
estas dos cualidades, Y mènes 
entre poetas. Tiene personalidad 
su bigote negro y bien cuidado.

El poeta se llama Rafael Mon- 
tesinos. Lo conocemos todos. Co
nocemos sus poesías y o nceemos 
sus libros. Si hago presentación 
es solamente por ganas de hacer
la. Yo conocía la obra antes de 
conocer al hombre. Al poeta lo 
conocí una tarde en la barra del. 
bar del Ateneo de Madrid. La 
conversación de uhora no ha 
cambiado en nada mi juicio sebre 
el poeta. En la portada de mi 
libro de Rafael Montesinos había 
leído yo, hacía mucho tiempo, 
estas palabras de Gerardo Diego 
refiriéndose a la poesía dfl escri
tor sevillano; «...mucho de can
te, de encanto indecible y dialec
tal, de misterio y gracia andalu
za, aunque escriba en correctísi
mo castellano, sin ceceos ni se
seos. Hay en esta poesía una 
hondura, una gravedad de pron
to que no borra la gracia juve
nil, sino que la subraya más por 
el contraste».

Kufael Montesinos' ante la máquina de escribir, su instru
mento de tral»ajo, y en una pausa, junto al hijo

Ese encanto indecible y dialec
tal, el misterio y la gracia an
daluza, la hondura y la grave
dad «de pronta» están también 
presentes en la conversación, en 
la charla. Aunque en su palabra 
el ceceo y el seseo, como buen 
andaluz de tierras bajas, no es
tén ausentes, como en su pluma.

Y en su palabra bay también 
algo de lo mucho que abunda en 
su poesía; un tono de tristeza 
y de ternura, de desalientos ilu
minados por nostalgias y espe
ranzas.

PLICA CON SEUDONIMO

Rafael Montesinos no hacía 
muchos días que había regresado 
de Sevilla, de su tierra.. Había ido 
allí a recorrer las calles, y las 
plazas de su niñez y a algo más. 
A cobrar el premio. Cincuenta 
mil pesetas «en efectivo» que 
trajo a Madrid. La cosa había 
pasado de este modo:

Había logado el tiempo de ce
lebrar la segunda edición del pre
mio <cCiudad de Sevilla». Un pre

mio muy acertadamente institui
do por el Ayuntamiento sevilla
no. En su primera edición—pre
mio a la mejor novela—lo ganó, 
con.J;o,d'0s los honores, fama y 
pesetas, otro sevillano, de Aznal
cázar, afincado en Madrid; el 
conocido y gran novelista Domin
go Manfredi, con su novela «La 
Rastra», hoy en vísperas de ser 
traducida a varios idiomas. Este 
año, el premio era para un libro 
de poemas.

Siete de diciembre de 1957. No
venta y cuatro libros de poesías 
acuden al concurso. Hay nombres 
muy conocidos. El Tribunal se 
ha reunido, a mediodía, en el Ho
tel Alfonso XIII. Un Jurado muy 
competente, donde figura lo me
jor de las letras sevillanas. En 
torno a una mesa, a los postres, 
empieza la votación. Preside don 
Manuel Morales Lupiáñez, te
niente de alcalde. Después, don 
Vicente Rodríguez Casado, direc
tor general de Información; don 
José María García Cernuda, dele
gado provincial de Información y 
Turismo; don Rafael Laffón Zam-
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gran poeta sevillano, que vivé 
Madrid. Con él estoy ahora 
hablando.

—Yo nací en el número 41 
la calle de Santa Clara.

En esta casa de la calle de .Sania 
Clara, en Sevilla, nació el poeta

brano, poeta y académico de la 
Sevillana de Buenas Letras; don 
Francisco López Estrada, cate
drático de la Facultad de Letras; 
don Francisco Collantes de Te
rán, archivero municipal, q-je 
forma también parte del Jurado» 
emitirá su fallo por teléfono; 
ÿcn Manuel Beca Mateos, presi
dente del Ateneo sevillano, y don 
José Montoto González, director 
de «El Correo de Andalucía».

En una votación colectiva, los 
miembros del Jurado ponen so
bre el tapete los echo nombres 
de poetas que después de un con
cienzudo estudio han quedado co
mo finalistas. Finalistas para el 
comienzo. Salen los ocho que^más 
votación han obtenido; Leopoldo 
de Luis, Aquilino Duque, Gerardo 
Diego, Pedro Alonso Morgado, 
Joaquín Albalate Lafita, «Santa 
Clara», Concha Lagos y Ricardo 
Molina.

¿Dónde está el nombre de Ra
fael Montesinos? No es nada di
fícil averiguarlo. Se inician las 
votaciones eliminatorias. Caen so
bre una sopera de plata las pa
peletas con siete non;bres. Re
cuento de votos y... primer poe-
ta elirninado: el veterano Gerar
do Dieg(^ La lucha prosigue. En 
la segunda eliminatoria caen un 
poeta sevillano; Joaquín Albala
te Lafita. En la siguiente le to
ca el turno de salida a Leopoldo 

' de Luis. Después, Ricardo Moli
na. Pedro Alonso Morgado es el 
siguiente en ser eliminado, y le 
sigue Concha Lagos.

La final es bastante disputada. 
Han quedado los mejores; «La 
calle de la luna», de Aquilino 
Duque, y «El tiempo en nuestros 
brazos», que firma «Santa Cla
ra». Los votos de la final dan em
pate y el desempate hay que ju
garlo. otra vez las papeletas a 
la sopera de plata. Llega el fin. 
Cinco votos para «Santa Clara» 
y tres para Aquilino Duque. Se 
procede a abrir la plica del seu
dónimo. Todos saben que Santa 
Clara, además de nombre de San
ta, es el nombre de una típica 
calle sevillana, del barrio de San 
Lorenzo. Ahora «Santa Clara» es 
también otra cosa; el seudónimo 
circunstancial de un poeta, de un
EL ESPAÑOL.—Pág. 20

Rafael Montesinos nació el día 
30 de septiembre de 1920. Unos 
días después fué bautizado en la 
parroquia de San Lorenzo, en la 
misma pila bautismal, en la que, 
ochenta y cuatro años antes, bau 
tizaron a Bécquer. Yo no sé si se 
podría, por ello, decir aquello «de 
casta le viene al galgo». Pero casi 
creo que es mejor no decirlo.

Rafael es el hijo mayor de la 
familia. I>espués nacerían sus dos 
hermanas, Conchita y Carmen. A 
los cuatro años ingresa en el co 
legio de las Hermanas Carmeli
tas y a los siete pasa al de los 
Padres Jesuítas. Al cokgio de la 
plaza de Villasis, en el centro de 
la ciudad.

—Un día que no puedo preci
sar, nos marchamos y el colegio 
de los Paidres Jesuítas se instaló 

. en una casa señorial que había 
Sido en su tiempo edificio del 
Banco de España, sita en la calle 
Montes Sierra, antigua de Paja
ritos. Y de ahí, para siempre, Co
legio de «Pajaritos».

Fué aquello allá por el año 
1931 cuando la República. Rafael 
se acuerda todavía de aquel día 

¿en que, por primera vez, vió a sus 
profesores, los padres jesuítas, sin 
sotana y con corbata. Todo el Ba
chillerato lo estudia con los pa
dres de la Compañía de Jesús. Y, 
entre todos los recuerdos, perdu
ra para siempre la figura de aquel 
profesor de Algebra, seglar, que un 
día se volvió loco y soltó un dis 
parate en la clase. Hay ahora to
davía, en la memoria dei poeta, 
un recuerdo lleno de compasión y 
de turnura para aquel pobre pro
fesor de Algebra y un poco de res 
quemor contra las injusticias ce- 
metidas contra los que ya no nos 
sirven para nada. Rafael vió, 
tiempos después, al profesor por 
las calles de Sevilla, cen sus co
dos rotos, hablando a las paredes 
y al viento.

Los años de la guerra los pasa 
en Sevilla. En, 1940, en la noche 
de San Silvestre, su familia se 
traslada a Madrid. El se queda 
en su tierra con unos parientes 
que viven en el paseo de Colón, 
frente a la Torre del Oro, frente 
al río.

Dos meses más tarde que sus 
padres, viene Rafael a Madrid. 
Tiene intenciones de seguir una 
carrera universitaria. Filosofía y 
Letras. Pero chcunstancias man 
dan y el trabajo espera..

De Madrid a Sevilla hay buenos 
kilómetros. Rafael los recorrerá 
con alguna frecuencia y todavía 
visitará los lugares donde trans
currió su infancia y su niñez. Irá 
al Colegio de las Madres Carme
litas y visitará algunos pueblos 
en los que su- familia solía vera 
neár. De todos, el mejor para sus 
recuerdos, Al ajar, un pueblecito 
de la provincia de Huelva, donde 
se encuentra la Cueva de Arias 
Montano.

—El último verano que fuimos 

a Alajar, mi padre quiso ser ar
queólogo y se salió con las suyas

Sobre una mesita de esta am
plia sala donde hablo hoy con el 
poeta, veo unas hachas, cinceles 
y hojas de sílex.

—^Después de varios intentos In 
fructuosos, seguro mi padre de la 
existencia de grutas ocultas bajo 
el suelo de la «Peña», logró un día 
dar con la que por aquel entcn- 
ces se dió en llamar «Cueva de 
Montesinos».

BIBLIOGRAFIA INCOM
PLETA

En Madrid, un día del año 
1942, Rafael Montesinos, con su 
primer libro de poesías bajo el 
brazo, se dirige a la Biblioteca 
Municipal. Allí está don Manuel 
Machado. Don Manuel pone pró 
logo a aquellas primeras poesías 
con un romancillo qué titula: 
«Ante el primerísimo libro de Ra
fael Montesinos».

—Aquel libro se llamaba «Re 
nunciación». No figura en ningu
na lista de mis obras. Me rubori
zo cuando lo veo por aquí, entre 
mis papeles.

Era su primer libro. Un año 
más tarde, Rafael conoce en la 
terraza del café Gijón a José Gar. 
cía Nieto. La revista «Garcilaso» 
iba entonces, por .su tercer núme
ro y García Nieto la dirigía. En 
esta revista publica Montesinos 
lo que él considera su primer poe
ma, «Primavera vencida», un poe 
ma significativo. Rafael apareoe- 
rá ya, con su firma, al pie de mu
chas colaboraciones poéticas en 
la revista y su amistad se irá ha 
ciendo más íntima con el poetó 
al que un día conoció en la te
rraza de un café. Sus poesías, al 
mismo tiempo, van apareciendo 
también en «La Estafeta Litera
ria», en EL ESPAÑOL de la pri 
mera época, en «Espadaña». En 
todas las revistas y publicaciones 
de estos tiempos.

En 1944 aparece una separata 
de «Garcilaso», con un extenso 
poema de Montesinos. Se titula 
«Balada del amor primero» y se 
publica en edición para amigos, 
Dos años después, en 1946, una 
nueva obra; «Canciones perversas 
para una niña tonta». Rafael 
Montesinos es ya conocido como 
un poeta de primera clase. Con 
otra obra; «El libro de las co^ 
perdidas», inaugura la colección 
«Halcón», da Valladolid. . .

A finales de 1946 y principios 
del 47, visita Inglaterra; Londres, 
Oxford, Cambridge. Y d« vu^ta, 
Portugal. En Inglaterra se W 
quedado dos poemas de Rafael, c. 
D. Ley da una versión de «La «a 
lada del amor primero» y de «Hœ 
menaje para mi centenario» ® 
volumen XLVn de la Ooleccion 
«Adonais» se titula «Las iñereau 
lidades». Es otro libro del ^eta.

Llegan «Los años irreparables» 
Su primer libro en prosa, Un æ 
bro para el recuerdo de la hin“' 
de là infancia y otras cosas. w 
obra autobiográfica. Rafael Mon 
tesinos recrea su niñez y nos re
crea en ella y con ella, namnew 
samente, dentro de cada nainn^ 
de niño solo, de niño triste, fu
sionado y desilusionado. Rafael eí 
un niño muy aplicado, muy oue 
necito, que aprende sus 
de cosas» en un colegio de M^^. 
Cannelitas, o en un co^^Sf® 
padres de la Compañía de J®^ 
Pero un día, Rafael manda a P»
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seo su aplicación y sus «lecciones 
de cosas» y se echa al suelo, boca 
arriba, para contemplar las estre 
llas. El amor de infancia y de 
adolescencia, la fría hostilidad de 
las aulas, toda la minuciosa suce
sión de esos recuerdos imborra 
bles, irreparables, pasa por las pá
ginas tersas y sencillas de este li 
bro de prosa poética—revelación 
de un prosista—, en un continuo 
balance entre la ternura y la iro 
nía, la desesperación y la esperan
za, la crítica dura y amarga y la 
fe en el propio desesperado cora 
zón «aferrándose a la vida como 
a un clavo ardiendo».

«Los años irreparables» podría 
ser como un libro de texto don
de aprendiesen los autores de tan 
tas «memorials» y tanta autobio
grafía barata como hoy se ve en 
las vitrinas de los escaparates.

Por su poema titulado «País de 
esperanza» se le adjudica a Ra 
faef Montesinos el Premio de 
Possía «Ateneo» de Madrid, en 
1953. Es el mismo año en que el 
poeta conocerá a Marisa, la chi
ca de la blusa blanca a rayas ael 
retrato, que hoy es tu mujer, y 
que, desde entonces fué «la novia 
del poeta». Un año después Apa
rece «Cuaderno de * las últimas 
nostalgias». Un cuaderno escrito 
en años tristes, en momentos de 
abandono, de desconsuelo y de 
hondas desilusiones; años de 
transición a la esperanza. Los 
poemas escritos antes de enfren
tarse con esa otra nostalgia del 
porvenir, alegre y esperanzadora. 
Son como poemas póstumos de 
una nostalgia, como una conti
nuación o apéndice de libros an
teriores.

«La soledad y los días» es 
una antología poética. Su prime
ra antologa poética. Un libro 
que en el año 1956,roza el Pre
mio Nacional de Literatura, que 
entonces gana Gerardo Diego.

Y su último libro, este que aca
ba de obtener el galardón sevilla
no: «El tiempo en nuestros bra
zos». Su último libro por ahora, 
porque el último libro de Rafael 
Montesinos, si Dios quiere, serán 
muchos libros más. Por esto digo 
bibliograía incompleta.

RAFAEL MONTESINOS Y 
LA ESCUELA SEVILLANA

—Veinticinco poemas tiene «El 
tiempo en nuestros brazos».

Un libro inédito, naturalmente, 
como requerían las bases del con
curso. Van pasando las hojas es
critas a máquina.

—¿Puede hablarse de unidad 
temática?

—La unidad la da aquí el tiem
po. El libro tiene tres partes...

Tres partes. La primera la for
man poemas dedicados a su mu
jer. La segunda, poemas a su hi
jo. Un pequeño revoltoso, de die
ciséis meses, con cara y ojos de 
Jñño inteligente, de travieso, muy 
cariñoso, que durante la charla 
se ha entretenido en ir vaciando 
un azucarero sobre la mesa.

La tercera parte del libro tie
ne poemas a Sevilla, al tiempo, 
al tiempo después de nosotros, a 
pintores amigos...

—Comencé a escribirlo el ano 

1956 y lo terminé en abril del 57. 
Una pregunta al poeta sevi

llano
—^Muchas veces, al hablar de su 

poesía, he, oído que le incluyen 
casi siempre en la escuela sevi
llana. ¿Cree usted que pertenece 
a ella?

El poeta se sonríe y responde;
—Mire usted, Sevilla tiene un 

lugar preferente en mi corazón. 
Esto, la verdad, no es necesario 
que yo lo diga. Si c:n las pala
bras «escuela sevillana» se quiere 
expresar que mi modo de ser—y 
de hacer—es el de mi tierra, tie
nen razón. Soy—en el decir de 
Fernández Almagro — poeta que 
gusta de antítesis, en un juego 
sentimental que da la medida de 
las luchas del amor consigo mis
mo, a prueba de recuerdos e ilu
siones, d!e celos y fe, de realidad 
y sueños, hasta la armonía de los 
elementos ocntrarios». Pero es 
que soy así porque* Sevilla, ale
gre y melancólica, es tierra úe 
contrastés, porque, en suma, mi 
personalidad es mi «sevlllanídad».

Rafael Montesinos habla des
pacio:

—En cambio, si al inciuirme 
en la escuela sevillana se alude a 
la del Siglo de Oro, a esa que 
anda por los manuales de Litera
tura, yo no tengo nada que ver 
con eso. La desnudez de mi idio
ma se aviene mal con la grandi
locuencia y el excesivo ropaje de 
los poetas sevillanos del Siglo de 
Oro. En mis canciones, en mis 
romancillos, en mis sonetos, me 
veo mucho más cerca de Gil Vi
cente y Lope que de Rioja y He
rrera. Y en el tono de mi poesía, 
en la «voz», más cercano a Béc- 
quer que a un Arguijo, por ejem
plo. Le nombro a Becquer por
que no le considero dentro de la 
llamada escuela sevillana del tan 
repetido y aurífero siglo, aunque 
sí un grande y entrañable sevi
llano.

—En el origen de su poesía, 
¿quiénes fueron sus maestros?

El poeta no time que prepa
rar la respuésta:

—El pueblo andaluz, los poetas 
de la Edad Media española. Lo 
pe de Vega, Antonio Machado, 
Juan Ramón Jiménez, Rafael Al
berti, y eso que queda de Bécquer 
cuando re olvidan sus «Rimas».

Una pequeña pausa. Luego 
añade ;

—Dígame ahora si todo lo que 
acabo de nombrarle tiene algo 
que ver con la escuela sevillana 
de los manuales de Literatura. Yo 
no quiero que vea nadie en mis 
palabras menosprecio o *desdén 
hacia unos poetas que honran u 
Sevilla. Bien están en su sitio y 
en su tiempo. Además, pertenece 
a esa época y a ese lugar el poe
ma más hermoso de la lengua 
castellana. Me refiero a la «Epís
tola moral a Fabio», ese poema 
desnudo, senequista, libre del ba
rroquismo que le rodeaba. En el 
último verso de esa «Epístola» está 
inspirado el título de mi libro «El 
tiempo en nuestros brazos».

El poeta, después de una bre
ve pausa, recita en voz baja, co
mo hablando consigo mismo, la 
última estrofa de la «Epístola 
moral a Fabio»:

"Ya, dulce amiffo, hu^y y me re- 
Hiro;

de cuanto simple amé, rompí los 
llaeoS.

Ven y sabrás al yrande fin que 
1 aspiro,

antes que el tiempz< muera en 
^nuestros brazos”

Yo he recogido ya mis papeles. 
Rafael Montesinos y su mujer me 
acompañan hasta la puerta. Aho
ra el sol se ha ido y llueve en la 
callej

Ernest» SALCEDO - 
(Fotografías de Mora.)
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DOS SISTEMAS
DE AYER PARA
LA DEFENSA

(NSIAWCIONES
PROfUNDAS
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SIGFRIDO y MAGINOl
OTRA VFZ EN

La Línea Maginot es una complicada obra de ingeniería îïà- 
litar, con galerías subterráneas a gran profundidad

PARA BASES 
OE COHETES

EL concepto de la fortifica
ción es tan viejo como la 

propia guerra, lo que equivale a 
decir que tan antiguo como el 
hombre mismo. Los prehistoria
dores, nada menos, nos hablan 
de los «palafitos» o poblaciones 
defendidas por las aguas, por 
ejemplo. Los romanos emplearon 
empalizadas y campos cerrados 
—los «castros»—que dieron origen 
a una técnica militar; la castra- 
mentación o ciencia del acam
pamiento y aun a la ooliorcética 
o arte del asedio. En fin, los cas
tillos del Medievo eran las forta
lezas de la época a las que su
cederían luego las plazas cerra
das, en cuyo tomo se decidieron, 
durante mucho tiempo, gran par
te de las batallas de mayor tras
cendencia histórica. No es nues
tra propia Historia una excep
ción. Empieza nuestro glorioso 
pasado militar con Sagunto y cul
mina, en pleno siglo XIX. con 
las epopeyas de Gerona, Zarago
za, Ciudad Rodrigo y Badajoz, Y 
aun durante nuestra Guerra de 
Liberación no faltan los sitios. 
Se inicia la epopeya con cuatro 
nada menos, todos ellos glorio
sos; Simancas, el Alcázar, Ovie

do j Santa Maria de la Cabeza. 
Añadamos después ia Ciudad 
.Universitaria, Teruel, Balchite y 
la serie queda así cerrada.

La historia militar dél mundo 
no difiere, naturalmente, a este 
respecto de la nuestra. Apunte 
mos en nuestra era hegemónica, 
por ejemplo, Pavía, San Quintín, 
Gravellnas, Mulhberg... En el si
nglo pasado, para no imos muy le
jos, Sebastopol — el sitio de la 
plaza rusa de Crimea—decidió un 
conflicto. Plewna íué esencial en 
la guerra rusoturca. La de la 
Manchuria la decidió la suerte 
de la plaza de Puerto Arturo. La 
guerra francoprusiana de 1870 se 
centró en tomo de tres ciudades 
fortificadas. Igualmente Metz, 
Sedán y París. Como varaos a 
ver luego, las 'cosas no deberían 
cambiar después tan radicalmen
te como se imaginan muchas 
gentes. Sólo que las cosas no se
rían exactamente iguales. Como 
no eran lo mismo las defensas tie 
Numancia, que contuvieron tan
tos años a los rcmanos; como las 
de las plazas de Vauban o los 
fuertes de los campos atrinche
rados galos, que detuvieron a su 
vez a los alemanes de Guiller
mo II. La guerra cambia de pri
sa. Y, naturalmente, la fortifica
ción debe de cambiar también. 
Tanto que precisamente el que 
siga ésta el ritmo de aquélla es 
erencial para que su rendimien
to sea normal. Y tocamos aquí, 
justamente, el problema capital 
en el arte de la defensa de los 
Estados.

BATIR SIN SER VISTO

En ese proceso de la evolución 
de la fortificación permanente 
—esto es, la preparada deblda- 
mente en tiempo de paz, no » 
improvisada más o menos en el 
campo ocasional de batalla-—se 
ha ido sucediendo el empleo 
de diversos materiales. La made, 
ra fué, junto con 1^ piedra, el 
primero. Luego se empleó la tie
rra. Más tarde el hierro. Y en 
seguida el cemento y el acero. Las 
cosas se complicaron así mucho 
a través del tiempo. No sólo par® 
el ingenio, sino para el militar 
de armas. Encerrar las guarnícic- 
nes en las plazas, como antaño, 
pareció posteriormente error muy 
grave. ¡Ah, si hubieran estaflo 
en Waterloo los 150.000 íraiicc- 
ses que había esparcidos V ois®- 
minados en diversas plazas sin 
poder intervenir en la jornaoai, 
se ha dicho. Quizá la suerte ce 
aquella trascendental batan», 
suele admitirse, hubiera cam' 
biado.

Sobre todo la técnica moderna, 
de principio de siglo, se ori^c 
hacia las fortificaciones diluidas, 
dispuestas cada vez en más PJ^ 
fundidad y que conjugaron men 
sus fuegos. En definitiva, no s 
trataba tanto de construir una 
barrera de hierro y de cernent ,
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Soldados aliados atacan los fortines alemanes de la Linea Sigfrido con bombas de mano 
ran te la última guerra _______________

du-

bre Francia, Von Emmerich asal
taría dichos fuertes. Pero no fué 
fácil esta segunda parte. La de
cisión de Ludendorff—que enton
ces se comenzó a dar a conocer 
como jefe de excepción—, cierto 
que llevó dentro de la ciudad de 
Lieja las tropas alemanas. Pero 
los fuertes belgas exteriores re
sistían siempre. Para acallarlos 
los alemanes de Von Einen acu
dieron a una prueba definitiva: 
sometieron a la tortura de bom
bardeo de cañones de 13 centí
metros, morberos de 21 e incluso 
colosales «múrsem» de 42. Los 
fuertes, construidos por Brial- 
mont, para resistir proyectiles 
mucho menores, se desplomaron 
al fin. ¿Había fracasado la for; 
tificación? He aquí lo que se di
jo y luego se repitiría con dema
siada ligereza. Porque, en cam
bio, los fuertes de Verdún resis
tieron muy bien la prueba del 
ataque del Ejército del Krom- 
prinz imperial. Y la prueba fué, 
sin duda, harto dura también. 
La batalla de Verdún duró, 
efectivamente, casi seis meses. 
Desde el 21 de febrero al 15 de 
julio solamente' los francés; s hi
cieron desfilar por allí sesenta y 
seis divisiones de su Ejército, y 
los alemanes, en aquella «riada» 
tantálica, no menos tampoco de 
cuarenta y tres. Los primeros ha
bían sufrido en octubre 325.(VX) 
bajas y disparado' con sus dos mil 
cañones, nada menos que catorce 
millones de proyectiles. Los ale
manes actuaron con idéntico to
no. Pero los fuertes, en su mayor 
parte, resistieron casi siempre la 
prueba feroz de aquel incesante

con propósito igual al de la con
tinua muralla, de piedra y ladri
llo, de la China, No se trataba 
de impedir tanto el paso .del ene
migo como de encauzar éste ha
cia ciertas zonas segadas por el 
fuego. Lo importante era, sobre 
todo, esto: batir sin ser visto. 
Toda disimulación era, por tan
to, poca. Junto a este principio 
lo importante era el fuego.

En el proceso de esta evolución 
del arte de la fortificación han 
sido jalones decisivos la apari
ción del proyectil explosivo, en 
1885, que’ obligó a dar mayor gro
sor a la capa protectora, y por 
último la aparición de las armas 
de tiro rápido modernas, el ca
ñón y la ametralladora, que pa
saron al final a constituir nú
cleos destacados y diseminados 
de las obras principales. La capa 
de cemento, material utilizado 
con preferencia para la protec
ción, era ya de dos metros y 
medio de espesor en la primera 
guerra mundial, -y en los fuertes 
de Verdún, por ejemplo, en el 
famoso de Douaumont. El enmas 
caramiento, la dispersión, el en 
tenamiento cada vez mayor fue
ren más precisos en las nuevas 
obras. Había que evitar vistas al 
enemigo, a la par que eran pre 
ciso ganarías para la defensa

UNA BATALLA DE SEIS 
MESES

La guerra de 1914-18. comienza 
con uña batalla singular en tor
no de las plazas belgas del Mo
sa; de la de Lieja, sobre todo. 
Se había previsto en Berlín que 
mientras que los dos famosos 
Ejércitos del ala derecha—los dé 
Von Kluck y Von Bülow — mar
chaban rápidos, por Bélgica, so-

1^0« cañones asoman sos bo. 
cas amenazadoras i»cr Sas 
troneras, vigiladas con apa

ratos especiales

el î€-bombardeo que convirtió
la- íor-

rreno en un paisaje lunar.
¿Valió o no valió, pues 

tificación? A la sazón, tanto los 
alemanes como los franceses—ya 
hemos visto qué los belgas, igualó 
mente, también—habían construi
do amplísimos campos atrinchera
dos Sin duda alguna la fronte- 
terá francoalemana, con su eter
na manzana de discordia que se 
llama Alsacia y Lorena, ha sido 
él campo de toballa más reitera
damente ensangrentado del mun
do. Eh tiempo de Vauton había, 
en Francia, nada menos que 300 
plazas fuertes y en su mayor par
te se concentraban éstas én tomo 
del Rhin. Cuando la primera gue
rra mundial estalló, los alemanes 
tenían sus fester; sus fortalezas, 
de la famosa línea del Mosela y & 
del Rhin; la Moiseiev Stelluny, sien- , 
do Ooblenza, Colonia y Magun
cia los apoyos principales del sis
tema. Cierto que el Estado Ma
yor de Berlín pensó, siempre, en - 
atacar y para* el ofensor tsté ti
po dé fortificación permanente 
sólo tiene un valor: servir de to
se de partida... ¡O, de repliegue, 
si ello resultara definitivamente 
preciso!

MITAD UNIVERSIDAD Y 
' MITAD CUARTEL

El caso de Francia era diferen
te Había sido vencida en 1871; 
teñía menos población que Ale
mania, menos posibilidades eco
nómicas y a la postre, la Repú
blica democrática no habla sido 
capaz de alcanzar el grado de 
militarización que reinaba en la 
Alemania Imperial. Mirabeau ha
bía dicho, cierto, que exagerando 
un tanto, que Alemania no era 
un país que tenía un Ejército, si
no un Ejército que tenia un país.
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La visión de nuestro Maestu nos 
resulta más cierta, por lá<ponde- 
rada. Para nuestro mártir ilustre, 
Alemania era a mitades, univer
sidad y cuartel. De ahí, cierta- 
inente, su fuerza enorme.

La experiencia triste de la 
guerra francoprusiana; copos de 
Metz, de Sedán, de París; caída 
del Imperio; débade general, 
híM pensar a la República la ne
cesidad dí prevenirse contra el 
enemigo teutón. Séné de Rivier 
fué encargado, en consecuencia, 
de la construcción de un sistema 
fortificado que fué asombro de 
comienzo de siglo. Triunfó el 
principio de una red de fortifica
ciones constituida por fuertes 
que se flanqueaban, y apoyaban, 
poderosamente equipados de ar
ums de fuego y que constituían, 
en realidad, dos barreras; la que 
tenia por terminal .s a Verdún y- 
Toul y la que jalonaban Epinal, 
B-lfort y Lomont, que dejaban en
tre sí, espacios vacíos —tremés— 
por los que era forzoso que el 
invasor canalizara sus pasos. La 
fortificación coménzó a ligarse así 
con la gran maniobra estratégi
ca. Los fuertes apoyarían a las 
tropas y jalonaban el campo de 
batalla. No servirían aquéllos, 
en modo alguno, para encerrar 
guarniciones. El resultado ^s la 
experiencia ya se ha visto anees.

Terminada la primera guerra 
mundial la técnica comenzó a sa
car ensef^nzas de aquélla. Era 
preciso enterrar más las obras, 
por la ¿norme potencia xie una ar. 
tillería capaz dé lanzar proyecti
les de peso superior, bastante, d? 
una tonelada y prever el desarro
llo de la aviación entonces ya, 
más que poderosa, promstedora. 
Los explosivos tenían a su vez un 
poder terrible; la trilita triun
faba con su poder destructor ani 
quilante.

«A QUE USTEDES FIRMEN ^
Alemania, vencida, en noviem

bre de 1918. no tuvo m^ que 
ac ptar lo que los vencedores la 
impusieron. En el tratado de paz 
Clemenceau no anduvo en chiqui
tas al reunirse en Versalles, con 
la Delegación alemana. tiHe^mos 
venido aquí—dijo—a gw ustedes 
firmen; no a discutir». Tras de 
esta singular dialéctica, de neto 
vencedor, AKmahia, que se deba
tía en las sacudidas del hundi
miento del régimen y dé la derro 
ta, aceptó, en efecto, entre otras 
condiciones militares la inena 
desmilitarización de sus costas del 
Báltico y del Negro, así como la 
de sus fronteras terrestres con 
Bélgica, Francia, Austria y Polo
nia. Sus fortificaciones fueron, en 
consecuencia, totalmente arrasa
das

Francia, en cambio, pensó en 
armarse más y levantar otra ba
rrera terrible cuya construcción, 
al fin, fué decidida durante la 
etapa ministerial de Maginot. De 
aquí el nombré de la nueva línea 
qu comenzó a construirse en seguí 
da. Alemania hubo de* permane
cer impasible hasta que, en 1935, 
Hitler denunció el tratado de Ver- 
salles y decidió armar al país. En 
noviembre de dicho año llegaron 
a los cuarteles los primeros re
clutas que instruyeron los solda
dos d21 Ejército permanente de 
los 100.000 hombres autorizados, 
que, en el acto, fueron converti

dos en cuadros de mando de la 
nueva «Wohrmaoht». Con el nue
vo Ejército, con los aviones, los 
carros, los submarinos, en fin, que 
surgían, surgió así mismo la deci
sión de fortificarse. En realidad, 
aquí como en tanta otra cosa, el 
Estado Mayor alemán se había 
adelantado para realizar los es
tudios técnicos precisos. En 1936, 
algunos años después de qué los 
franceses construyeran, en su 
parte Inicial, la iiLínea Maginot», 
los al'-manes emprendieron la 
construcción de su uWe^twaH»- 
Berlín pensaba que era preciso de- 
fíndérse en el Rhin, para guar
dar su espalda cuando se lanza
ra a invadir a Polonia. Las Lí
neas Maginot y Westwall obede
cían a un mismo deseo; la defen
siva ocasional o permanente. Pe
ro su concepción era esencialmen
te distinta. No en vano la forti
ficación alemana sucedía tras de 
algún tiempo a la francesa y se 
beneficiaba de una cierta éxperl- 
mntación de nuevas armas y con
trasté de ideas más progresivas. 
Veamos las dif erencias

EL ASOMBRO DEL 
MOMENTO

La Lima Maginot constituyó el 
asombro del momento. Se exten
día principalmente a lo largo de 
la frontera francesa con Alema
nia. Luego se prorrogó hasta el 
Mar del Norte, por las de Luxem
burgo y Bélgica. No era la misma 
siempre la concepción técnica de 
las obras. Y era natural. Eh unos 
lugares la Línea era más fuerte. 
En otros, menos La misma índo
le dé las obras cambiaba de acuer
do con las conveniencias del lu
gar. Así a lo largo del Rhin, enor
me foso, muy difícil de fran
quear se estimaga a la sazón, se 
calculó suficiente con jalonar el 
frente en una amplia profundidad 
de casamatas acorazadas, arma
das de ametralladoras, cañones 
de tiro rápido y antitanques, com
pletando el sistema otras obras 
secundarias. Entre Bitch¿ y el 
Rhin la cosa cambiaba radical 
mente. Surgían en este s¿ctoi 
tremendas obras, en una longitud 
de 80 kilómetros, de grandes 
proporciones y sumamente pode 
rosas; tal era la reglón de Laute- 
burgo. A continuación éntre Bau- 
ley y Bitehe la fortificación tenia 
61 apoyo de una comarca difícil, 
repleta de bosques y lagunas, obs
táculos. defensivos de evidente va
lor natural. Entre Baulay y Mont- 
medy, en fin, surgían, otra vez, 
las grandes obras cuyos Interva
los cubrían otras minores. Por 
últitóo desde este sector al mar 
terminó por equlpars? y organl- 
zarse el campo de batalla, que 
contaba con el apoyo, dada la ís- 
caas altura del país, dé las inun
daciones provocadas.

UN MUNDO ENTERRADO
En resumen, en el sistema Ma

ginot el elemento director era 
indudablemente la obra Un ele 
mente de esta clase era todo un 
mundo enterrado y estaba cons
tituido por los órganos exten? 
res, disimulados y blindados, y en 
los que se alojaban en cúpulas 
cañenes. anticarros, ametrallado
ras, observatorios, puestos de 
mando y direcciones de tiro. De 
bajo se. sucedían, en intermina

bles redes, las galerías subterrá
neas, seguidas por ferrocarriles 
eléctricos, conducciones eléctricas 

1 y de agua, instalaciones telefóai 
■ cas, todo ello de ordinario hasta 

70 y aun 80 metres bajo ej ni- 
vel del suelo. Delante de estas 
obras, muy disimuladas, se aña ¡ 
dió un foso de cemento para ccr 
tener los carros, defendido por 
piezas antitanques. '

El interior del elemento )brii \ 
de la Linea Maginaí estaba cons, 
tituído bajo el sistema activo ex
terior, ya apuntado, por una su 
cesión de instalaciones capitales, 
entre las cuales figuraba una 
central eléctrica, un sistema ade- . 
cuado de ventilación, puertos de 
socorro, -alojamientos y cuanto 
les, puestos de guardia, cocinas, , 
depósitos de víveres y natural- 
mente de municiones, cuartos de 
aseo y, en fin, compresores para 
elevar la presión y evitar la 
irrupción de gases tóxicos. Se ha
bía previsto este peligr-c. Y, na
turalmente, se trataba de evitar.

A RITMO DISCRETO
La obra de la Linea Maginot se 

llevó a ritmo discreto. No urgía 
demasiado. Durante su o'nstiuc* 
ción Alemania estaba desarmada.; 
Para llevar a cabo tan ingente 
obra fué menester remover doce 
millones de metros cúbicos de tk- 
rra, invirtiéndose en la obra 
150.000 toneladas de acero—la dé
cima parte de la producción ao 
tual y anual española—, más de 
1.500.000 de cemento—la mitad de 
nuestra producción anual del mis
mo modo—. Per: la Linea 
not no paraba en esto, con ser , 
tan formidable. Detrás ds eUa-h f 
rêd de fortificaciones era. elb 
aparte, muy profunda—-existía la 
zona de la artillería gruesa y 
média; las baterías de la defen
sa antiaérea; un espacio ampio 
de maniobra reforzado con ebras 
de destrucciones preparadas y de 
inundaciones previstas y, por U' 
timo,, en fin, la vieja línea de los 
fuertes de Béré de Rivier ya des
crita, extendida desde Verdun, 
por Toul. Epinal y Belfort, harta 
el Jura y la frontera suiza, 
fin, la fortaleza de esta línea ser
vía muy bien para apoyar la re
taguardia. .

Tan formidable Línea fracase 
¿Por qué? He aquí lo que vere
mos más adelante.

♦ •*
Mientras tanto, digamos al^' 

na cosa de la Línea í^nte^ d® 
Alemania, la llamada 
aun más corrientemente Lt" 
Sigfrido. En 1936 su constmcciún 
estaba ya ta.nteada. Duran e 
año 1937 los alemanes terminaron 
nada menos que quinientas ebr^- , 
El ritmo era pasmoso. Pero co?y ] 
Hítler desconnara de la situacio ; 
mundial, aun en 1938, se anei 
más la marcha de las obra» 
incluso sobre la marcha seP 
nearon más y, detalle ünpoita 
te, se intensificaron y engrosé" 
los blindajes. La or^onw^J 
Todt, sorprendente fruto o® , 
técnica y la disciplina 
cas, re puso al trabajo. Acó»® 
aquélla de terminar, en lo es 
cial, la red de autopistas 
III Reich y había logrado w 
destreza y una organización s« 
prendente. En 1938 'trabajaron
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la construcción de la Línea Sig- 
friio nada menos que 347.ÜUÜ t.^a- 
bajadores; 90 000 obreros milita- 
res más y distintos rervicics, con 
lo que la cifra resultante de obre-” 
res fué de 532.000. ¡Tantos como 
habitantes tiene actualmente 
nuestra Valencia!
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La Línea Sigfrido se tendió a 
lo largo de 600 kilómetros, de de 
Aquisgrán, en la frontera belga, 
por delante de Luxemburgo, Sa- 
rrelouis. el Rhin, hasta Basilea, 
en Suiza. No podía, en consecuen
cia, envolvefse esta línea. No - 
quedaba, en teoría, más camino 
para un enemigo que rompería. 
Y ello no era fácil, p:rque el sis
tema defensivo citado tenía gran 
profundidad, incluso en casos 
hasta cuarenta kilómetros de sn- 
chura. Las obras estaban cons
truidas de cemento y acero. El 
número de aquéllas pasaba de 
¡¡veintidós mili!. Se invirtieron 
en la construcción de la Línea 
seis millones de toneladas de ce
mento—cuatro veces más oue ín 
la Maginzt—; 695.030 metro,? cú
bicos de madera y tres mill:nes 
de rollos de alambre de púas. En 
los primeros momentos les mate
riales eran transportados a pie 
de obra por 8 000 vagones, diver
sas barcazas y 15.000 camiones 
durante cada día. La profusión 
de obras era tal que se calculó 
un promedio de cincuenta per 
cada kilómetro de frente, aunque 
en el sector comprendido entre el 
Mosela y el Rhin, que se estima
ba peligroso,-había ¡¡¡ciento cin
cuenta obras por kilómetro de

Naturalmente, no hay 
^e ®clrlo, que las obras no es
taban, ni mucho menos, en la 
misma línea, sino escaquedas a 
«grosso modb» y distribuida.^, se
gún el terreno, en una gran pro
fundidad del frente. Se había 
previsto la constitución en la li
nea general de «compartimientos 
estancos» para batallas aisladas, 

ün paralelo entre las fortifica
ciones de las Líneas Maginot y 
westwall o de Sigfrido—luego so 
reservó el primer nombre para la 
línea que hubo que improvisar en 
la costa del canal de la Mancha- 
ños muestra que, pese a su for
taleza natural, había entre las 
dos diferencias esenciales tácticas 
y técnicas. Los franceses habían 
construido su Límeia con pausa, 
Los alemanes, con precipitación, 
más tarde, ’Pero gracias a su or
ganización la Ingente obra se ha
bía culminado perfectamente. El 
retraso alemán sirvió a su vez 
Pára perfeccionar los detalles y 
ganar experiencia. El cemento cíe 
las obras alemanas superó en 
Pneor a la de los más fuertes 
elementos de las de la línea Séné 
de Riviers. Pué, en efecto, dado 
al cemento en la Línea Sigfrido 
nn espesor de tres metros, para 
resistir de este modo contra los 
explosivos y los proyectiles más

En el dibujo, un esquema de las 
fortificaciones europeas tendidas 
del mar del Norte y canaJ de la 
Mancha a .Suiza, en la segunda 
ouerra mundial. Las formidables 
«Líijeas Maginot», francesa, y «Sig. 
trido», alemana, frente a frente, 
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grandes existentes a la sazón. La 
Línea Magíno^ era más recogida. 
La de Sigfrids, más amplia.

¿Fracasó también la Línea Sig
frido? Tal pudo parecer a la pos
tre. Pero veamos, también lo que 
ocurrió en la realidad de la ex
periencia, cuando los aliados, tras 
del desembarco en Normandía, se 
lanzaron: a fondo sobre el corazón 
mismo de Alemania.

LLEGA LA GRAN PRUEBA
Las Líneas di Ma^noi y de 

Sigfrido provocaron oleadas de 
tinta cuando se construyeron. La 
Prensa comentó el esfuerzo; de
talló la indoli de la obra y puso, 
en su eficacia, la mayor confian
za. Era todo ello en los días de 
•paz. O por mejor decir, en los 
pr cedentes a la guerra de 1939. 
Guando ésta estalló la cosa iba a 
ser muy diferente. ,

Lanzados los aleman s inicial- 
mente sobre Polonia, en el Este, 
les aprovechó mucho, ésta eS' la 
verdad, su Linea Sigfredo, que 
contuvo a los belgas, ingleses y 
frances s. Verdad es que éstos
atacaron poco. Se limitaron in- 
comprensiblemente, a vigilar, 
mientras que la «Wehrmacht»- 
pulverizaba a su gusto' las tropas 
polacas.

Luego, naturalmente, debería 
llegar la ocasión al Occidents. 
Polonia fué repartida entre Hit
ler y Stalin, y estabilizado ds 
este modo él frente oriental el 
Gran Cuartel General germano 
dió orden, de atacar en Occiden
te. Llegó así el momento de com- 
•probar la solidez de la Linea Ma
ginot. Guderian enfilaba^ con sus 
famosos carros—'había escrito po
co antis un libro sensacional in
titulado «¡Achtung, Panzer!», 
«¡Atención, carros de combate!»— 
hacia Luxemburgo. Von Kleist 
ordenaba que no hubiera reposo,

^t^f'f ^Á^^Z*

ni descanso en la marcha. ¡Velo
cidad. velocidad..,.,era. otra vez, 
<1 dicho famoso de Napoleón el ; 
que iba a imponer su ritmo a i 
aquella campaña. Occidente debe
ría ser, en efecto otra guerra re- 
láT\pago como la de 'rol-nía exac
tamente. Los franceses estaban
ensimismados en su «Plan Dyle». 
a las órdenes de Gamelin; impre
sionados aún por la manicoiu dJ 
Schlieffen en 1914 del desborda
miento aliado póF el ,.Oest?. 
¡veintiséis años más tarde se
guían pensando que los ai: manes 
repetirían lo mismo! La verdad 
fué que, naturalmente, no la r-- 
pitieron.

Entre' Gívet y Mezieres di
chas obras consistían apenas en 
nidos de ametralladoras y anti
carros. El Estado Mayor francés 
no había previsto el ataque justa
mente donde se produjo, por su
poner el sector del Mosa y de las 
Ardenas belgas poco propicio pa
ra el movimiento de las tropas. 
Existía siempre la obsesión fatal 
del ataque alemán a fondo, por la 
Bélgica baja adelanta. Los fran
ceses habían . construido apenas, 
en el sector eligido para atacar . 
los. alemanes, «casas-fuertes», de 
mu:<ho relieve y poca capacidad 
de resistencia. En las obras se 
habían instalado piezas antica
rros de 37 milímetros! que resulta- 
ban-incapaces para perforar los 
«panzer» de Guderian Los blin
dajes de acero da la defensa só
lo tenían 15 milímetros. Total que 
aqu ilo no sirvió de nada. Los ca
rros entraron en alud, por la bre
cha y lo mismo que en ii870, surgió 
otra vez la débâcle. En esta oca
sión el desastre se llamó de Di- 
nant-Sedán y se produjo en eP va
lle del Mosa. Guderian había dis
puesto de tres divisiones acoraza
das de 500 carros cada una. Los 
franceses evacuaron. Sedán y a 
los cuatro días de operaciones los
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aleroanesi eran dueños de Holan
da, Bélgica, Luxemburgo, aiimás 
de dicha ciudad frarcsa. La ar
lección d©l IX Ejército francés 
provocó lo demás. El armisticio^ 
en fin,

LA MORAL «MAGINOT»
¿Cuál •había sido la causa del 

fallo de la Lin^a Maginot? En 
primer término, il descuido de las 
obras en el sector justamente ele 
pido Se habló, es verdad de mo
tivos diferentes. De «desfalleci
mientos». Dei error di instruir a 
las tropas en la idea de perma
necer encerradas y protegidas, lo 
que dió motivo a la perniciosa 
«moral Maginot». Y también se 
dijo algo de «la quinta columna». 
La verdad fué que los puentes del 
Mosa no furon volados antes de 
pasarlos los alemanes ín su ata
que.

En realidad, hay que decirlo 
también, la Línea Metginot había 
envejecido pronto. Su equipo es
taba constituido, como en el car 
so de los anticarros, por armas 
débiles. Sus blindajes no eran su
ficientes. La fortifiración tieno 
siempre un riesgo. Se construye a 
la vista de unas circunstancias. 
Evolucionan luego las armas. Pe
ro aquélla no se reforma. Y con 
frecuencia, en el momento terri
ble de la pru' ba, se oponen fuer
tes viejos contra armamentos nue
vos. No dejó de pasar esto mis
mo también m la Línea Maginot, 
como pasaría—vamos a verlo 
también—con la de Sigfrido

Cuando los soldados de Eisen
hower saltaron a Normandía se 
dirigieron raudos, por París, a 
Alemania. En la tero ra semana 
de septiembre el ataque estaba 
montado para p netrar principal
mente por el Sarre y el Rhur. El 
XII Grupo de Ejércitos aliado es
taba listo. Formaban parte del 
mismo, ‘ ntre otros, el I Ejército 
yanqui, tendido al este de Aquis
grán. La Línea Maginot, en est^ 
caso, había sido abordada por re
taguardia, «esto es, por la gola, y, 
naturalmente, no se había podi
do defender. Pero qu daba delan
te la Sigfrido Sólo tras de duras 
embestidas ef Ejército alemán ci
tado pudo abrir un pasillo de 10 
kilómetros a través de ésta, El 
III Ejército americano luchó con 
dificultades frente a Metz en don
de los fuertes jugaron buen pa
pel. Al fin ambos, junto con el 
II Ejército británico, se lanzaron 
a fondo sobre la Linea Sigfrido. 
De las bocas «del Mosela a Suiza 
había dispuesto® tres millones de 
atacantes. La Linea Sigfrido dí- 
bería ponerse a pmeba en condi
ciones más que difícil-s. En rea
lidad haWa servido ya para pro
teger el repliegue del Ejército ale
mán a su patria Pero, frente al 
alud que se venía ahora encima, 
el Mando supremo germano no 
disponía más que de 73 divisiones, 
todas, salvo una minúscula reser
va de cinco, «n línea. El frente 
estaba, pues, mai guarnecido. 
Por añadidura las divisiones ale
manas eran puramente teóricas. 
Sus efectivos estaban más que 
mediados: faltaba el material, no 
había ya aviación y la moral, aun 
buena todavía, se resquebrajaba, 
sin embargo. Pero también la Li- 
^nea Sigfrid había envejecido. La 
aviación se había impuesto y los 
aliados disponían de una fuerza 

aérea imp nente, mi;-ntras que la 
Luftwaffe había prácticamente 
desaparecido. Les proyectiles ex
plosivos tenían mucho más poder 
destructor que el. prevls^; en las 
casamatas de las obras no cabían 
las modernas piezas anticarro de 
88 y sí sólo las impotentes de 37. 
Mal protegidas, en fin, del cielo, 
las obras de la Línea Sigfrido pe
recieren a los ataques aéreos alia
dos. Sólo la aviación afecta al I 
Ejército amerícanc arrojaría en 
la batalla de las Ardenas 43.009 
toneladas de explosivos. El ataque 
había sido montado con enorme 
proporción de medios en cierra, 
además. Diez divisiones yanquis 
se lanzaren, en un frente apenas 
de 38 kilómetros, dand: al ata
que xuia densidad impresionante 
y en ningjn caso posible de su
perar. La Línea Sigfrido psrec ó 
así. Había en parte, es ciento, 
cumplido tu papel.

NUEVA APLICACION BE 
DOS LINEAS GEMELAS

Las Lineds de Maginot y de 
Sigfrido vuelven a estar de actua
lidad ahora. Se habla nuevamen
te de ellas como se habló hace 
casi treinta años cuando se cons
truyeron. ¿Es que se piensa ci
frar ahora, a destiempo, tras de 
todo lo' dicho, la suerte de la de
fensa occidental en ellas? ¿Es que 
ahora, en estos días de armas no
vísimas, de carros poderosos, de 
bombas atómicas, de cohetes que 
alcanzan miles de kilómetros, ca
be pensar que estas viejas obras 
de la preguerra úlfma puedan 
servir para la defensa occiden
tal? ¿...?

No es exactamente esto, sin 
embargo, lo que se piensa. Las 
Líneas Maginot y Sigfrido, si e::- 
tán de moda es per otra cosa. Al 
terminar la última gran guerra 
ambas organizaciones fueron des
manteladas. Se retiraron los ar
mamentos, en la de Sigfrido, por
que Alemania desarmó totalmen
te. En la Maginot porque no era 
necesario mantener sus obras 
equipadas. Las Líneas quedaron 
así desamuebladas, inermes. No 
fueron las ¿bras, naturalmente, 
destruidas. Habría requerido ello 
un esfuerzo gigantesco y total
mente estéril. A las obras milita
res basta con quitarles las armas 
para que carezcan de valor.

Los enormes fuertes y las in
terminables galerías subterráneas 
de las dos Líneas geajelas y fron
teras van a tener ahora nueva 
aplicación. Militar, también. Pe
ro no para que sirvan de barre
ras encauzadoras de la agresión 
ajena, como se proyectaron antes 
de la última guerra. No para 
equiparías y pedirías un rendi
miento que no podrían dar en 
el futuro. La Linea de Sigfrido, 
por otra parte, de espalda al eje 
y dirección de marcha del agre
sor probable—los rusos—carecería 
totalmente de valor al efecto, des
de luego. La Maginot valdría aho
ra mucho menos aún que lo que 
valió en 1940 frente a los nuevos 
carros de sesenta toneladas, las 
nuevas piezas de artillería, la 
enorme potencia de la Aviación 
moderna, los cohetes tácticos y, 
en fin, contra las bombas .atómi
cas. Pero si su superestructura 
—la de estas Líneas Sigfrido y 
Maginot-^-carece de interés en la 

batalla moderna y serían sus cú
pulas y sus obras de superficie 
propicios cementerios y nidos de 
proyectiles, la verdad es que los 
técnicos han pensado que los 
alojamientos profundos, hasta se
tenta y aun ochenta metros bajo 
el nivel «del piso, según ha que
dado dicho, pueden tener aplica
ción militar. ¿Para qué?

Hs aquí lo que se insinúa. Es
tos alojamientos en profundidad 
son buenas guaridas contra lo: 
grandes, proyectiles, no ya sólo 
explosivos, sino en casos atómi
cos. Contra la guerra del espacio 
de momento la mejor defensa es 
el subsuelo, la profundidad en la 
tierra misma. Las obras de las 
Líneas Maginot y Sigfrido pue
den al efecto tener múltiples y 
evidentes aplicaciones. No cierta
mente—insistimos—como elem.n- 
tos activos, sino como medios pa
sivos; para depósitcs de municio
nes, de combustibles, puestos de 
mando y antiaéreos, estaciones de 
radar, etc. En realidad todas las 
instalaciones en superficie requie
ren ahora servicios subterráneos.

Sobre todo—y dejamos la apre
ciación nuestra para el final—las 
instalaciones de las Líneas Sig
frido y Mag-jnot tienen ahora una 
aplicación muy indicada. Servir 
de bases a las instala Iones de 
cohetes. Requieren éstos rampas 
y superficies a ras de tierra. Pe
ro sobre todo obras profundas pa
ra servicio del personal, com: 
abrigos y refugios y depósitos de 
proyectiles y cabezas atómicas. 
Y sobre todo ya están construidas 
estas obras y evitan grandes des
embolsos y pérdida de tiempo. Lo 
que no importa menos. Algunas 
de las baterías de cohetes preyi^ 
tas para Europa occidental po
drán instalarse — se instalarán, 
sin duda alguna—, pues, en estas 
obras, que parecían haber cubier
to plenamente su cometido. Pero 
está visto que algo flota imper
turbable a través de los tiempos 
en estas cosas de la guerra. ï 
aquí parece ser la importar/cia 
militar de esta «región-límite» de 
imperios y de civilizaciones. Des
de allí ahora o, por mejor decir, 
mañana mismo—¿quién lo habría 
previsto a través de una historia 
militar que empieza con los ta
paros y los romanos y termina 
con tres invasiones alemanas a 
Francia en setenta años?—, una 
batería de cohetes, simplemente 
de alcance medio, puede batir, 
seguro, blancos lejanos, bien pe
netrados en la Rusia infinité 
Los grandes objetivos de Lenin 
grado, Moscú, Jarkov y Crimea, 
naturalmente incluidos. Las vie
jas obras abandonadas y aun 0' 
vidadas que levantaran Magu^^ 
e Hitler— ¿quién, en efecto, na- 
bría podido imaginarie?—servirá 
así ahora para batir implaco-"*' 
mente a Rusia si un día ésta, 1 
ca y suicida, se lanza a su ve 
sobre el mundo occidental 9^ 
ella llama capitalista, pero que e 
simplemente cristiano, libre y 
verdad pacífico.

HISPAN^’^
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LUCENA

'VELON DE Allí CORAZONES"

Exposición de cobres lucen- 
tinos en el Instituto Labo
ral. Arriba, la |>laza del 
Ayuntamiento, en Lucena

EL PUEBLO MAYOR DE ESPANA; 
35.000 HECTAREAS DE OLIVAR Y VIÑA

A QUI no hay grandes naves; 
con extrañas máquinas que 

producen en serie los artículos. 
®áy pequeños talleres, donde 
trabajan sin prisas unos cuan
tos obreros enamorados de su 
oficio tradicional. Una mesa con 
antiguas herramientas. Un hor
no corriente y vulgar, con su 
Rentre de fuego rojo y su boca 
diapuesta a tragar combustible ..

En el depósito del horno, el 
metal está fundido. Metal líqui
do, echando humo, al rojo vivo. 
Tin obrero ha estado preparan-

do los moldes, con tranquilidad 
y con esmero. Son los viejos 
moldes de sieitpre, inveterados, 
incambiables.

La cazuela con el metal fun
dido se vierte sobre ellos. El 
Obrero sabe cómo hay que colœ 
car los moldes y los contramol
des para que resulten huecas las 
piezas de metal. Están en unas 
cajas rellenas de arena, en los - 
que cada pieza tiene bien dis
puesto su lugar.

Nada más verter el metal fun
dido la caja debe quedar cerra-

da. Poco a poco, se enfriará el 
metal, y será hora de abrir la 
caja para sacar la pieza met^ 
Uca ya fundida, SeiA necesario 
unirla a su otra mitad. Después, 
pasará a la sección de pulimen
tado, hasta que quede brillante 
y luminosa. Brillante como un 
espejo amarillo. No hay prisas 
en la realización del proceso de 
fabricación. Lo único interesan
te es que salga cad a cosa he
cha a condenda.

Una vez pulimentada, otro 
obrero se encargará de montar,
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pieza a pieza, según el modelo 
tradicional. Y, de pronto, el ve
lón estará completo, para sei 
admirado por todos. Quizá ten
ga ya comprador porque el ve
lón ha sido encargado previa
mente. Quizá haya que eriviar- 
le al mejor escaparate de una 
tienda. No tardará en llegar al
guien para preguntar su precio. 
Regateará un poco, como es tra
dicional. Pero, acabará pagando 
y llevándoselo hasta su casa.

Esa artesanía del cobre es ti- 
picamente lucentina. Lucena 
cercada de olivares, de viñedos 
y de campos de cereal, lejos da 
minas de cualquier clase, tiene 
sin embargo, esta antigua tradi
ción artesana de los cobres. Los 
velones de Lucena, lo más típi
co dentro de sus cobres, ya han 
pasado a la copla y al roman
ce. Hay leyendas de bandoleros 
de sierra que allá en su cueva, 
tienen un velón lucentino con 
sus cuatro llamas de aceite pa
ra alumbrar los rincones.

Aparte de los velones, también 
se fabrican braseros de cobr? y 
tarimas de madera con adornos 
metálicos; peteras eñ las que 
cuelgan cazos y tridentes de hie- 
rro; cántaros, relucientes y lu
minosos como para píntarlos Ju
lio Romero, al brazo de una
sa de ojos negros...

Existen en todo Lucena, 
mo una docena de talleres 
se dedican a esta artesanía 
dlclonal y conocida. Cuando 

mo

co 
que 
tra 
ha-

ce unos años se coronó canóni
camente a la Virgen de Araceli 
como Patrona de este pueblo, s^ 
encaigó a José María Pemán la 
letra de un himno, cuya música 
habría de poner José María 
Aramburu. Sabedor Pemán de la 
fama de los cobres lucentinos 

e escribió para ei himno a la Vir
gen amada de este pueblo, anas 

^ estrofas en las que podían leer
se versos como éstos;

Velón de mil corazones 
Lucena se está quemando 
por tu amor en oraciones...

ARTESANIA DE COBRE 
Y ARTESANIA DE 

BARRO

Hay que señalar que Pedro 
Angulo, uno de Íos mejores ar
tesanos del cobre que cuenta Lu-

cena, fabricó entonces en su ta
ller un velón con mil corazones, 
que se regaló a Pemán. Era un 
velón monumental dorado, ágil, 
cuyos dibujos y arabescos te
nían todos ellos forma de cora- 
zón, en número de mil.

Este artesano creador del «ve
lón de mil corazones», lleva des
de siempre dedicado a este ofi
cio. Su padre trabajó también 
en cobre. En su casa existen 
multitud de diplomas ganados 
en competiciones y concursos 
artesanos. Entre ellos, figura un 
título fechado en 1903, por el 
que la infanta Maria Isabel 
Francisca nombraba proveedor 
d? su Real Cámara a Pedro An
gulo, el padre.

Junto a esta artesanía de co
bres, también tiene Lucena ar
tesanía de barro. Cántaros de 
barro botijos, platos, macetas, 
ttoajas, materiales de construc
ción... Más del millón de pie
zas de construcción fabrican 
anualmente los rústicos tejar;s 
lucentinos.

Hay que coger el barro, darle 
la forma, poner a secar la pieza al 
sol para que se oree. Después, me
tería en el horno. Les de por aquí, 
con esa hache aspirada que usan 
los andaluces de pro, explican que 
es necesario «enjomar» las piezas. 
Luego, a vender la mercancía. 
Piezas de barro rojo y de blanco 
blanco^ según la materia prima 
co^enga hierro o contenga cal.

En alguno de estos talleres de 
cerámica se fabrica barro vidria
do con dibujitos de color trazados 
por un oficial que ha demostrado 
tener habilidad para ello.

—Las pint'uras son al agua, y 
antes es necesario dar a la pieza 
un baño de plomo, estaño y are
na de sílice—nos dice d:n José 
Burgueño, uno de estos lucentinos 
que fabrica barros vidriados.

—¿'Cuántas piezas Salen del pue
blo cada año?

—Cántaros, orzas, botijos, ma
cetas y cosas así, el millar diario, 
en los meses de mayo a septiem
bre, que es cuando más se fabrica. 
Entonces, como el sol es fuerte, 
el oreo es posible.

Hay hornos más antiguos en los 
que el calor entra por abajo. Y 
hornos continuos en los que la 
pieza recibe el calo? por igual, gi
rando mediante una rueda .sin 

fin y un motorcito eléctrico. 
Cuando se trata die barros vidria
dos hay que meter la pieza en 
unas cajas para que se recalien- 
ten mejor y el barro no se agriete

—Ahora ya no se hacen tinajas 
grandes como antes. Había que 
poner andamios para modelarías 
porque llegaban a los dos metros 
de altura. Se utilizaban para el 
vino. Pero ahora re usan toneles 
de madera.

Burgueño está dispuesto a 
charlar hasta cuando nosotros 
queramos, con un habla llena de 
giros propios del lugar.

—Yo me dediqué al barro por
que éramos .varios hermanos. Co
mo yo era el mayor me correspon
día buscar y encontré trabajo en 
un taller de cerámica. Ahora ten
go este negociO' que me da para 
vivir, Pero ya es difícil encontrar 
oficiales buenos. Antes se hacían 
mejor las cosas, más despacio. La 
gente joven tiene siempre prisa,

—¿Se rompen más piezas con 
esas prisas?

—El barro <s muy flexible

Araceli, la sierraenInterior del santuario de la Virgen de 
de Aras

mientras no está seco.
Efectivamente, mientras el al

farero hace girar la rueda, el ba
rro se mueve y tiembla corno un 
flan. Da miedo que se desplome 
en cualquier momento.

EL PUEBLO MAYOR 
DE ESPAÑA

Lucena no es un pueblo más. 
Es una pequeña capital, por sus 
habitantes y por su arnbiente, 
Quizá los lucentinos exageren 
cuando dicen que han pasado ya 
los, 40.000 habitantes. Lo cierto ea 
qué Lucena, en medio de la cam
piña cordobesa, no tiene aspecto 
de pueblo. Guando uno se echa 
à la calle por la mañana tempra
no, en vez de encontrar gente da 
campo con sus pantalones de pa^ 
na y sus boinas oscuras, se en
cuentra muchachos jóvenes <1« 
corbata, chaqueta y gabardina, 
que van todavía con cara de sue
ño a trabajar a un Banco.

Sú plaza central es amplia, 
enorme de grande. En los dos ex
tremos tiene, a un lado, la parro
quia de San Mateo; enfrente, el 
Ayuntamiento, Cada uno dé es
tos edificios tiene una torre ágil 
y alta, con un reloj a lo último 
de ellas. Ignoro por cuál de es
tos dos relojes se guiará la vida 
ciudadana de Lucena. Lo clírto 
es que llevan unos minutos de di- 
ferenda

En otro de los lados de la pla
za del Generalísimo hay un cine 
como pudiera tenerlo cualquier 
capital grande de provincia, Lu
cena tiene cuatro cines que pro
graman diariamente las más re
cientes peliculas. En éste de la 
plaza estaban estrenando uná pe
lícula que sólo hace un mes se 
estrenaba en la Gran Vía de' Ma
drid.

Además de esta parroquia de 
San Mateo, en el centro de; la 
población existen otras tres, la de 
Santo Domingo, la de Santiago 
y la dei Carmen. También exis
ten dos paoroquias rurales, una 
de ellas en Las Navas de Selpl- 
Har; la otra, en Jauja. Poique 
Jauja, que de verdad existe, está 
en el término municipal de Lu
cena, y «1 su parroquia dicen que 
está bautizado José María <1 
Tempranillo.

—'Lucena es el pueblo mayor
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de España. Tiene un término 
treinta y cinco mil hectáreas-

de

—¿Olivar? -
—La mayor parte: cerca »* 

veinticuatro mit En el resto, más 
que nada, viñas. -

Porque aunque el nombre 10 
lleven Moriles y MontiUa, toda 

, esta región cordobesa pertenece a 
esta denominación de origen r 
en Lucena se cría un vino estu
pendo, luminoso y grato para el 
copeo. Antes había más viñas, 
pero hubo una Epidemia de filo
xera, y la importancia vinícola de 
Lucena decreció lógicamente. Pe
ro de todas formas, existen cua
tro o cinco grandes criadores-ex
portador; s y diez o doce bodegas 
que producen los vinos corrientes 
que se consonen en las parroquia, ecimuxw» p<w.» ex
lucentinas. Los grandes cosecha ^auierdo llegamos a otra pia
ros tienen esas amplias nav^ cu- ^ ¿uF ¿ ñama de Cristóbal 
y® ta»gwsaltado a la Fren- « ^^^ ^^^^ ^ Círculo Lu 
sa en multiples ocasiones, de hi- ^^ igj^sj^^ ¿e agusti-
leras de toneles encerrando el ^^^ que también pone un recuer

do colonial a este paraje, con su 
arquitectura de hace un par de si
glos en la fachada. «

La iglesia verdaderamente mo
numental de Lucena es la del con- 

UN CASTILI.O EN EL CEN- vento de franciscanos. Cuando se 
TRO DE LA POBLACION ugga a la Ciudad por carretera su 

Echando para la parte alta do pasa i* lado de sus raidos. Hay 
Lucena, desde la misma plaza del que ir ación Lu- —w ______ -
Generalísimo, hay otra plaza con gar al centro de la ^ exteiidida abunda en el pueblo. En Lucena
jardines verdes La del Ayunta- cena es y aou o ¡Araceli! en mitad de la
^ento sólo tiene unos naranjos a J> ^a loT 5ScSanos Sue y vuelven la cabeza la ma-
dentro de sus alcorques y una Además de los nw^canoo ^ muchachas que
plataforma para que la banda de ««ten ÍSanpor ella.
musica ofrezca sus programas, mas, mars- ^ Virgen de Araceli, Patrona
Pero en esta otra, que se llama ?®™®'^f^^® 3°®¿^ dos ¿ti de Lucena^ se venera en un s^-
de España, hay unos jardines que tas Rentan tuario que está a unos siete ki-
dan un grato ambiente a los res- mas Ordenes ni- lómetros, situado en el monte detos de un antiguo castillo cuya respectivamente, colegios de ni- lomewos, m

mosto. Tiznen inscripciones de ti
za, con íinnas de toreros, artis
tas, escritores... Letreros en no- 
niego, en inglés, en ruso y en 
checoslovaco.

reconstrucción se está 
do y que se llama castillo del
Moxal, .En' esta misma plaza, en uno do 
sus portales está el despacho de 
la Renfe': «Ramificación y 
ñas Reales», reza el cartel. Un 
poco más allá, una calle culata 
arriba Es una calle interminable, 
sin bocacalles a sus lados. Al fi
nal, el paredón de una husita, la 
antigua huerta de los carmelitas, 
y la iglesia de esta Orden, hoy 
convertida en parroquia del Om- 
men. Es el punto más alto dei 
pueblo y, junto a la fachada, hay 
unas palmeras crecidas y un arco 
de cal, que le* da aspecto de mi
sión californiana al lugar.

Si en vez de seguir hacia arri
ba por esa calle que lleve hasta 
la parroquia, echamos para el 1a

ños y niñas en los que se estudia 
bachillerato. Las dos, junto a las 
numerosas escuelas de primera 
enseñanza, resuelven períecta- 
mente el problema escolar de Lu- ■ 
cena. ,,Las mercedarias están aten
diendo el hospital, que es un edi
ticio amplio, con un claustro lle
no de luz, de arcadas blancas, con 
su fuente en el centro y sus ár
boles que dan sombra y tranqui
lidad. Es un auténtico descanso 
para el que tiene que trajinar de 
un lado para otro.

SI TE LLAMAS ARACELI...

Hay en Lucena una variedad 
de fandangos que llevan el nom
bre del pueblo, y que algunos lla
man umbién , «fandangos de la 
calle de Rute». Un lucentino apo
dado «Lentejo» fué, per lo visto, 
auténtico maestro en esto de 
mq-marsfi fandangos de su patria 
chica. Los fandangos tienen le
tras alusivas a los lugares y a 
las cosas de Lucena. Una de fer
tas letras dice a las muchachas:

,Si fe llamas Araceli, 
no llores ni tenffas pena, 
porgue Araceli se llama 
la Patrona de Lucena,

Este nombre es el que más
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Aras. Es un templo pequeñito,

cal

humos de incienso y bajo arcos de
entra en do

quo 
an-

1851, aunque la corona* 
se hizo hasta 1948. Fué 
de mayo, y todos los lu- 
recuerdan esa fecha co* 
de las mayores solemni-

misma 
barroco

niUo alegre, sobre una torre 
queñita, cuadrada, blanca de 
como todo el santuario.

Don José María Tenllado, 
es impresor, dueño de la más

mármoles sacados de la 
sierra de' Lucena, y yeso

Entre 
luces. la Virgen de Araceli 

ciudad

adomando la cúpula y las pare* 
Virgen es Patrona canó-

finca «I,os Dáxalos», explotación 
agrícola modelo

jardines

I.a .silueta de una de las torres del antiguo 
castillo de Luc.«na, sobre el verde de los

Los ahimnos del Instituto I,aboral visitan.

que tiene tres naves y unos reta
blos de azulejos y espejuelos lle
nos de primor y de encanto. En 
el altar central, entre columnas 
barrocas, retorcidas, está la Pa- 

L trona. i
Son numerosas las romerías 

(lue durante el año acuden a este 
monte de Aras. Hasta existe una 
revista que se llama «Araceli» y 
sale cada mes para propagar el 
culto a la Virgen de los lucenti
nos por todo el mundo. Y son 
muchas las parejas que deciden 
celebrar su boda en el .antuario. 
Mientras el sacerdote pronuncia 
las palabras de ritual,' el alegre 
campanillo lanza sus sones metá
licos a los campos. Es un campa- 

tigua imprenta de Lucena, nieto 
de un médico lucentino famoso 
en su tiempo, ha escrito un pe
queño folleto sobre la historia de 
la Virgen de Araceli. El señor 
Tenllado, que tiene ya bastantes 
años a cuestas, parece un perso 
naje como para que Baroja lo bu- 
hubiera incluido en una de sus 
novelas.

—La Virgen la trajo el marqués 
de Comares desde Roma, en el 
siglo XVI, y dicen que la tallaron 
unos ángeles. Cuando la traían, 
cerca de Lucena, descargó una 
tormenta y la muía donde venía 
la Virgen huyó a refugiarse. A la 
mañana siguiente la encontra
ron, lejos de donde la gente es
taba, con la Virgen a un lado, y 
todos decidieron construir el san
tuario en ese lugar.

El santuario de Araceli tiene
EL ESPAÑOL.-^tg. 30

des. La 
nica de 
cián no 
el día 2 
centinos 
mo una 
dades de su historia local de núes* 
tros días.

Cada año, el tercer domingo de 
abril se trae la Virgen hasta el 
pueblo. Entre cohetes y fuego de 
artiñeio y humo de incienso, la 
Virgen entra solemnemente bajo 
su palio. Eh Lucena existe una 
industria pirotécnica famosa en 
muchos sitios.

En su altar de la iglesia de San 
Mateo, la Virgen permanece en 
Lucena hasta el último domingo 
de mayo, fecha en la que se lleva 
al santuario de nuevo. Entre una 
fecha y otra, la fiesta grande 
tiene lugar el primer domingo de 
mayo. lá el día en que la tristeza 
queda desterrada de todo el pue
blo y en él todos los habitantes 
viven unas horas dentro de la 
mayor de las alegrías.

Cuando la coronación de 1948 se 
hizo una suscripción popular pa
ra fabricar una corona a la Vir
gen. Muchas lucentinas dieron a 
su imagen las mejores de sus jo
yas. Es (nudoso que los artítices 
no las desmontaran, sino que las 
aplicaron a la corona con la mis
ma montura que tenían. Por eso 
las lucentinas pueden perfecta* 
mente reconocer dónde es^á la 
joya que regalaron.

EL FAMOSO <CASO DE 
LA LUCENTINA»

Además de la gran festividad 
que para Lucena supone el día de

la Virgen, existe una Feria Real ) 
de Ganados el día 9 de septiem
bre, en que se celebra la fiesta 
de Nuestra Señora del Valle. Hay 
loros y fútbol y fiestas por ledo 
lo alto. '

La plaza de toros de Lucena es 
relativamente moderna, de ívin- 
ta y cinco a cuarenta años atrás. 
Tiene aforo para seis o siete inH 
espectadores. De ella han saUdo 
algunos famosos estoqueadores, 
como «Conejitos, al que todavía 
recuerdan los aficionados lucenti
nos.

—'El «Guerra» le felicitó una 
v<z en (Córdoba.

Por lo visto, decir una cosa así 
de un matador es igual que si se 
hubiera dicho una verdad de íS' 
No hay argumento que pueda re
batir la afirmación. El «Conejito» 
era un estupendo estoqueador: w 
(hijo el «Guerra» y basta.

Fútbol también hay, y ’os en- 
cuentros se celebran, mientras no 
se realice definitivamente el nuevo 
estadio, en el campo de la Fuen
santa. La afición futbolística lu
centina es enorme y mima a sus , 
jugadores. Todos ellos viven en 
un hotel, donde precisamente Wi- 
mos nosotros a parar en nuestra 
visita a Lucena. Cuando 
tamos por qué vivían en él todos 
los jugadores del equipo local, nos 
dijeron que porque era el inejo 
hotel del pueblo, habitación indi
vidual, comida y cena de tres 'W» 
tos, pan y postre, cincuenta 3c^ 
tas diarias. Desde luego. Janp 
está en el término de Lucena, n 
hay que dudarlo.

Don Joaqun Galindo, corrió 
ponsal del periódico «Córdowa 
nos explicó el famoso «raso de *» 
Luce: tih-a, que dió que hablar
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toda la Prensa española y a ti* 
de más allá de la frontera

—La Lucentina ganó al Veleña 
por 22 goles hace un par de añes. ; 
Se habló tanto de esta victoria, 
que el T. S. V. Goegingen, do 
Hamburgo, escribió al alcalde di
ciendo que le gustaría medir sus 
fuerzas con nuestro equipo. En
viaron un libro de oro y nosotros 
le mandamos un velón de cobre y 
una neta aceptando el encuentro 
internacional que nos proponían.

—¿Vinieron por fin?
—Desde luego. Y les ganamos 

por tres a uno.
EIL CRISTO DE LOS 

ESTUDIANTES
En los días de la Semana San 

ta recorren las calles de Lucena 
cerca de treinta «pasos» con imá 
genes que representan los momen
tos culminantes del drama del 
Calvario. Cada une. dé ellos es 
transportado por «santeros», que 
van con la cara descubierta, so
portando en sus hombros el varal 
sobre él que descansa el «paso».

Una de estas cofradías que 
cuenta con más cariño en Lucena 
es la del Nazareno, que se venera 
en la iglesia de San Pedro, en el 
barrio viejo., de calles típicas, es
trechas, blancas. Pero cofradiaa 
de reciente creación también han 
sabido encontrar las simpatías del 
pueblo. Así le ocurre a la Her 
mandad del Cristo de la Salud y 
Misericordia de los Estudiantes, 
que está en la parroquia de San 
Mateo. La cofradía la forman los 
alumnos del Instituto Laboral 
{(Marqués de Comares», y son 
ellos los que acompañan a su 
imagen procesionalmente en me
dio del mayor de los silencios.

Este Instituto Laboral de Lu
cena nació en el año 1952, y cuen
ta con centenar y medio de al um
nos, de los que casi un tercio dis
frutan becas concedidas per di
versos organismos nacionales y 
locales. Organismos como la Co
operativa Olivarera de Lucena, la 
Hermandad de Labradores, el 
Círculo Lucentino, Iluminaciones 
Alcer y la revista «Luceria», de
muestran bien a las claras que 
Lucena está satisfecha de contar 
con un centro doo- nte como este 

a la finca «Los Dávalos», que es
tá declarada finca modelo por el 
Ministerio de Agricultura.

De vez en cuando una rondalla 
formada por los alumnos del Ins
tituto sale a las calles para ofit- 
oer su nota de música a las mu
chas Araceli de Lucena y a otras 
que llevan ese nombre. Es un con
junto disciplinado que sabe pasear 
con garbo la antigua ropilla ne
gra y la golá negra de les esco
lares de otros tiempos.

TERRENOS DE «CAM
PING» PARA QUE ACU

DA EL TURISMO
Las calles de Lucena son am

plias y pavimentadas de manera 
uniforme. Don Miguel Alvarez do 
Sotomayor, actual alcalde de Lu
cena, nos ha dicho que todo esto 
se debe a un antecesor suyo en 
el cargo, don Antonio Víbora 
Blancas, que cambió toLaimenua 
la faz urbana de Lucena, convir- 
tiéndola en la pequeña capital 
que es hoy día.

Junto a estas calles amplias œ 
su parte moderna, Lucena tiene 
los viejos y típicos rincones de 
sus barrios antiguos. Una calle 
llamada plaza Alta y Baja pre
senta todo el típico trajín de los 
puestos callejeros de bisutería, 
cuadros, espejos, macetas, libros 
viejes, estampas y otros artícu

Instituto. La misma Prensa lucen
tina, el decenario «Luceria», ya 
indicado, que dirige actualmente 
don José Morales Mellado, se 
ocupa con frecuencia del Institu
to de su pueblo en términos de 'a 
mayor simpatía.

Actuídmente el Instituto está 
instalado en un viejo caserón que 
en tiempos ocupó un Instituto de 
Segunda Enseñanza, ya desapare- 
do. Es una casa amplia y sufi
ciente. Sin embargo, en el día de 
la Virgen de Araceli de este ano 
se inaugurará el nuevo edificio de 
nueva planta, especialmente acon
dicionado para sus funciones do
centes, Los* alumnos tendrán en 
él los campos de prácticas y las 
distintas naves con la maquina
ria necesaria para aprender bien 
sus enseñanzas.

Las visitas a centros industria
les y agrícolas efectuadas por los 
alumnos son bien numerosas. Por 
ejemplo, todos ellos se saben ya 
casi de memoria cómo son las al
mazaras, de las que existen más 
del centenar en Lucena. Y para 
saber otras muchas cosas del 
campo no tienen sino trasiadarse

En lino de los talleres de la prestigiosa artesanía lucentina, 
un palio j)rocesional está ya casi montado

'A.

los diversos. Hay tiendecitas iris- 
taladas en los portales de las ca
sas accesorias del antiguo patac o 
de los Medinaceli. Y también es
tá aquí, en el ensanche que for
ma la plaza Alta, el mercado dp 
abastos, con el lógico trajín de 
vendedores y compradores.

Estos rincones de Lucena deber 
estar iguales que cuando nació 
hace ya siglos en este pueblo el 
médico poeta Barahona de Soto 
En cambio, si este personaje vi
niera a pasear por la parte mo
derna, no reconocería nada de su 
antigua patria chica. Sólo siguen 
igual los habitantes, que saben 
dar a su sentir un tono alegre, 
gratísimo para el que trata con 
ellos. ,Sabedora de los muchos lugares 
estupendos para ofrecer al turis
mo, Lucena está actualmente pre
ocupándose por convertirse en 
centro turístico. No sólo entrará 
en la Red de Festivales, sino que 
también existen unos terrenti en 
los que se instalará un «camping». 
Mientras tanto Lucena ya tiene 
preparados con anticipación ^s 
velones de cobre, como magnifico 
«souvenir» para que los turista 
se los lleven a sus países cuando 
a ellos vuelvan,

Antonio GOMEZ ALFARO 
(Enviado eepecial)
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GOSTO de 1937. Por los cam

cheras

sino que

y :

«1l™±PHíOSEMILLAS SELECTAS, ABONOS Y MAQUINARIA ¿INAANA
HAN ELEVADO EL RENDIMIENTO DEL CAMPO MOL

Ün tren formad i por vagones especiales para el transpo te de cereales n granel, del Servicio Naiii

1937-1957: VEINTE AUHEL
SERVICIO NACIONAL DEl H

pes de España las banderas, 
las centurias, las compañías o los 
batallones ^conquistan España.
Son los hombres de la guerra los
hombres que por la edad y el co
razón dan la batalla en las tr.n-

Pero junto a las tareas de la
guerra empi: zan también las ta
reas de la paz. Agosto de 193/. 
Salamanca. En el colegie 9’rilin- 
güe está reunida la Comisión de
Agricultura de Fedange E-pañola 
de las J. O. N. S. Se pi nsa en ei 
trigo, en aquel gran problema del 
trigo que José Antonio Primo de
Rivera, Fundador y Jefe, dél mi-
tase con claridad y justeza. Y si 
entonces, antes de que los hem 
bres buscasen la verdadera P'ir
por los caminos de la guerra, el 
problema del trigo era un proble
ma difícil; en aquellos mom ntos

los grandes aca^^-mas 
anteriores y las W -s ó 
los últimos años, üjaa a,; 
trigo nacional 
relación con Pi
cios ¿Staban ervil^'i C-a 
sicos -«spsculEdi^ 

actuar en su 
negocio comprando . W?‘' 
trigos a bajo rt?*®®» 
después ¿levadas^

Mas entonces, va 
n nacer el Serv^JJ¡ J-1 
Trigo, va a nacer f. ¿SeThan l»® < '‘ »?; 
sideración « C*’A '’ 
Junta Técnicsi ddRW- 
-ecto documentad, «mo 

en donde se 
gerencias ylos agricultores JJ^Uo 
que en justicia I» *5.

El 3 de neviem íí; /’dos

Un aspecto del silo del Servicio Nacional del Trigo en el puerto de ('adiz

go, primera batalla de la reta-

daMficador de semillas, por tamaños, que
no solamente es difícil
se ha hecho urgente.

Se está recogiendo la cosecha
de 1936. En los granercs repesan

misjKS 
del decreto-ley d> ‘ 
güera se e^r'i^S Fraï 
recepción. El co. en un diseur ú t d 
el país, dice: «La»th

Wirdia. tan importante o mas 
de las que se libran en la van- 
griardia, la ganaré pasando por 

por endma de todo...».
En la fedha prevista, los alma- 

del Servicio Nacional dd 
Trigo han abierto sus puertas. Lo 
más difícil está logrado. En ple
na guerra de Liberación, la pri
mera victoria del trigo ha sido 
conseguida.

PALABRAS Y HECHOS
BN LOS CAMPOS

DE CASTILLA

jr'QT los pueblos de Castilla, por 
los pueblos de España, ha empe
zado la propaganda y la acción 
para poner en marcha el Servi- 

Oomisloines e^eciaUzadasdo.
marchan por los lugares para ex
plicar a los agricultores la fina
lidad de lo legislado y las venta-

jas que van a conseguir. Por tie
rras trigueras, campos de Valla
dolid, de Zamora, de Salamanca, 
d£. León, del gran núcleo triguero 
español se oyen las nuevas pala
bras.

—Él Servicio Nocional del Tri
go tiene por objetivo ordenar la 
producción y distribución del tri
go y sus derivados principales y 
regular su adquisición, movilizar
ción y precios.
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tlmulen la siembra del trigo, al 
conduzcan a

miaño ptroducto campesino.

SEMILLAS «PURAS» SE
MILLAS «CERTIFIUADAS» 
¥ SEMILLAS «HABILI

TADAS»

primar precisamente los precios 
del • - ■

Persj),‘eti5 ;i aérea del silo del S. N. T. en Andújar

A los agricultores se les explica 
cómo el Servicio Nacional del 
Trigo posee la intervención del 
trigo y sus derivados en todo el 
radio de acción de productores, 
fabricantes de harinas y moline
ros y maqulleros, así como pro
curará la futura organización 
sindical de los productores.

Ya no va a plamtarse o dejarse 
de íáantar à voluntad, sino que 
la Iniciativa del agricultor, vn 
cuanto a la extensión que ha de 
cultivar de trigo, queda subordi
nada a las ór^nes que en aten
ción al interés nacional dicte el 
Mimsterio de Agricultura a pro
puesto e informe del Servicio Na
cional del Trigo. Para ordenar la 
dtetríbución del cereal y regular 
su adquisición y movilización, el 
Servicio Nacional del Trigo ad
quiere la totalidad del tri^ pro
ducido y declarado disponible pa
ra la venta por los productores 
en la forma y condiciones que se 
determina cada año con aplioa- 
ción a la campaña triguera si
guiente. La campaña triguera co- 
mjiensa el 1.® de junio y termina 
el'S! de mayo del año venidero.

¡En segundo lugar, el Servicio, 
actuando a manera de gran co
operative nacional, será el único 
y j exclusivo comprador del trigo 
producido y el único proveedor 
dél cereal a los fabricantes de 
harinas, los cuales han de adqui
rid* la primera materia para sus 
in^lustrlas en dicho organismo a 
los precios oficiales aprobados.

Tal vez sea en «sto en donde 
veódaderameixte reside el gran 
beneficio dei Servicio para el 
campo triguero español. Han des
aparecido los acaparadores pro
fesionales, loe revendedores, que 
etanperando a escaso precio y re- 
vendiendo con tm margen dí' be
neficio totalmente abusivo; eran
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los que se llevaban el verdadero 
beneficio del campo, patrimonio 
exclusivo del hombre que lo cul
tiva.

Al desaparecer o reducirse el 
margen fabuloso de ganancia, to- 
talmente injusto, se puede pagar 
al agricultor un precio mucho 
más elevado y vender a un pre
cio mucho menor a los fabrican
tes de harina, con lo cual no só
lo se beneficia tanto el agricultor 
como el fabricants', sino el mis
mo público, que será el que con
suma el producto del campo a un 
precio más bajo.

El problema del precio del tri
go, el fabuloso problema de los 
precios fijados única y exclusiva- 
mente por especuladores, ha des- 
apatrecido. El precio se va a mar
car de acuerdo con las existen
cias, con las importaciones, con 
los rendimientos y con la deman
da para el «insumo. Los márge
nes comerciales ya no se multi
plican en cantidad, tal como tan
tos revendedores particulares 
existían. Los márgems comercia
les, deducidos los escasos gastos 
que el funcionamiento del Servi
cio origine, irán a formar un fon
do que más adelante servirá para

Hubiera bastado ya de por si 
la función específica que el de
creto-ley fundacional señaló al 
Servicio Nacional del Trigo, para 
justificar su acción, su existencia 
y su permanencia, pero la trans
cendencia del fomento de la pro
ducción triguera, los trabajos y 
ordenaciones que favorezcan y es-

mismo tiempo que __  
obtener elevadas prcduccíQues 
unitarias de trigo, cada vez de 
mejor calidad, llevaron al perfec
cionamiento, ensanche y multipli- , 
cación de acciones del Servicio, f 
Poco después de terminada nues
tra guerra, concretamente en el 
año 1942, el Servicio Nacional del 
Trigo, preocupándose de la selec
ción mecánica de semillas, impor
ta de Alemania ciento cincuenta 
seleocicnadoras, ya que en aque
lla época estas máquinas no se 
construían en España, usándose 
ininterrumpidamente hasta queden 
1950-51 se realiza nueva imana
ción de selecclonadoras de Fran
cia y Alemania. A la vez Is m 
dustria nacional construye nue
vos tipos adecuados para las ne
cesidades de nuestra agricultura' 
y a partir de entonces 
industria produce cuantas sew 
donadoras necesita el campo ^ 
pañol, en modeles y tipos tan 
perfectos como las extranjeras, w 
máquina es así, para semma. 
preocupación constante del sai 
vldo.

La historia de la semilla nace 
tal vez en los centros de cereali
cultura del Instituto Nacional de 
Investigaciones Agronómicas, AW , 
se estudian científicamente todas . 
las variedades conocidas, se crean 
otras nuevas y se producen en 
campos de experimentación 
cantidades indispensables de 
millas originales de las variedad 
cuyo cultivo resulta más coa» 
niente. Estas semillas orug^^i 
pasan, para su multiplicación, æ 
Instituto Nacional para la rr 
duoción de Semillas ®^'®^®**^- 
te dispone de una serie de 8^ 
culares cooperadores distribuid ^ 
enfis comarcas más convemen 
de España para cada cupo de__ 
millas. Los agricultores co^^ 
dores las cultivan con el ^®\ .
debido para Uegar a producir a»
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pués del primer año de semillas 
«certificadas» las denominadas j 
semillas «puras» de trigo, que en i 
cantidad de doscientos mil a tres- ! 
cientos mil quintales métricos 1 
anuales son recibidas aebu^dmen- 
te por el Servicio Nacional del | 
Trigo para su selección y distri
bución a los agricultores. )

De esta manera, cada año se j 
obtiene hasta un millón quinien- , 
tos mil quintales métricos de se- i 
milla de trigo «habilitada», con 
cuya producción pueden satisfa
cerse las necesidades totales de 
nuestros agricultores. Esta semi
lla, de alta calidad y rendimien
to, es entregada a título de prés
tamo ó de trueque, por el Servi
cio Nacional del Trigo, a los agri
cultores, los cuales, de esta ma
nera, disponen de mejor material 
con la casi certeza de una, mejor 
cosecha.

El Servicio Nacional del Trigo, 
para garantía propia, tiene orga
nizados sus servicios técnicos de 
inspección que visitan el campo, 
cuando la cosecha está en pie, 
para vigilar y estudiar las siem
bras hechas con las semillas pu
ras que facilitó y comprobar su 
estado, vigor, pureza botánica y 
sanitaria, con el fin de desechar 
en el futuro aquellas semillas que 

jjio ofrecen las garantías debidas, 
> Los trigos para sembrar que 
son aceptados definitivamente 
como semilla «pura» o «habilita
da» gozan de una prima fijada 
anualmente por el decreto de la 
regulación de la campaña y pa
san a los centros de selecchio, 
que en realidad son verdaderas 
fábricas de simiente, de los que 
sale ya la semilla limpia, desin
fectada y ensacada. Esta semilla, 
generalmente, se entrega luego a 
los agricultores a trueque; esto 
ea, a cambio por el mismo peso 
de otro trigo de su variedad co
mercial correspondiente. Ello su
pone una ventaja económica para 
el agricultor, que sin gasto adicio
nal alguno ve sustituido su trigo 
corriente por otro de más alta 
calidad, con garantías de origen, 
ya perfectamente preparado y 
desinfectado como semilla.

Como variante del sistema de 
entrega de semillas por trueque, 
siempre con las limitaciones de
bidas y dentro de una estricta 
organización, pueden concederse 
semillas en venta, y aun a prés
tamo, para aquellas zonas en que 
los pequeños rendimientos de la 
cosecha lograda pueden llegar a 
poner en situación difícil las ex
plotaciones agrícolas afectadas 
por sequías, heladas, pedriscos, 
etcétera. '

En el aspecto de las semillas 
seleccionadas se han distribuido 
nada menos que, en una sola 
campaña, un millón doscientos 
cincuenta mil quintales métricos 
de semillas de trigo entre ciento 
setenta mil agricultores.

NOMBRES EXTRAÑOS Y 
MISTERIOSOS PARA LOS 

SURCOS ESPAÑOLES

da la cosecha de trigo, tiene la 
posibilidad de elegir las mejores 
clases pora producir somillas. 
Para ello puede tomar cuantas 
precauciones técnicas precise y 
juzgue conveniente y realizar vi
sitas e inspecciones a los campos, 
a las eras y a los almacenes de 
servicio. De esta manera se es
tudian los rendimientos en cada 
comarca y lugar. Esta actividad 
es variable, ya que la granazón 
de los trigos en cada comarca es 
distinta y es lógico que los agri
cultores demanden más semilla ¡si 
han tenido peor cosecha n peor 
clase de trigo. Por ejemplo, en 
una de las últimas campañas la

de ese

La propagación y difusión oe 
las variedades de trigo conve
nientes para cada comarca y ex
plotación agrícola sólo puede lle
varse a cabo con ésta extensión 
e intensidad porque el Servicio 
Nacional del T^igo, dada su con
dición de comprador único de tO"

esbelta figura de! silo de Medina de Ríoseco

intensidad de distribución de se
milla fué bastante grande en las 
cuencas del Ebro, Duero y Tajo 
debido a la corta cosecha de c:-

año. Ello motivó mayor demanda 
de semilla e incluso llegaron a , 
conoederse por préstamo cerca de -# 
350.000 quintales métricos por un 
valor de ciento treinta y dos mi
llones de pesetas-a 60.500 agdcul- 
tores^ de cuyo importe ya se ha 
reintegrado el Servicio

Cuando se realiza esta distri- 
bución de semillas el ^rviejo lo 
hace pensando también en la po
sibilidad de comenzar < i cui' ;vo y 
difusión de aquellas variedades 
que mejor se adapten a las con
diciones agrológicas y climatológi
cas de cada comarca y eíxpló'ta- 
ción, y así unas variedades ven 
aumentar su demanda, otras se 
conservan casi estáticas y ntras 
ven decrecer su área de cultivo. 
La sección de Producción y 
millas del Servicio ' Nacional del
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Gráfico de Silos y Graneros en explotación de le Red Nacional, en septiembre de 1957. Capa
cidad total: 56.21-5 vagones

Trigo lleva al día los mapas re
presentativos del ¿rea de cultivo 
de cada variedad y su intensidad 
relativa, con lo cual el ritirp de 
estas tendencias está perfecta
mente conocido. Por ejemplo, hay 
estabilización o tendencia ligera
mente decreciente en algunas pro> 
vincias de los candeales de ambas 
Castillas; crece la demanda de la 
variedad «Aragón 0-3», que ante- 
era cultivada con' exclusividad en 
la cuenca del Ebro y ahora ha 
tornado carta de naturaleza en las 
dos Castillas, e inversamente, la 
variedad «Senatore Capelli», que 
antes se cultivaba en Andalucía y 
Badajoz y ha pasado ahora a cul
tivarse en Aragón, con excepción 
de las serranías montañosas.

Respecto a nuevas variedades 
introducidas recientemente en el 
gran cultivo, puede menoionarse 
el «Florencia-Aurorap, cuyo cul
tivo extensivo se inició en An
dalucía en 1940 y ahora alcanzx 
todas las zonas relativamente 
templadas del interior con de
manda creciente e ininterrumpi
da, ya que por su elevado ren
dimiento y alta calidad de s^us 
harinas es solicitado U la vez por 
agricultores y fabricantes. Con 
demanda paralela por los agricul
tores se halla la variedad «Pané», 
hibridada en Lérida, cuya, área de 
cultivo se está extendiendo tam
bién en los regadíos y tierras 

•frescas y fértllEs de todo el inte
rior de Esp^a.

En las campañas 1955-56 y 1956- 
57 se han introducido en nuestro 
país y adquirido relativa impor
tancia, el cultivo de las varieda

des de trigo italianas «Mara». 
«Impeto» y «Puno». La más di
fundida ha sido el «Mara», que 
alcanzó la cifra de 73.000 hectá
reas en la campaña 1956-57, se
guida del «Impeto», con 28 500 
hectáreas, y del «Puno», con 
4.900 hectáreas. La mayoría de 
estas extensiones están distribui
das en la* región andaluza, Cór
doba, Sevilla, Cádiz y Huelva. 
También se han cultivado en 
Ciudad Real, Toledo y Extrema
dura grandes extensiones con la 
variedad «Autoncmia», y menores 
en Segovia con las variedades 
«Traquejos» y «Tavaves». Por úl
timo se han continuado ensayos 
con las variedades «Dimas» y 
«Canalejas», el primero derivado 
del «Etoile de Choiey», así como 
con otras de la colección italia
na: «Elia», «Gener:so», «Campo- 
doro», «San Marino», «Loro», et
cétera.

Lós rendimientos de los trigos 
«Mara», «Impeto» y «Puno» han 
sido en general superiores a los 
de les demás trigos cultivados an
teriormente en el Sur de la Pen
ínsula. Las producciones medias 
más elev^as se dan en regadíos 
y secanos muy fértiles, con 30 
quintales ' métricos por hectárea, 
28 y 28, para el «Mara», «Impeto» 
y «Pune», respectivamente. Las de 
«Plorence Aurora» han producido 
18 quintales métricos por hectá 
rea y el «Senatore Capelli», 16. De 
los demás trigos mencionados no 
hay masa de cultivo suficiente pa
ra poder nacer comparaciones vá
lidas, aunque parece que sobresa 
sale el «Traquejos», el «Generoso» 
y el «Aradi», que es un nuevo hi

brido nacional. También continúa 
el cultivo con grandes rendimien
tos de los híbridos nacionales «Pa 
né n. 247» y «n. 3», así como del 
«Pané n. 2». Estos nuevos trigos 
han ocupado con carácter casi de 
exclusividad los regadíos y terre
nos frescos y fértiles de la comar
ca del Ebro y Cataluña, donde se 
obtienen rendimientos medios su
periores a los 30 quintales métri
cos por hectárea.

SEIS MIL OPERACIONES 
DIARIAS EN ABONOS Ï 

SEMILLAS SELECTAS

Intimamente ligado con la gran 
importancia que para las cosecnas 
de.trigo representa la siembra ae 
semillas de alta calidad, esta ei 
empleo de abonos. En el 
Intensificación de la Producción 
de Cereales, del mes de julio w 
1953, se preveía el estímulo dila
to, cerca de los agricultores, ae 
empleo de abonos. Para wo, « 
Servicio Nacional del Trigo, en » 
primera campaña de 1953 54, lor- 
mó siete equipos compuestos ewa 
uno i>or un ingeniero agrónomo, 
tres peritos agrícolas y tres ex
pertos del Servicio, que comen»' 
ron delimitando las zonas de » 
da provincia en que más mt^ 
saba iniciar la intensificación. i“ 
sultado de ello fué la elección o 
260 términos municipales, en 
que se aplicó la norma de aw 
nado total del término, c^ 
perficie intensificada de 203.^ 
hectáreas, y 1.141 términos en 
que la menor costumbre de »^ 
nar que tenían los agricultores 
aconsejó efectuar únicamente su
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bre los más progresivos, sentando 
así una base firme para seguir 
desarrollando la Intensificación, 
en campañas sucesivas.

Esta forma de actuar dió por 
resultado una cifra que excede a 
la prevista de 409.000 hectáreas, 
habiéndose tomado contacto y 
ejercido acción sobre cerca de un 
millón de hectáreas.

En la segunda campaña se am
pliaron las zonas provinciales de 
intensificación, hasta lograr 1.141 
términos municipales de abonados 
total con ¡un aumento de 981 so
bre el año anterior y superficie 
total de 909.055 hectáreas, actuán 
dose, además, sobre otros 1.621 
términos en intensiflcación parcial 
wn superficie de más de un mi
llón de hectáreas, quedando' su
perada ampliamente la cifra de 
actuación prevista en el plan que 
era de 980.00o hectáreas.

Durante estas dos primeras 
empañas el Servicio distribuyó 
^wtamente, en la primera, 

toneladas métricas de su 
perfosfato y 81.259 toneladas mé^ 
tricas de abonos nitrogenados y 
«nía segunda 178.684 toneladas 
métricas de fosfatados y 62.084 to- 

métricas de amoniacales, 
curas que rebasaron satisfactoria 
^me toda la previsión estimada.

la tercera campaña cabe con
siderar la distribución a presta
mos de abonos potásicos, para 

agricultores en los que 
había de resultar más eficaz su 
empleo.

Para dar idea del trabajo que 
^Po^ esta distribución de abo 

baste decir que en una sola 
campaña el Servicio Nacional del

Trigo ha realizado 190.840 opera
ciones comerciales que con las de 
semillas ascienden a 260.000, o 
sea a razón de 6.000 diarias, alcan
zándose la cifra de 300 millones 
de pesetas concedidos a préstamos 
para adquisición de abonos en di 
cha campaña.

CERCA DE 300 SILOS CON 
UNA CAPACIDAD DE CIN
CO MILLONES DE QUINTA

LES METRICOS
Es evidente, que para toda esta 

serie de actividades del Servicio 
Nacional del Trigo, hacían falta 
modernas instalaciones y edifica
ciones, a lo largo de las comar
cas trigueras, que pudiesen llevar 
adelante todo el esfuerzo, la per 
fección y la capacidad desarro
llada por el Servicio. La Red Na
cional de Silos y Graneros ha si 
do el mecanismo perfecto para 
poder almacenar las compras rea
lizadas por la entidad. La Red Na
cional de Silos y Graneros tenía 
ya construidas y en explotación 
en primero de enero de hace tres 
años, 101 edificaciones con capa 
Cidad de almacenamiento en per
fectas condiciones para unos dos 
miUenes de quintales métricos. 
Durante los años 1955, 1956 y mi
tad de 1997 se terminaron 96 si 
los y 101 graneros con una capar 
cidad total de almacenamiento de 
3.170.000 quintales métricos, lo que 
sumados a lo anterior representa 
una capacidad total en servido de 
5.170.000 quintales métricos dis
tribuidos en 308 edificios.

Para la campaña triguera 1957 
58 se prevé la terminación de 
otros 25 silos y 18 graneros con 

una capacidad aproximada de un 
millón de quintales métricos. El 
ritmo previsto de construcciones 
ha de ser tal que en un período 
de seis años, se alcanzará un al
macenamiento de 11 millones de 
quintales métricos, con lo que se 
movilizarán totalmente las cose
chas de trigo y se almacenarán a 
la vez las reservas indispensables 
que aseguren la estabilidad per 
manente del abastecimiento na
cional.

Estas son, asi, los grandes ca 
pltulos de veinte años de histo
ria del Servicio Nacional del Tri
go. Cuando el Caudillo de Espa
ña recibió en su despacho a la 
Comisión que le hizo entrega del 
resuman de la labor efectuada des
de aquel primer día de reunión 
en el Colegio Trilingüe de Sala 
manca, se acordaría el Jefe del 
Estado, de aquellas sus palabras: 
«Ganaré la batalla del trigo».

Ya está ganada la batalla. Ha 
habido que vencer obstáculos gi
gantescos, dificultades que pare
cían insalvables. Pero todas, des 
de el Delegado Nacional don Mi
guel Cavero Blema hasta el últi
mo Inspector, hasta el último 
mozo de granero, los han podido 
vencer gracias a su voluntad, a 
su tenacidad, a su esfuerzo, a su 
sacrificio

Los agricultores, los hombres 
del campo, pueden seguir dicien
do, con entero y legitimo orgu
llo, lo mismo que decían aquellos 
castellanos de Tierra de Campos, 
que escuchaban las primeras ins 
trucciones, que palpaban los pri
meros resultados:

—Ahora ya somos personas.
J. M. DELÉYTO

—EL EAP/^ÑOL
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RETORNO
DE VIDA

Por Carlos YDIGORAS
CORRIA el año 1920. Las heridas de la primera 

guerra mundial iban restañándose lentamente. 
Alemania, la vencida, emergía de entre sus cenizas. 
Los triunfadores también habían dejado en tierras 
proaKas o lejanas regueros de miserias. España, neu- 
truyabría su mano a todas las razas y credos para 
que en su seno .pudiesen olvidar más de prisa.

España, Madrid, un barrio humilde. Y una casa 
tan gris como el barrio. Tiene tres pisos. El último, 
mitad azotea, mitad buhardilla. Es allí donde mora 
Castro Cima, escritor de pocos años y muchas 
ilusiones.

La existencia de Castro Cima, exteriormente es 
ordenada, tranquila. Se levanta muy tarde porque 
trasnocha; sus trajes están un poco raídos y muy 
desplanchados. Y piensa que acostarse a veces sin 
cenar es signo de fecundidad intelectual, es decir, 
de bohemia. Sí, su vida tiene el ordenamiento de 
un joven hombre de letras. Es por 'dentro donde

«-EL ESPAÑOL.—Pá«. 38

bullen audaces Ideas, viajes sentidos tan fuerte Que 
práicticamiente están ya realizados. , ¡

BE que aspira a ser únicamente escritor, saoew , 
cuesta demasiado empinada para subiría del pri
mer esfuerzo, Gana su vida como periodista en w 
diario de segundo orden de la capital mat^e^ 

6 de enero. Es una tarde de invernó y noiw^ 
aunque el cielo encapotado parece desear aww^ 
lágrimas. Está oscuro melancólico, el día. 
aquel chiquillo harapiento qi^ pega su nana « 
escaparate de la tienda de enfrente. Castro vn“ 
no siente deseos de escribir porque la tristes»^ 
la /tarde está escribiendo en su alma. Luego i^ 
si es capaz de llevar esas sensaciones al J»P^ t 
Aquél chiquillo de pelo castalio y lacio debe dew r 
mar parto de la tarde, de la tristeza. Está ndr^n 
juguetes. Son pobres, un tanto vulgares, c®^ , 
barrio, Pero el periodista piensa que P^xa w» 
niño desarrapado deben de suponer objetos ce w 
ténticos Beyes ¡Magos. Instintivamente, Oas^^X 
coa se va apartando de la tarde, del cielo co^P^. 
gido. Ahora es aquel pequeño que lleva más de un 
hora mirando cosas imposibles quien se áson» 
sus 'sentimientos. Estos, sin embargo, suel^ «^ 
pre estar en contraposición con las posibUid^^ 
Su mano, que el propio espíritu de consexw^ 
hace dudar, cuenta y recuenta las únicas P®^^ 
que duermen en el fondo del bolsillo. Suenan Dieii 
porque son pocas. Cuatro y algunas monedas. ।

Castro (Tima es desprendido, como su vida. «“^ , 
la puerta nervioso y baja los escalones de <»»’’, 
en cuatro, temeroso de que el niño, que qui^ , 
llevará la mitad de su capital, se marche. Iw; » 
sigue el pequeño pegando su naricita llena de m^ ¡
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ros a la luna ensuciada por su prolongada ilusión, 
pero hasta ésta quería mataría el dueño, que, 
^arbolando unos zorros y gritando como im deco
rado aparecía en aquellos momentos en la puerta, 
^nerow el muchacho se alejó. Pué entonces cuan
do Cima recogió la mirada vencida pero aun bri^ 
liante de unos ojos grandes, castaños corno Iw pe
los mal peinados que los coronaban. El periodteta, 
aearrándole cariñosamente por los cabellos, le hizo 
volver sobre sus pasos. Adivinando una venta más, 
el hombre de presa dulcificó la mirada y se escon
dió en su cueva. «

—¿Cuál de estos juguetes te gusta más?
No era el pequeño desconocido dado a la pronta 

familiaridad. Volvió a unir su fina nariz al sucio 
de la luna y siguió silencioso. Mucho le costó a 
Cima saber que se llamaba Peter, que Trabajaba en 
una compañía de circo como titiritero y que aquella 
tarde había huido de las lonas temiendo que el 
dueño le castigase por una falta que no cometió. 
Pero cuando después de aquellos minutos de con
versación Castro Orna le dijo que quería hacerla 
un regalo porque él también había sido pequeño y 
tenido parecidas ilusiones, el niño del circo no dudó 
un instante. Lo tenía bien pensado, elegido quizá 
hacía semanas.

—Ese caballo está cojo. ¿Por qué no eliges uno 
nuevo?

Las ilusiones del niño, del .pequeño titiritero, la 
vida las debió de haber dejado cojas, como el caba
llo blanco de las tres patas. Era un juguete insig- 
nificante, medía apenas veinte centímetros de al
zada y la larga rizada cola la tenía sucia y deseas- 
carinada. Pero aquél era el anhelo del nlñC', por
que en su zarandeada existencia no había lugar 
para mayores vuelos de la imaginación o los sen
timientos.

Castro Cima compró el caballo. Le costó una pe
seta menos quince céntimos. Nunca había hecho 
feliz a nadie por tan poco dinero. El brillo que en 
la mirada vencida de su pequeño amigo descubriera 

los primeros instantes ahora era triunfal; todo 
él rebosaba satisfacción y seguridad. El periodista 
pensó que aquella escasa peseta había convertido 
a un ser indefenso y desorientado en uno nuevo; 
apenas imagen parecía que al fin encuentra un 
asidero fuerte al que aferrarse para iniciar la difícil 
ascensión.

El muchacho se marchó, no sin antes prometer 
a Castro que cenaría con él aquella noche de Reyes. 
Estaban los dos demasiado solos para que no unie
sen sus abandonos en tan marcada fecha. El titi
ritero, seis o siete años tendría; él, veinticinco. Al 
Í»queño, un caballo cojo; al periodista, la dicha 
de haber fabricado una pequeña felicidad. Sí, los 
Reyes Magos eran inteligentes.

La noche señalada llegó, pero el muchacho no 
aparecía. Dudaba el escritor de que ya acudiese 
cuando sonaron en la puerta unos débiles golpes. 
Verdad es que el escritor se abalanzó hacia el pa
sillo como si quien esperase al otro lado de la 
vieja madera fuese una hermosa prometida y no 
un desarrapado muchacho. Pero las ilusiones no 
saben de contornos y Cima sonrió como... hacía 
t^to tiempo que ya lo había olvidado cuando ante 
él vió la pequeña figura del titiritero- extranjero.

La misma mirada vencida diel encuentro; los 
juismos cabellos lacios, pero peinados ahora. Y en
tre sus bracitos, apretado contra el pecho, el caba
llo. Ya no estaba cojo. Una pata de madera atada 
con una cinta roja podía mantener su equilibrio.

—iPasa, caballero ato tacha! He preparado una 
cena que hasta los mismos reyes la envidiarían. 
At^^ ^^®^ pesetas era difícil ser envidiado por na^

Pero la verdad es que Castro gastó hasta el úl- 
«rao céntimo en hacer los honores al pequeño hués
ped y su desvalido caballo.

La velada transcurrió en un ambiente que quizá 
w titiritedo no lo olvidase jamás. Cima la guarda- 
ña en los recónditos pliegues de sus sentimientos, 

un tesoro que no se cuenta porque entonces 
hasta las palabras parecen ladronas. Comieron hue- 

^^ sopa de arroz —salió tan rica que el 
^r^r no se cansó de alabarse—, una loncha de 
J^^n cada uno y una botella de champán que la 

^^ ®^^°' Y además, en un extremo de la hu- 
habitación, hacía un pequeño Belén, pebre, 

pero Ideado por una fresca imaginación. Aquello 
Castro esperaba— fué lo que más agrade

cí^ muchacho.
'Espidieron dándose un abrazo, como dos hom

ares. Sería el abrazo de los años, de loa muchos 
ann^i '^?utos, que Castro Cima a veces pensaba en 

enamorado del caballo cojo con üna sen- 
wion de sueño, de imposible. Pero jamás le olvi

dó y siempre —cuando los Reyes Magos salían de 
Orienté— él preparaba el Belén —idéntico, aunque 
ya no tan humilde'— del que tanto gustaba Peter. 
No vino nunca; además, el pequeño titiritero debe
ría de 'tener, ya, ¿cuánto tiempo había transcurri
do?, por lo menos veinticinco años. Los mismos, 
los suyos de aquella noche simple e inolvidable. Ci
ma estaba ya casado y-con tres hijos. El menor, de 
la edad de Peter, de aquel Peter pequeño que no 
quiso volver más.

Los hombres se diferenoian de los asnos en que 
son capaces de tropezar con la misma piedra dos y 
más veces. Una nueva guerra asolaba al inundo. Era 
la primavera del año 1939 cuando, un domingo de 
verano, las tropas del HI Reloh se lanzaron sobre 
las fronteras de Polonia. El cielo, la tierra y las 
gentes temblaban ante el nuevo cataclismo. Los ro
tativos del mundo giraban taif vertiglnosamente co
mo los acontecimientos. Una actividad nerviosa 
reinaba en las Redacciones. Poco después, abrazos 
'—también nerviosos— al compañero que se iba. La 
Prensa enviaba sus antenas al escenario de la gue
rra. Castro Cima, ahora primer redactor de un im
portante diario de la mañana, era el elegido entre 
cinco voluntarios más. Sus tiempos de bohemia y el 
sentido profesional le llevaban una vez más hacia 
lugares trascendentales.

Partió un amanecer de la estación del Norte, Dos 
días después ya estaba en París. Allí le sorprendió 
el rápido avance alemán. Con las mismas tropas 
que en los primeros momentos le hicieron prisione
ro marchó a Alemania. Karlsrhue, Mariendorf, Els- 
tewerd..., Berlín. En un barrio próximo al Under 
der Linder fué alojado provisionalmente.
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, Un día sonó el teléfono. Era un co-xpañero de 
profesión, un colega suizo, que al saber que un co
rresponsal de España —donde él había permaneci
do varios años— se encontraba en Berlín acudía a 
su lado. El tal suizo era un hombre abierto y pron
to establecieron amistad. Meses después partieron 
Juntos para er Este, donde la guerra abría sus fau
ces mas amplias. Encuadrados en distintas unida
des de la Vehrmacht, atravesaron vastos y hostiles 
territorios, Polonia Oriental, Lituania, Letonia, 
Bielorrusia, Rusia inmehsav- vló la mano nerviosa 
del corresponsal hispano narrando acontecimientos 
que se estaban produciendo en aquellos momentos. 
La guerra la veleta de la Historia, se movía, y su.) 
movimientos eran controlados y escritos por los en-i 
viados extranjeros. Ante Moscú y Leningrado, 
Ucrania y el Cáucaso, se alza la pluma de Castro 
Cima como ante él se alzaba el polvo de las bata
llas. Son muchos los piles'que la guerra deja 
sueltos, y uno de ellos fué a esconderse en el muslo 

,^de Castro Olma. Es evacuado a Kiev; luego, a 
Grodno; al fin, a Berlín, donde cura de sus heri
das. Ni aun durante los momentos difíciles de con
valecencia deja de enviar crónica tras crónica. Pri
mero sobre la guerra, luego sobre los hospitales, 
después habla del efecto que la lucha produce en
tre las poblaciones civiles. Termina en el Cuartel 
General del Pührer, desde donde —ya en ambiente 
más plácido— sigue desarrollando durante dos lar. 
gos años su importante misión.

**•

La guerra impone sus condiciones. Quizá una de 
las más esenciales sea el secreto. Contra éste —aun
que los bombardeos hagan sentir en carne propia el 
resultado de sus indiscreciones— los corresponsa
les se sublevan a imenudo. Unas veces, movidos por 

in^ación contra el que en última instancia 
decide sobre sus crónicas tan pacientemente elabo
radas; otras, simplemente per vanidad personal. 
Pero no importan los móviles. Sobre todo, la segu- 
ridad de la nación. Y hasta de ello inconsciente, 
mente, la mayoría de las veces, te olvidan.

Pué algo asi lo que les ocurrió a dos correspon-
—who inglés y el otro sueco—, quienes, pese a 

U^ber tachado la censura unas líneas compromete
doras para la marcha de unas operaciones militare», 
hicieron caso omiso de eUa. La noticia apareció en 
los diarios londinenses y de Estocolmo. Una hora 
después, dos patruUas de la Policía militar los ne
vaba con rumbo desconocido. Entre los hombres de 
Prensa acreditados se hablaba de expulsión, de con. 
dena y Ijiasta de fusilamiento. Al fin, dos meses 
dezméis da guerra —1944— ya iba cambiando de 
cam con los repetidos reveses alemanes) llegó la 
noticia de.que estaban confinados en un campo de 
concentración de Baviera.

Pise a la falta cometida no podían sus compañe
ros consentir aquello. Entre los corresponsales na
ce una estrecha unión, desconocida cutre ellos has
ta entonces. Se vengan enviando a sus periódicos 
—clandestinamente— datos sobre la suerte corrida 
por sus colegas; otros van más allá y hasta propo
nen un intento de rescate. La idea es de Castro Ci. 
ma y sus camaradas la aprueban. Algunos de ellos 
ti^en fácil entrada en despachos oficiales y no les 
seró difícil hacerse de papel sellado. Es el suizo 
—de regreso hacía tiempo a Berlín, cuando la gue
rra entró en la monotonía— quien consigue el ma
terial necesario. Una noche, con el espíritu de 
conspiradores, se reúnen en el piso habitado por el 
español. El corresponsal de un periódico holandés 
domina el idicAna y fraseología de los alemanes y 
pnmto queda redactada una orden de libertad a 
nombre de los dos detenidos. Palta ahora llevarlo 
a cabo, ejecutaría,

Oon el mismo espíritu que un amanecer. Cima 
partió para Francia, ahora corre por las carreteras 
oscurecidas y solitarias de Alemania. Le acompañan 
«.holandés y el suizo. Los tres vestidos con el

^^ Wehrmacht. El español—que no 
* ^^ perfección el idioma alemán—conduce, 
van sus camaradas disfrazados, uno de te- 

niente coronel y otro de comandante. Con ¡as pa
trullas que encuentran en el camino se entienden

«oficiales». La marcha transcurre sin 
^t ^®^l«nen a comer en una hostería so

litaria y allí hacen tiempo para llegar de noche ai 
campo de concentración.

de espino, miserias y sollozos sofó- 
^'^^^^ y terrible historia de los tiempos civilizados.

El holandés y el suizo conocen bien su misión.
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Tan bien lo hacen que a Cima—en su papel de 
chófer—le parece estar cumpliendo una acción nor
mal. Sólo titubeó un momento cuando—^fingía re
parar una avería en el motor—se le acercó un cairo 
de la patrulla de guardia a preguntarle la hora. 
Contestó a la pregunta y su acento fué «reconoci
do» por el alemán. En breves palabras le habló de 
Alsacia, y con un saludo a la tierra discutida so 
alejó.

Minutos después en la puerta aparecían dos hor.i- 
bres vestidos de paisano con. un bulto en la mano. 
Detrás las familiares siluetas del uniforme alemán 
El «comandante» venía con elles; el holancés aún 
se despedía del jefe del campamento.

Sin cruzar una palabra con Cima—aunque le re
conocieron en el primer instante—entraren los dos 
evadidos en el coche. Subió el neerlandés e inme
diatamente el automóvil se perdió a gran velocidad 
en la oquedad de la noche. Sólo suspiraron aliva. 
dos cuando, por un ramal secundario, se alejaron 
una veintena de kilómetros..

El objetivo era la frontera suiza. Estaba muy vi
gilado el camino; sobre todo lo estaría la línea dl- 
vicoría. Pero la labor más arriesgada ya ss habu 
cumplido. Ahora un poco de fortuna y la suerte se 
detendría definitivamente en su favor.

Durante diez horas rodaron sin descanso!. Aunque 
Cima se sentía cansado no era coñveniente ceder ej 
volante hasta descartar la menor probabilidad de 
tropezar con los «Peltgemarmerie» alemana.

Cuando el sol comenzó a salir, las alta% monta
ñas que en la otra ladera escondían la salvación ya 
estaban cercanas. Se apartaron del qamino y entre 
pinares fueron acercándose a la frontera. En un tro. 
zo de cerrado bosque se detuvieron para tornar al-1 
gún alimento. Allí los evadidos pudieron abrazar li- ' 
bremente a los liberadores y brindar por una suer
te que ya era común.

El corresponsal suizo se había destacado en su 
país como alpinista. Cuando el mundo dormía su 
paz, aquellas encrespadas reglones fueron a menu-'’ 
do recorridas por él. Con los prismáticos eligió un 
camino 'desierto y. trazados les planes, se echaron 
a descansar. El inglés y el sueco montarían la 
guardia hasta la nueva llegada de lar sombras.

Eran las nueve de la noche cuando iniciaron la 
marcha a pie. La luna esplendorosa les ayudaba, 
otras veces, ocultándose, seguía ayudándoles. Cin
co horas llevaban andando cuando llegaron al de
clive de dos montañas entre las cuales habrían*de 
pasan Tres kilómetros más allá esperaba Suiza 
neutral y acogedora...

Aquello ocurrió como ocurren las cosas más tras
cendentales o las más simples^ Tenían la salvación 
a unos centenares de metros más hacia, el Sur 
cuando de detrás de unas rocas emergió brusca- 
mente una sombra que gritaba. No podían distin
guir claramente de quién se trataba, pero nadie 
*hjdó ^de que era un soldado alemán fronterizo. 
Y que estaba apuntándoles con su automática. In
tentando acercarse, el suizo le decía que eran ofi
ciales de la Wehrmacht extraviados, pero el cen
tinela cumplía bien su labor de desconfiado. Vol
vió a gritar que no intentaran refreceder ni avan
zar un paso porque haría fuego. Pué el compañero 
que acudió a sus llamadas, quien se aproximó a 
los fugitivos, y reconociendo entre ellos a dos su
periores, cuadrándose rígidamente les invitó a 
acompañarle.

El cabo consideraba que era sospechosa aquella 
ma y que debía consultar con su teniente El te
léfono entró en funcionamiento. Poco después, ya 
us^o por el oficial recién^ llegado la alarma Ue- 
^ba a lá Jefatura del sector. Con toda cortesía 
fueron conducidos al puesto del coronel.

* * *

Bien custodiados, los cinco corresponsales Üega- 
^^^®®í’®f’8. Al día siguiente partieron para 

Berlín. Allí les esperaba el proceso por alta traición 
de que se habían hecho reos por cinco delitos míe 
les fueron enumerados con precisión. Los dos eva- 
didos fueron condenados a quince años de prisión; 
los falsos oficiales, a cadena perpetua, y Castro Ci
ma, el juzgado cabeelUa de la intentona, al pelotón 
de ejecución. Aquí parecía terminar la historia de 

bohemio del barrio humUde de Madrid.
Fueron largos los días que Cima permaneció ín- 

^Q’^l^^’-adio sin saber lo que en verdad seria de 
el. Había dirigido una carta al jefe del servicio en 
la que explicaba los motivos de su actitud y hasta
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loerado entrevistarse con el director, de Jâ càrce’ 
E^e no tenía autoridad: WW modificar-e«- lo rm» 
mínimo su suerte, pero le autorizó a acudir a su 
aïoerior Cima, a la semana de haber sido conde
nad a muerte, fué introducido en un lujo-o des- 
nacho cuya puerta custodiaban dos S. S.

Tras la mesa estaba un hombre de rostro canda
do Era joven, pero sus cabellos blanqueaban. No 
levantó la cabeza cuando Cima entró. Escribía y 
su nulso era firme. Tenía la mesa llena de legajos 
v un enorme rebato de Hitler presidía aquella ha
bitación. Cima lo vió todo en unos instantes, en 
un instante, porque después tan solo una cosa, un 
insignificante objeto, llenó su atención y sus sen
timientos. ta escritor debió de pestañear, porque 
sus ojos se humedecieron. Casi había olvidado su 
propia suerte.

Al fin el alto jefe alemán levantó la cabeza. .Y 
sus contadas palabras fueron para reiterarle cue, 
a su pesar, por ser un extranjero, un español, aña
dió que la pena impuesta debía ser cumplida. Cas
tro Cima parecía no oírle; era otro mundo, 'tra 
vida la que se había posesionado de la suya para 
que la actual se pudiese olvidar. Su Madrid • ejo 
su noche de Reyes...

—Ese, ese caballo cojo..., quisiera llevármelo a 
cambio de la vida que ustedes me quitan.

—A los condenados hay que permitirles su últi
ma voluntad. Pero usted pide demasiado.

—Pué una tarde..., un niño que pegaba su nariz 
sucia a un escaparate. Antes tenía atada la pata 
de palo con una cinta roja.

—Hace muchos años. La cinta la deshizo el tiem
po. Guardo sus trozos en la cartera. Pué en su país, 
en España.

—Ya lo sé. También sé qúe a usted le gustan más 
los «nacimientos» que cenar en una noche de Re 

jyes. Yo..., yo fui quien, le compró a usted ese c-ba 
Uito cojo.

—No sabe cómo lamento ser ahora quien soy. No 
puedo hacer nada por usted y yo he de ser mien 
mañana ordene su.ejecución. Por eso le recibí IVy 
aun sabiendo la inutilidad de esta entrevista, co- 
tno una especie de última voluntad del reo. Hay 
algo que está sobre nosotros y contra lo que no po
demos alzamos. Está todo escrito; la ley de los 
jueces.

—Ya no importa. Ese caballito cojo quedará co
mo un símbolo de la amistad que podría reinar «‘li
tre los hombres de todas las razas.

El jefe alemán tendió su mano, que ahora tem
blaba, aï corresponsal español. Su rostro adquiiii.' 
una tersura violenta. Quedaron largos instantes en 
aquella posición.

—El caballo no puedo dárselo, quiero llevar!o 
conmigo. ¡Adiós!

Castró Cima abandonó el despacho sumido en 
ura gran congoja. Sentía por su vida, que sólo du
raría un día más. Pero también sufría por aquel 
pobre titiritero que a fuerza de tesón y iucha ha
bla llegado a tan alto puesto. Aún conservaba en 
sus pupilas la atroz impotencia—mezcla de deber y 
sentimiento—que cubrió el rostro del tudesco ante 
la gran revelación que para él debieron suponer 
sus palabras. * * *

Se acercaba la media noche cuando oyó pasos.de 
soldados que se acercaban por el pasillo de la prj. 
sión. Ellos anunciaban la última hora de Castro 
Cima, el corresponsal español en Alemania. Elevó 
sus manos unidas a la estampa religiosa que colga- 
ba sobre su camastro, y suspirando hondo se disou- 
«o a morir bien, Las pisadas se detuvieron ante su 
celda, li cerradura giró y dos soldados entraron en 
la estancia, saludando militarmente. Cima contestó 
al saludo y se encaminó con paso firme hacia la 
puerta. Alli estaba el jefe alemán, erguido y des
encajado...

—•Vamos...
Cima fue tras él. Cerrando la breve comitiva, los 

dos soldados. En el exterior les esperaba un coche. 
Uno de los soldados y el jefe ocuparon los asientos 
delanteros. Detrás iba el corresponsal custodiado 
Wr otro S. S. En silencio rodaron varias horas. 
Una vez hicieron alto para comer, y ni en aquel in
tervalo Castro Cima cambió una palabra con el 
antiguo circense. Este seguía pálido, como si tam
bién la justicia fuese a caer sobre él. De lluevo en 
el coche, entre sombras cada vez más cerradas, el 
silencio era mortal. Sólo se oía la respiración de 
los hombres y las revoluciones del motor. Y una 
lluvia que había empezado a caer, como si al fin 

aquel cielo compungido de -la tarde de Reyes ma- 
dSeña ahora-ï’^âhci'diésê.‘JCÛ0JaïtL 1. T
''Amanecía cuando se detuvieron en lo que pare

cía un frecuentado control, siempre amaneceres ri
giendo la vida El alemán esperó a que descendie
se Cima, y tomándolo del brazo comenzó a andar 
de prisa entre rígidos saludos de centinelas y jefes. 
Pasaron una barrera. Al otro lado otras figuras se 
movían entre focos... - j ,

—Está usted en Suiza. Váyase. Mananá sabrá us
ted lo que ha sido de mí.

Castro Cima no tuvo tiempo de saber que su 
vida volvía. Ni siquiera de murmurar unas pala
bras de vital agradecimiento a aquel que, a cambio 
de un caballito cojo de una peseta menos quince 
céntimos, le devolvía la existencia.

***

Al dia siguiente Cima estaba desayunando en 
una hostería próxima a la frontera. A su lado un 
suizo leía el periódico. En grandes titulares la 
Pi*'Cnsd decía*

«Alemania pierde la guerra. Anoche se suicidó 
en el puesto fronterizo Z. V. el coronel K. B., je
fe del contraespionaje alemán.»
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TIENE DI 
SIGi AN

iiciiL______
Ragudo p^oBtE^/^^gc^EAiiRÏ]

EL título parece paradójico, pe
ro no lo es. Efectivamente, co

mo Estaido, el Pakistán sólo tiene 
algo más de diez años, pero corno 
tierra civilizada cuenta cinco nw. 
Sin embargo, no se puede decir 
que el Pakistán haya «renacido», 
como, por ejemplo, Polonia, pu^ 
Jamás había existido como w 
Incluso su denominación es arti' 
ficial: está formada por Ias ini
ciales de sus principales provin
cias, como Pundyab, Assam 
Sind... y «tan», que índica pau: 
Afganistán, Beluchistán, etc. Es 
como si España se llamase Gaoe- 
la: Galicia, Aragón, Castilla, 
treniadura. León, ILevante, Astu
rias y Andalucía.

Repetimos, pues, que como Es- 
taido el Pakistán es uno de los 
más jóvenes. Por el contrario, las 
excavaciones en Mohendyo-Dam, 
en la orilla del Indo (en el Sur) y 
en Harappa, hacia el Norte, en la
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nrilla del río Ravi (ya cerca de 
Lahore), demuestran la ex^ten^a 
^nn alto grado de civilización ÍJX dé la irrupción de W 
indo-europeos en la pentósiila del 
Sanees. Muchos esquelas en
contrados en Mohendyo-Daro in 
dican un asesinato en masa. I^e- 
de ser que la importante ciudad y 
Ss habitantes hayan enwntrado 
la muerte con motivo de la inva 
sión indicada, aunque ningún ar- 
qSlogo haya sabido afm^lo a 
ciencia cierta. Todo es misteiios<x 
v por ende atractivo, en relación 
coalas ruinas de las dos impu
tantes ciudades de una antigüe
dad muy remota. Nada sabenios 
de la raza, el idioma, la religión 
v la escritura de sus habitâmes. 
Sir Mortimer Wheeler, al estimar 
lo que queda de Mohendyo-Daro 
-que significa «Colina del muer
to»- expresa su extrañeza de que 
entre los edificios de la ciudad no 
hubiera ninguno que sugiriese la 
existencia de un templo. Pero co
mo la arqueología no es especia
lidad nuestra, preferimos ocupar
nos de realidades más palpables. La Asamblea Xaeional del Pakistán

Indicaremos, pues, un hecho 
cuya fecha nadie podrá olvidar; 
que la invasión del Sind, o sea, 
la región de Karachi y de la des
embocadura del Indo por los ára
bes ocurrió en el mismo año 
—711— en que las huestes de Ma
homa entraron en España. Sin el 
cristianismo posiblemente la Pen
ínsula Ibérica se hubiera conver
tido en musulmana, como ocurrió 
con el oeste de la india, donde el 
budismo y el brahmanismo no 
presentaban idéntica fuerza die re
sistencia. Tres siglos después, 
ofíos musulmanes penetraron en 
el Noroeste, por el desfiladero de 
Khaiber. Con sorprendente rapi’ 
dea conquistaron todo el norte de 
la india, hasta el actual Pakistán 
Oriental, más allá de Calcuta. Sin 
embargo, la conquista militar no 
significaba en tordas partes isla
mización completa; también el 
hinduismo supo resistir en varias 
regiones. El centro politico y mi
litar de los conquistadores islámi
cos era Delhi. Los fundadores de 
las tres dinastías que reinaron en 
Delhi antes de los mogoles proce 
(lían del actual Pakistán Occiden
tal. y el gran Emperador Akbar 
(mogol) nació en el Sind. Y ides- 
pués de la división del subconti
nente en 1047, numerosas obras 
maestras de arquitectura musul
mana quedaron al otro lado de la 
frontera, necesariamente artifi
cial: en Delhi, Agra, Ahmedabad, 
etcétera. Arquitectura musulma
na, decimos, o no árabe; musul
mana, peró distinta del estilo que 
identlílcamos con ésta. Y así se 
explica el que Lahore me interesa
ra más, o por lo menos me reser
vara una sorpresa más grande, 
que otras ciudades que había vi
sitado en cuatro países del Orien
te Medio. En España tenemos mo
numentos tan maravillosos del 
arte árabe que ninguna tierra 
puede ofrecemos nada mejor. Por 
61 costrario, los monumentos de 
Lahore presentan algo enteramen
te nuevo para nosotros; nos en
contramos en un mundo hasta en
tonces desconocido, y., idespüés de 
haber visto la fortaleza, las mez
quitas, las tumbas imperiales y los 
espléndidos jardines, podemos for
jamos la ilusión de haber reco
rrido el norte de la india, la 
cuenca del Ganges.

del emperador .Iebant*ir, en Ijihore

.Ldítieie del Tribunal Supremo, en Karaeln

a

CONTINUIDAD GEO- musulmana, cuya fuerza ^ *o^- 
31N coNi^uj^^ utismo variaba según Us regañes,

nos explica la falta de contmuL
Lo que hemos dicho referente dad geográfica
U peiKtraclón de la conquisU hace poco más de idos lustro^ Ra 
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Aquí nació .Muhained Ali 
•linnah, en Karachi

cialmente no hay diferencia entre, 
musulmanes y 4>rahmanistas ; en 
cuanto idioma, el hindi y el urdu 
derivan del sánscrito, con la dife
rencia de que el urdu (que se ha- 
bl aen el Pakistán Occidental) ha 
absorbido numerosos vocablos ára
bes (había que leer el Corán) y 
persas. ¿Cómo se justifica, pe-: 
la creación ciel Pakistán? Exclusi
vamente por motivos religiosos. 
Los musulmanes de la India, pre- 

- cisamente por haber formado mi
noría y haber luchado contra 
grandes dificultades, son general
mente musulmanes más fervoro
sos que los de otros países en que 
para ellos no existe problema. Tan 
es así, que la denominación ofi
cial del nuevo país es «República 
islámica». Muchos millones de 
creyentes abandonaron su,s hoga
res hace diez años para traslacíar- 
se al Pakistán a pesar de que allí 
les esperaran estrecheces y a me
nudo incluso la miseria. Lo prin
cipal era para los refugiados de
jar de ser ciudadanos de segunda

Nuevos jardines frente a la 
bahía Clifton

x» íS^^ **■

categoría en un Estado hindi y 
vivir en compañía de sus herma
nos de religion. (No podemos ce- 
cir hermanos de raza, pues tam
bién los hiedes lo son.) Es la re
ligión de Mahoma la que mantie
ne unidos a los pakistaníes por 
encima dé*^divergencias regionales 
y políticas, y a pesar de que la 
parte oriental del país (Dacca, 
Chittagong) está separada de la 
occidental por todo el norte de la 
India, aproximadamente mil seis
cientos kilómetros.

Se comprenderá que la Repú- 
hiiea islámica no es un país ab
solutamente homogéneo: hay una 
numerosa minoría hindú y otras 
sikh (también en la india que
dan casi cuarenta millones de 
musulmanes que el Pakistán no 
podría absorber); además, dentro 
del Islam, la mayoría sunnica es
tá acompañada por chiitas y ah- 
medías. Exageraríamos si afirmá 
semos que no existen problemas 
políticos en el Pakistán por arte, 
de la religión. Es inevitable que 
haya rivalidades entre las dos re
giones en que está dividido el 
país. Hay partidos, políticos am
biciosos, cambios de gobiernos; 
sin embargo, el lazo rellgifso sue
le ser más fuerte que la rivalidad 
política, a pesar de que el Este

es muy distinto del Oeste, incluso 
como idioma; sus habitantes no 

' quieren renunciar al bengali en 
beneficio del urdu. Y a la inevi
table lucha política se añade el 
arduo problema demográfico. El 
Pakistán tiene ya unes 85 millo
nes de habitantes, de los cuales 
más de la mitad viven en el Es
te. donde la densidad de pobla
ción es inquietante. En el Oeste 
lo es menos, expresado por kiló
metros cuadrados, pero las dos 
quintas partes del territorio son 
desérticas o semidesérticas. Hasta 
el aeródromo de Karachi se vuela 
sobre las arenas del Sind, que in
vaden las calles de la capital. Y 
cuando el avión se dirige hacia 
el Nordeste se presenta el mismo 
panorama desolador; ciertamente 
se transforma de un modo agra
dable al acercarse a Lahore, me
trópoli del Pundyab, es decir, de 
la región de les cinco ríos, cuyas 
aguas son indispensables al Pa
kistán para alimentar a su den
sa población. Como los cinco ríos 
tienen sus fuentes en la India y 
la frontera es artificial, el Pakis
tán depende en gran parte de la 
buena voluntad de su vecina, que 
puede cortar el suministro de 
aguas. Puede hacerlo, a pesar del 
acuerdo en sentido contrario. El 
agua que distingue el fértil Pund
yab del estéril Sind es uno de los 

de la tirantez entre Ka- 
Nueva Delhi,

motives 
rachi y

DOS CAPITALES 
no nos referimos a lasAhora

dos capitales hostiles, sino a Ka
rachi, capital de todo el Pakistán, 
y Lahore, capital del Pakistán 
Occidental (del Oriental lo es 
Dacca). Karachi es una ciudad 
que crece de un modo demasiado 
rápido. Cuando nació allí el ter
cer Aga Khan, el más conocido, 
hace ochenta años, era una pe
queña ciudad de pescadores, en la 
orilla del mar de Arabia. Cuan
do, hace dos lustros, surgió el Pa
kistán, Karachi tenía medio mi
llón de vecinos, y ahora su núme
ro se acerca a dos millones. Po
demos imaginamos que en tales 
condiciones en Karachi habrá de 
todo: moderno y cochambroso, 
elegante y feo, opulencia y mise
ria. Hay barrios de refugiados 
donde se le encoge a uno el co
razón, y otros, «residenciales», 
en que la existencia es placente
ra, a pesar del calor. ¡Monumen
tos antiguos no buscaremos en 
Karachi, pero el Museo arqueoló
gico nos compensa de la caren
cia. El Museo, aparte de la sec- 
sión musulmana, contiene intere
santes estatuas y lápidas que 
atestiguan la antigua unidad del 
Subcontinente. Están más relacio
nados con el budismo que con el 
Islam, como es natural.

No sólo comparado con Kara
chi, sino con muchas otras ciu
dades de las más reputadas, La
hore es una maravilla. Estamoa 
seguros de que si no estuviese 
tan peligrosamente cerca de la 
frontera con la India, hoy sería 
la capital de los dos Pakistanea 
y no sólo del Occidental. Haría 
una metrópoli a la vez artística y 
encantadora por sus, seis o siete 
jardines, a cual más bellos, des
de la época de los Emperadores 
mogoles hasta la nuestra. Pero, 
aun prescindiendo de los mond

u¿(t£x
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mentes, basta con pasearse por lo 
dudad, con su exuberante vege- 
tneión para encontrarse uno a 
^S anchas después del majestuo- 

altiplano iranio y los arenales nd 
Beluchistán y el Smd.

SBwmpwnde. sin embargo, que 
ñocos turistas irían a Lahore so- 
Sopara ver frondosos árboles y 
agradables jardines si no fuese 
cor los monumen.tos históricos y 
dísticos hasta sumo grado. La
hore debe su fama y sus encantos 
a la gloriosa dinastía de los Em
peradores mogoles, el pnmero da 
los cuales, Babur. «el ^gre», des
cendiente de Gangis Khan y de 
Tamerlán, derrotó en 1526 al Sul 
tán árabe Ibrahim. El reinado del 
más célebre de sus sucesores, su 
nieto Akbar el Grande, coincido 
con el de Felipe II y de los pri»®/ 
ros años de su hijo (1656-1605). 
Los admirables monumentos do 
Lahore son contrarios, como esti
lo, a lo clásico, y también se di
ferencian de la arquitectura ára
be. Se nota mucho la influencia 
hindú y la persa. De este modo 
surgía uñ arte, si no original, poï 
lo menos interesante y bastante 
exótico para el viajero procedente 
del Oeste, un arte exótico o, si sa 
prefiere, barfoco digamos no me
diterráneo, El que haya estado en 
Lahore puede decir, con póca exa
geración, que conoce algo de la 
india, incluso Delhi, Agra y Be- 
nares, Pero lo bello no se descrl- 

'be; se pueden dar detalles técni
cos de los monumentos artísticos 
pero es necesario verlos para que
dar emocionado ante su perfec
ción o su hermosura algo desor
denada, sin estilo determinado, 
que es el caso —afortunadamen
te- de los monumentos de La
hore.

LOS PROBLEMAS DEL 
PAIS

Se necesitaba valor y decisión 
para crear un Estado que jamás 
había existido como tal simple
mente para que reuniera el mayor 
número posible de musulmanes y 
que éstos se sintieran en él corno 
ciudadanos de primera categona. 
Las dificultades parecían insupe
rables, pero al final se impuso la 
voluntad férrea del gran enfermo 
Mohamed A1I Jinnah, cuyo lema 
rezaba: «Praca^ es usa palabra 
que yo no conozco»’. Hacía caso 
omiso de la negativa de los hm 
dúes. los inconvenientes económi-

' eos, la frontera artificial, la se
paración geográfica de las dO4 
partes ^1 país, el prohiba de ^^^^^ j^^as, renglones, desde su breve existencia comu

noA {^reSió^aWa fen¿ias y castas subsiste, a pesar Estado independiente? . , ,
^^‘Jkt^jShSrfS- otea SteB¿ública democrática. Es posible que en el futuro la 

consTderación histórica, racial. Confieso q|ue no subí haste Ca- ayuda norteamricana 
IlnviUstlca La idea de Jinnah chemira. Sólo hubi-cra podido ver nos necesaria, a consecuencia d
triunfó por fin y en diez años el la parte menos interesante, la oc- aumento de las llamadas
mundo m ha aœstumbrade a la cidental, pues la más importante taciones invisible^, las belleza
_ _ .   'dv.i.a/in — «A.. K-cUo z^zii 4-«rrit/ïTick di il' naturales, realmente incompara

bles, en el Norte, así como lea 
fantásticós monumentos de la bri
llante época de los 'Emperadores 
mogoles, justificarían plenamente 
un activo turismo. Ni siquiera se 
puede hablar de dificultades de 
idioma, pu<s todos los 'pakistaníes 
de alguna oaitegoría dominan el 
inglés como si fuese su propia 
lengua. En fin, el país creado por 
Mohamed Alí Jinnah, Liaquat Alí 
Khan y sus colaboradores se ha 
impuesto rápidamente a la aten
ción del mundo entero y cuerita .

existencia de un nuevo Estado, y más bella del t^nteno ®n > 
cuyo nombre ignoraba antes. tigio, el valle de Gachemira, con

Sin la comunidad religiosa, no ia capital, Srinagar («ciudad ce- 
sabemos qué hubiera sido del Par leste»), sigue ocupada por las tro- 
kistán en medio de tantas difioul- pas de invasión indias. Ni siquie- 
tades. No olvidemos que al crear ra Nueva Delhi niega que la rua
se el flamante Estado carecía d^ yoria de los habitaintes de Cacm- 
todo, excepto d2 buena voluntad mira es musulmana, pero añade 
y tesón Los ministerios se impro- que la religián no puede ni debí 
visaban de un modo extraño en set el único determinante de la 
Karachi, que jamás había sido ca- nacionalidad. Pero aunque ®il® 
Pital de nada. Todavía hoy el Mi- correspondiese a la realidad, síem- 
nisterio de Información está ins- pre quedaría el hecho dr que ei 
talado en antiguos barracones del Gobierno indio no cumple el de- 
Ejército británico. Me dicen, y lo creto de las Naciones Unidas re
creo, que al principio no hsbía si- ferente a la celebración de im pie- 
quiera máquinas de escribir. Pero bisoito libre en Cachemira. Por ^o 
el entusiasmo lo suplía todo visto, sabe-que triunfaría la tesis

El palacio Mohatta, sede del Ministerio de Asuntos Exte
riores pakistaní

ni «11

Existía también la dificultad de 
encontrar un idioma nacional. El 
urdu es una lengua hindo-<uropea 
que deriva del sánscrito, como el 
el hindi Pero no todos los pakis
taníes hablan urdu; el idioma del 
Este es el bengalí, como en Cal
cuta. Y en el mismo Pakistán 
oriental se habla pundyabi, sándi, 
baluchi. Llegará el día en que to 
dos aceptarán y conocerán el ur
du, píTO pasarán todavía unos 
cuantos años. Mientras tanto, se 
emplea también el inglés, incluso 
entre los musulmanes. Sin embar
go, las complicaciones lingüísticas 
del Pakistán son menores de 13S 
que experimenta la vecina India, 
donde los ciudadanos del Sur, con
sus lenguas dravídicas (que nada 
tienen que ver con las indo-euro
peas). se oponen resueltament. a ^w*»^—, .. ----- . .
la imposición del hindi. Hace pe- el Pundyab depende de Iw aguau 
co, el propio Nehru fué acogido que le suministra la Inma.
en Madras con «mueras» para su El Este, por el
nersona y el pretendido idioma masiado húmedo X _persona y v . Tnrtia a inundaciones periódicas. Pero, aoficial. Se cree que en la In^a mun^^ ^^ Síonvenientes, el 
habrá que emplear el inglés como ^^ .produce en gran cantidad al- 
«lingua franca» por lo menos üU' godón y yute, aunque necesita 
rante quince años más. El país tgambién ayuda exterior. En el te- 
caree de un ideal religioso, de un freno de la industrialización ha 
aelutinante. como el Pakistán. La realizado progresos sorprendentes, 
.5.., -----o religiones, desde su breve existencia como

M^¿^

pakistani Es cómodo para Nue
va Delihi declarar que ex plebisci
to ha sido eliminado mediante la 
decisión del Parlamento de Srina
gar al proclamar la unión con ia 
India. Es cierto que los gobernan
tes hindúes han encentrado un 
grupo de musulmanes dispuesto-, 
a colaborar con ellos, en contra 
ds la voluntad de la inmensa ina- 
yoría dé sus correligionarios. La 
actitud de la India es ^nw; U 
secretario general de la O. N. 
se muestra débil (excepto cuando 
se trate de algo favorable para la 
U. R. S. S.), de modo que no sj 
ve cómo y cuándo podría encon
trar solución el prolongado pleito
de Oachemiira. , ...

Ya hemos mencionado las ^^^" 
cultades económicas. En la parto 
occidental, <1 Sind es desértico y

mucho en la política internacio
nal.

Andrés REVESZ
Pág. 45.—EL ESPAMOT.
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RESEffTAMOS hoy a nuestros lectores el 
. resumen^^e un libro auténticamente apa- 

siomonte^ fS» autor, Walter SoIteUenberg, gue 
fui jefe aé servicio de contraespionaje del 
partido nacionedsaciallsta. nos relata en un 
ffme^ volumen una interminable /erie'dC' 
misteriosos y carrvpUçados suceso» en los que 
participó de una manera activa y primordial, 

< ScheUenberff era algo más que un vulgar €s~ 
fia; Jiombre cultivado, de forma^n univer- 
sUaí^ conotíó la historia contemporánea de 
su país desde los bastidor&s en que se tra
maban su& auténticos motivos^ Su capacidad 
indiscutible la demostró, por otra parte, en los 

"; Ultimos momentos de la guerra, cuando fue 
encargado p^r Himmler para que negociase 

•x a través del Gobierno sueco una petición de 
susp^i^n de hostilidades. En nuestro resu
me n, sacado de Ib versión francesa, de la 
Obraf hemos entresacado algunos de los p^- 

\d^ episodio» de las que se narra, tratajido 
dar así una idea de un libro aue, a pesar 
considerable número de páginas, se~^ 

, tíempre con ^ interés de una buena novela 
\^^poltídüca, - . ■
Í SGHELXCNSSBjG (Wálter): Æ: CW da 

oanirv-eard/oapitige mai parte 1983-1945»» 
'■<^.-9epé/v^S&^'fatfs,,^^

i NTENTG describir en este libro el desarrollo, 
1 organización y métodos de los trabajos habi

tuales del servicio secreto alemán de información 
bajo el réigimen nacionalsocialista. Durante toda 
la duración de éste, permanecí en estrechas rela
ciones con esta entidad. Se puede decir que desde 
mi primera juventud, influencias diversas se conju
garon para lanzarme hacia este campo de activi
dad especial al servicio de mi país y de mis' con
ciudadanos.

LA PREPARACION DE UN AGENTE ESPE 
CIALIZADO

Nací en 1910, a tiempo suficiente para conocer 
los horrores de la primera guerra mundial. Habi
tábamos en Sarrebruck y apenas si tenía siete años 
e3q>erim€nté mi primer bombardeo aéreo, cuando 
los franceses bombardearon la ciudad. Aquel invier
no riguroso, el hambre, el frío y la miseria, perma
necen ? grabados indeleblemente en mi memoria.

Después de la derrota de 191«, los franceses ocu 
paron el Sarre y nuestro negocio familiar—mi pa
dre era fabricante de pianos—sufrió los reflejos de 
la crisis económica provocada en la región por las 
circunstancias. En 1923 todo iba tan mal que mi 
padre decidió emigrar a Luxemburgo, donde dií- 
ponía de una sucursal de su negocio. Así entré yo 
desde muy joven en contacto con el mundo exterior 
y empecé a conocer a Europa occidental y particu
larmente a Francia y los franceses.

Era el más joven de una familia de siete hijos y 
la influencia de mi madre, que nos dió a todos una 
educación cristiana, fué al principio la pre domi' 

nante en mí. Mi padre estaba demasiado absorto en 
sus asuntos y no fué hasta mucho más tarde cuan
do su filosofía y sus concepciones, iníinitaniente 
más liberales, modificaron un poco mi manera de 
pensar.

Durante el verano de 1923 entré en la Universi
dad de Bonn. Durante los dos primeros años es
tudió Medicina, pero después pasé a estudiar De 
recho, ya que tanto mi padre cómo yo estábamos 
de acuerdo en que estos estudios me facilitarían 
bases sólidas para mi carrera comercial.

En la Universidad apenas si presté atención '^ 
las cuestiones políticas del día, aunque por ello no 
ignorase evidentemente la gravedad de la crisis so
cial—había entonces seis millones de parados en 
Alemania—, sin que ningún signo señalase la proxi
midad de una ayuda exterior para los elementos 
democráticos de la República de Wéimar. Después 
de la ascensión de los nazis al Poder, casi todo el 
mundo llegó a la conclusión de que el dinamismo 
del nuevo régimen conseguiría una solución de los 
problemas internos, así como el de la situación de 
Alemania frente a otras naciones. No obstante, fue
ron mis propias dificultades financieras las que me 
decidieron a adherirme al partido, aunque no pue 
da decir que esta decisión la llevase acabo contra
riado. Era evidente que un programa vigoroso se 
hacia necesario para hacer frente a las -peores in
justicias sociales de la República de Wéimar, para 
lograr que Alemania obtuviese un estatuto de igual
dad entre las naciones y para que fuese revisado 
el Tratado de Versalles. Millares de alemanes os 
las más diversas tendencias se apresuraron a adhe
rirse el movimiento nacionalsocialista, aunqut por 
razones muy distintas.

No puedo negar que a la edad de veintitrés anos 
el prestigio social y también el atractivo de un oc- 
nito uniforme contribuyeron a mi elección. No obs
tante, la monotony de la instrucción militar, que 
constituía la principal actividad de las S. S., no me 
seducía. Por fin logró encontrar una forma de acw 
vidad más conforme a mis gustos. Fui encarga^ 
de un curso de enseñanzas y conferencias sobre te 
mas históricos, relativos a las leyes germánicas, en 
el que se atacaba al mismo tiempo a la Iglesia »’ 
tólica. Y fué precisamente mi primera conferencia 
a la que yo di un matiz marcadamente atitirrome 
no, la que atrajo sobre mí la atención del jeíeuei 
S. D. (Servicio de Seguridad), Reindhardt a^' 
drlch. 1

Muy pronto comencé mi trabajo secreto P^^,® 
S. D. Las informaciones que yo debía recoger se reía 
clonaban con cuestiones académitas y con la s' 
tuación política de las Universidades. Al cabo 
algún tiempo el pedagogo que me había recluí^ 
para el S. D. se puso de nuevo en contacto connu 
go y me sugirió que me dirigiese a Francfort par 
continuar allí, en el cuartel general, la i^cparacw 
de mis exámenes de Derecho... Y fué poco o^^ 
de comenzar este trabajo cuando tuve mi prune
entrevista con Heydrich.

EL CASO SORGE

Un caso de espionaje sobre el cual fué atraída ^ 
atención en 1940 fué el de Richard Sorge. we 
von Rittge, jefe de la D. N. B., órgano oficial o
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servicio de Prensa alemán, lo tenía bajo su _depen 
dencia En esta época, Sorge trabajaba indirecta- 
Snte’oara la D. N. B. y al mismo tiempo para 
Frankfurter Zeitung. Entonces el partido nazi y, so- 
bre todo, las organizaciones del partido en el ex
tranjero, creaban toda clase de dificultades a Sorge 
er ratón de su pasado político. Von Ritgen ine pi 
dib aue echase una ojeada sobre su expediente en 
la tercera Oficina y en la cuarta (Gestapo), con el 
fin de ver la manera de resolver sus dificultades, 
ijues él no podía pasarse sin los informes que le 
oroporclonaba. Sorge conocía perfectamente las 
cuestiones de Extremo Oriente y .sus juicios, según 
Von Ritgen, eran siempre pertinentes.

Examiné el expediente y comprobé que no le era 
nada favorable. Si no había una prueba absoluta 
de su pertenencia al partido comunista alemán, ha
bía por lo menos que admitir que había sido sim
patizante. Había estado en relaciones íntimas con 
tMa una serie de gentes conocidas por nosotros 
como agentes de la Komintem, pero por estar rela
cionado con personas muy influyentes, se había 
visto siempre protegido contra toda clase de rui^ 
res. En el período comprendido entre 19'23 y 19^ 
había estado en relaciones directas con nacionalis
tas y grupos de extrema derecha, ai mismo tiempo 
que con los nacionalsocialistas. Todo eito hacía su 
expediente muy confuso.

Durante cierto tiempo, las informaciones facili
tadas fueron de lo más interesante oara nosotros. 
Sorge nos predijo que el Pacto tripartito sería ^mi
litarmente hablando—de poco valor real para nos
otros. Poco después del comienzo de nuestra cam
paña contra Rusia nos previno de que bajo nin
gún caso, el Japón denunciaría su pacto de no agre 
Sión con Rusia. Este pacto, desde luego, nos había 
cogido completamente desprevenidos. Sorge nos avi- 
Jó igualmente que las fuerzas terrestres japonesas 
tenían suficiente carburante para los seis próximos 
meses y que la Flota y la Aviación disponían de un 
aprovisionamiento todavía mayor. Sorge concluía 
que su esfuerzo se rematara dentro de poco tiem
po en operaciones terrestres en el continente asiá
tico y en operaciones navales en el Pacífico.

los Japoneses detuvieron a Sorge durante el ve 
rano de 1942. -No había duda de que había espiado 
por cuenta de los rusos de un modo inaudito. Par
ticularmente, les había revelado la fecha exacta de 
la Invasión alemana (advertencia transmitida abier
tamente) y el hecho de que Japón no intentaba se
riamente entrar en guerra con Rusia. Estas ihfor 
madones permitieron retirar a los rusos sus divi
siones de Siberia en el momento crucial, con el fm
de poner un dique al avance alemán.

Richard Sorge, con su trabajo de espionaje, cau
só daños considerables a los japoneses. Así en 1940, 
por ejemplo, había enviado a Moscú directamente 
treinta mil palabras de mensajes cifrados. Su ope
rador, Max Klausen, había .sido especialmente en 
trenado en Moscú, para este género de trabaj^. El 
servicio de radio del contraespionaje japonés había 
estado largo tiempo sobre la pista de la estolón 
clandestina de Sorge, sin llegar jamás a descifrar 
el código, ni a localizar el puesto emisor, lo que es 
una prueba 'más de la excelente formación dada a 
Klausen por los rusos. Emitía, en general, desde un 
pequeño velero que cambiaba constantemente de 
posición. .'

Es interesante destacar que nunca, ni durante su 
confesión, ni en su largo período de encarcelamien
to, Sorge reconoció haber trabajado igualmente pa
ra Berlín. Esta omisión no puede explicarse más 
que por los estrechos lazos que le unían con von 
Wtgen, relación que un hombre de su calibre no 
deseaba hacer conocer a Moscú. Yo llegué a este 
conclusión después de haber estudiado largamente 
los informes que nos enviaba, ya "' 
sola ocasión trató de equivocar a

que ni en una
los servicios se-

cretos alemanes.
COMO FUE HUNDIDO EL «BOrXL OAK»

La importancia que puede tener un trabajo pre
paratorio de distante objetivo, inteligentemente 
concebido y cuán fructuoso puede ser a la 
desprende claramente del brillante resultado obteni- 
’te por la operación del capitán Prien, jefe de un 
submarino alemán, contra la base naval británica 
de Scapa Flow en octubre de 1940. El 'éxito de esta 
operación fuá posible gracias a un cuidadoso ijapa- 

■ jo preparatorio de quince años. Alfred wehnng 
había sido capitán en la Flota imperial alemana y 
había formado parte más tarde de la sección mi
litar de los servicios secretos. Después de la prime

inteligentemente

ra guerra mundial, fuá viajante de comercio de 
una gran fábrica de relojes alemanes. Trabajaba 
siempre a las órdenes de los servicios secretos y 
aprendió concienzudamente su oficio de represen
tante relojero. En 1927, bajo el nombre de Alfred 
Vertel y con un pasaporte suizo, se estableció en 
Inglaterra. En 1932 se naturalizó súbdito británico 
y poco después abrió una pequeña tienda de orfe
brería en Kirwall, en las Orcadas, cerca de Scjapa 
Flow, desde donde nos enviaba de vez en cuando 
informes sobre los movimientos de la Flota. Pué a 
principios de 1939, cuando nos transmitió importan
tes datos sobre lo siguiente: la zona oriental de 
Scapa Plow no estaba cerrada por redes antisubma 
riñas, sino solamente por pontones relativamente 
espaciados. Al tener conocimiento de esta infonna- 
ción, el almirante Doenitz dió al capitán 'Prien la 
orden de atacar a los navíos de guerra británicos 
anclados en Scapa Plow. ,

Prien se dirigió inmediatamente a las Orcadas y 
durante la noche del 14 de octubre se abrió con 
precaución paso a través de los obstáculos y pe^’ 
tró en la rada interior. Entre otros navíos anclados 
allí se encontraba el «Royal Oak». 'Prien lanzó sus 
torpedos, y estaba ya de regreso; dirigiéndose hacia 
el mar libre, cuando los ingleses no sabían todavía 
lo que ocurría.

Fueron necesarios menos de quince minutos para 
hundir a este crucero; pero quince ^s demti^ 
bajo paciente y arduo realizado por Alfred Wehpng 
habían constituido la base necesaria para que esta 
misión se coronara con el éxito.

EL CASO DEL CORONEL POLACO 
y LA SECRETARIA ALEMANA

Precisamente poco antes de la segunda ^erra 
mundial fui encargado de uno de los asuntos ^ es
pionaje más famosos de aquel tiemno. Se refería al 
coronel Sosnovski. El incidente que atrajo la aten
ción del servicio dé contraespionaje aljimán se pm- 
dujo una mañana brumosa, después de la entrap 
en el Ministerio de la Guerra alemto, de la 
Bendlerstrasse, de la multitud habitual de oficiales 
y funcionarios. Se trataba de una historia Insígn.- 
ficante: una muchacha que regentaba el secreta
riado de un alto jefe del Estado Mayor, que llegó 
con retraso. Esto atrajo la atención del ^rUro ^ 
sobre ella, pues la que hasta hacía poco había sido 
puntual, modesta e iba pobremente vestida se ha
bía convertido en unos días en una mujer elegame 
e irregular lo que 'dió que pensar al viejo empleado.

Algunos días más tarde, cuando efectuaba su ron- ' 
da nocturna, observó una luz en una de las oii- 
cinas y penetró en ella, viendo en la misma a 
Fraulein N... sentada ante su máquina de escribir. 
La jcven tuvo un sobresalto, pero se recuperó ro 
seguida y se quejó del mucho trabajo que tenía. El 
DO^ro se fijó en sus caros zapatos y en su abrigo 
de pieles colgado de una percha, observando luego 
que estaba abierta la caja fuerte, descubnen^ una 
expresión de horror en los ojos de la s^re^ria,

Al día siguiente por la mañana
cuenta al coronel de lo que había visto. El militar 
pareció ai principio irritado, y más todavía cuando, 
se acordó que su caja encerraba los íntimos planos 
de la operación contra Checoslovaquia y contra, Po
lonia estadísticas sobre el estado actual e topor- 
tancia de los diversos armamentos de la Wehr
macht, descripciones de los planes de armas nuevas, 
estadillos de producción, ete.

Durante los días siguientes, el coronel ob^rvó 
atentamente a su secretaria. Tres veces consecutivas 
volvió tarde en la noche y comprobó la situ^on 
de los documentos de su caja... Todo estaba allí en 
un orden perfecto; pero al cuarto día las diez u- 
timas páginas de un importante estibio relativo a 
las operaciones militares faltaban. Había jetado 
este plan a Fraulein N... y ella t^a que Merle 
algunas correcciones dé máquina. De todos moaos 

no le daba derecho a s^ar los documentos 
fuera de la caja. Aunque al día siguiente encontró 
las diez páginas, el coronel no se daba cuente de 
la importancia de su descubrimiento. No obstente, 
consideró su deber dar la señal de alarma, y la se
cretaria fué sometida a una severa vigilancia, t 

Al fin de la semana, catorce amigos de la joven 
estaban en constante observación. Sin que se die^n 
cuenta, toda una red se tejía a su alrededor... Muy 
pronto tuvimos pruebas para actuar contra todos 
los sospechosos de nacionalidad alemana, y nost hu
biera sido muy fácil detenerlos. Pero era els co
ronel polaco Sosnovski quien nos interesaba par
ticularmente y para justificar la detención de un
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oficial extranjero se necesitaban pruebas feha
cientes.'

Nuestras investigaciones revelaron, entre otras, 
que Sosnovski estaba en contacto con los servicios 
secretos franceses. Uno de nuestros agentes se aprc- 
ximó a Sosnovski, haciéndose pasar por un agente 
del Deuxieme Bureau, y el coronel mordió el anzue
lo, dedarándiose dispuesto a venderle documentos 
secretos alemanes. Al día siguiente, a cambio de una 
suma importante, entregó los documentos en cues
tión a nuestro agente en la sala de espera de una 
estación de Berlin. Pocos segundos después, Súsnov- 
ski y nuestro hombre fueron detenidos símultánea- 
mente: el arresto de nuestro agente era necesario 
para salvar las apariencias y permitir servimos de 
la «confesión» del provocador y así romper toda la 
resistencia (Jel sospechoso.

Diez minutos después, los otros miembros dé la 
banda eran igualmente detenidos en diversos luga
res de Berlín. Toda una serie de ^terrogatonos 
y comprobaciones comenzaron inmediatamente, pro- 
siguiéndosé sin interrupción durante varios días y 
varias noches. Finalmente, la luz se hizo sobre el 
asunto.

Sosnovski, que era un hombre de buena presencia 
y muy agradable, logró introducirse en los medos 
diplomáticos y en los círculos más serios de la alta 
sociedad alemana. Ejercía una gran atracción sobre 
las mujeres. Finalmente, acabó por encontrar su 
instrumento apetecido en la persona de Fraulein 
N..., que trabajaba en el Alto Mando, con la que en
tabló relación, siendo por parte de ésta completa
mente sincera. Poco después conoció a otra amiga 
suya, Fraulein N..., a la que ya conocemos. Sosnov
ski jugó con las dos la carta del amor y escogió un 
día para revelarle a ambas que era agente secreto 
polaco, asegurándoles que sus superiores de ‘Var
sovia estaban muy descontentos con él, por la insu
ficiencia de sus informes. Ni la una ni la otra 
podían soportar la idea de perder a su amante, y 
ante el temor que experimentaron de perderle, él les 
confió, a cada una de ellas separadamente, que si 
llegaba a cumplir bien su misión se casaría con ¿h 
y se irían a vivir al extranjero con el dinero obte
nido. Las dos aceptaron y 'Varsovia comenzó a reci
bir innumerables e inapreciables docum6n.tos, hasta 
el punto de .que ante aquella facilidad Ucearon a 
creer que se trataba de informaciones falsas "que en
gañosamente facilitaban los servicios secretos alema, 
nés. Entonces SosnovsKl trabajó para los franceses 
y también para los ingleses, y sólo después de su 
detención fué cuando Varsovia se dió cuenta de su 
error.

En el proceso que siguió, las dos secretarias fue
ron condenadas a muerte y ejecutadas, muriendo 
sin ^e se alterase su fe en Sosnovski. Otra dama 
que había mantenido relaciones con el coronel po
laco reaccionó de manera muy distnta. Era propie
taria de una tienda de modas de Berlín, y cuando 
conoció, con gran sorpresa suya, la condena de sus 
dos amigas y la suerte que le estaba reservada, su 
inclinación hacia Sosnovski se mudó en odio feroz 
y se prometió tomar la más implacable represalia 
en los servicios secretos polacos. Siguiendo nuestras 
instrucciones, continuó trabajando para los pola
cos, que, después de vigilaría estrechamente, la te
maron de nuevo a su servicio. Se hizo una de 
nuestras más activas colaboradoras y consiguió 
entregamos a diez agentes polacos. Sosnovski fué 
caimbiadlo por diiez de los agentes q|íe los polacos 
habían recibido.

Como consecuencia de este asunto, el gran Estado 
Mayor alemán fué obligado a cambiar todos sus 
planes y nos fué necesario mucho tiempo para repa
rar las consecuencias de este fracaso.

h DE JEFE DE LA GESTAPO
A AGENTE RUSO

Una de las primeras personas que conocí en los 
servicios secretos alemanes fué al Oberführer Mul
ler. que era el jefe virtual de la Gestapo. Müller era 
un hombre lacónico, rechoncho y pequeño, con el 
cráneo cuadrado de un campesino y la frente sa
liente; tenía los labios finos, los ojos pardos, pene
trantes y velados por pesados párpados que tembla

ban nerviosamente. Sus manos, de dedos cuadró dos, eran largas y macizas. 'hurtará-
Este hombie, que había comenzado su carrera 

mo simple detective, debería representar en mi vida 
un papel prewnderante. Aunque se había abierto 
camino hasta la cima, nunca olvidaba sus orígenes 
Un día, con rudo acento bávaro, me dijo • «S 
debería encerrar a todos los intelectuales en una 
mina cé carbóñ y hacerla explotar.» Toda clase de 
conversación real era casi imposible con él. Una 
conversación consistía en parte casi únicamente en 
preguntas secas y degeneraba en interrogatorio No 
trataba de crear una atmósfera de franqueza ni de 
dar, gracias a su fuerte acento bávaro, una imm- 
&ión^ de cordialidad.

•A®?® después, Müller marcó una clara inclina
ción h^ia Rusia. Comencé a poner en duda seria-

^a sinceridad de su trabajo contra la Unión 
Soviética 'después de una larga conversación oue 
tuvimos los dos juntos en la primavera de 1943, des
pués de una conferencia de delegados de la Polida 
residentes en el extranjero. Müller, con el Que vo 
tenía una enemistad cada vez mayor, sé mostró 
aquella tarde particularmente correcto y cortés 
Creí que estaba borracho cuando me manifestó sus 
deseos de tener una entrevista conmigo.
1 por hablarme de la «Capilla Roja» (la 
lucha contra el espionaje soviético). Se había ocu-

^^ ciertos casos de traición, de sus motivos 
y del medio intelectual de que habían salido. Luego 
enyesó a hablarme dé Rusia, de su influencia en 
todos los medios y del papel que le reservaba el 
futuro. Yo estaba sentado frente a Müller percido 
en mis pensamientos. Así, pues, aquél era el hombre 
que había llevado, bajo todas las formas, la lucha 
rnás implacable, más brutal, contra el comunismo 
el hombre que en sus investigaciones contra la 
«vapula Roja» no había dejado ni una pulgada sin 
escudriñar con la esperanza de descubrir las más 
pequeñas ramificaciones de una conspiración. iQue 
«cambio de chaqueta»! Y. ade.n'á-s, no dejaba de 
hablar nunca.

Me sentía estupefacto. Luego elogió a Bormann 
por sus simpatías prorrusas. Yo, que había oído 
siempre a Müller tratar a Bormann de criminal... 
¡Qué cambio más brusco de actitud! Me síntía ca
da vez más nervioso. ¿A dónde iba a parar este 
hoinbre? ¿Era un lazo? Bebía vaso tras vaso 17 en 
su jerga bávara continuaba atacando al Occidente 
decadente y a todos nuestros dirigentes: Goering, 
Goebbels, Ribbentrop y Ley, cuyos oídos debían de 
silbar.. Como Müller era un auténtico fichero vi
viente, al corriente de los detalles más íntimos, 
esto le hacía más divertido. ¿Qué es lo que quería, 
éste, lleno de amargura y odio, convertido repenti
namente en charlatán? ¡Jamás se había mostrado 
nunca así Müller!

Salí dé esta singular entrevista sin saber lo que 
Müller quería exactamente..,, pero lo comprendí 
algunos meses después.

Aquella conversación se había realizado en el me
mento en que Müller llevaba a cabo su voltereta 
intelectual. No creía ya en la victoria de los ale
manes y estimaba que una paz con Rusia era la, 
mejor solución. Lo que, desde luego, estaba de 
acuerdo cbn sus métodos. Por lo que se podía juzgar 
según sus actos, sus concepciones de las relaciones 
del Estado con el individuo no habían sido nunca 
alemaims, ni nacionalsocialistas, sino simplemente 
comunistas. ¿Cuántos adéptos había hecho y lan
zado al campo del Este?

Müller se dió perfecta cuenta de que no me había 
impresionacó y que la tregua concertada por aque
lla tarde había terminado. Su enemistad me costó 
muchos cuidados y derroches de energía; era una 
especie de duelo en la 'oscuridad, en la que él tenía 
la ventaja, sobre todo después que a fines de lw 
descubrí que estaba en relaciones con los servicios 
secretos rusos. Entonces, además 'dé su antagonis
mo personal, me fué necesario contar con el odio 
activo de un fanático.

En 1946 se unió a los comunistas y en 1^ bu 
oficial alemán que había estado prisionero de gue
rra en Rusia me dijo haber visto a Müller en Mos
cú en 1948 y que había muerto poco después.

--------------- ---------------------- ------------------------ ----------------------—-------
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T OS últimos Premios «March» 
L son muy prcientes y han <ído 

otorgados este año a tres grandes 
figuras: al maestro Azorín, el de 
Letras: a Palacios, el de Ciencias 
y a un escultor, dará, el de Ar
tes. ¡Buen trío, excelente reunión 
de hombres importantes!

Hasta ahofa estos apetecibles 
premios habían sido para figuras 
muy egregias de la vida españo
la; Rey Pastor, Marañón, Pemán 
Menéndez Pidal, Albar, Sotoma 
yor, Anglada Camarasa, Juan 
Santamaría... En pocos años, cor 
los nombres limpios de este últi- 
rfio, hay ya para apuntar muchas 
buenas cabezas, muchos nombres 
con sus apellidos enteros.

Los grandes Premios «March» 
fueron creados para rer atribui
dos a los españoles .que, a travé ' 
d^ una vida ejemplar de trabajo 
y viviendo en la fecha en que_sf 
hace la convocatoria cada año. 
hayan destacado mucho, a juicio 
del Jurado, en las' tres ramas tra
dicionales de la Ciencia, las Le
tras y las Artes. Vidas ejemplares, 
vidas de trabajo son a fe las de 
los tres hombres nuestros, h m- 
bres españoles, Azorín, Palacios y 
dará, sobre las que el Jurado 
concentró sus miradas y sus bue
nos criterios.

«¿DE QUE ESTABAMOS 
HABLANDO?}) DIJO AZO 
RIN INMEDIATAMENTE 
DESPUES DE SABER QUE 
LE H A BlAN REGALADO 

MEDIO MILLON DE 
PESETAS

Azorín estaba en su casa, en la 
calle de Zorrilla. Había recib'd? 
aquella tarde a Marino Góm^z 
Santos, que debía escribir la sex
ta entrega de la «pequeña bio
grafía» de este gran personaje pa 
ra el periódico «Pueblo» del di r 
siguiente. Acompañaba a Gómez' 
Santos otro joven periodista, Ma-, 
nuel Piedrahita, de Córdoba, creo 
También estaba allí, según él mis 
mo me dice, Santiago Riopérez, 
que va a casa del maestro un día 
a la semana y está dispuesto a 
escribir y publicar una gran bio
grafía del maestro. Allí estaban 
escuchando a Azorín, que habla
ba del cine aquella tarde, y pro
bablemente lo último que habían 
hecho fué guardar el enorme si
lencio que él imponía, uno de esos 
tremendos silenc’os que él se im
pone tan a menudo.

Y luego ocurrió lo siguienúe: 
Llaman a la puerta del gabi

nete.
--¡Adelante, adelante!—contes

ta el escritor volviendo la cabeza 
hacía la puerta.

Entra la doncella.
—Señor, le llaman por teléfo

no; dicen que es urgente.
Se levanta Azorín y comienza a 

caminar con sus pasitos cortos de 
jilguero. Levanta los cortinones 
de la alcoba: al fondo hay una 
puerta que da a un largo pas;llo. 
Al final está el teléfono: se si
gue oyendo el rumor de sus pa-

Vuelve el escritor y se lienta 
nuevamente a la mesa.

—Bien, ¿de qué hablábamos?
Eso es lo que dicen que dijo y 

que ocurrió, y yo me lo creo. Y 
no me cuesta ningún trabajo 
creérmelo, a pesar de que, como 
casi todo el mundo lo sabe ya en 
España, que cuando volvió Azo
rín de la llamada urgente telefó
nica y se sentó y dijo: «¿De qué 
hablábamos?», y en paz, y nada 
más, acababa de enterarse de que 
le habían dado por las buenas 
500.000 pesetas.

Azorín está leyendo estos días, 
no sé por qué número de veces 
ya, un librito que algunos no co-
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nocen y que se llama «Menospre
cio de corte y alabanza de aldea».

—...libro muy importante...— 
dice.

Se va a la primera mitad del 
siglo XVI, en que se publicó, 
tiempo en que la Corte de España 
era errante y andaba per ahí ade
lante...

Se le puede preguntar a Azorín 
que qué le parece *el Premio 
«March». Preguntar sí que se le 
puede preguntar, Y él incluso 
puede oírlo. Pero no va a hacer 
caso y va a parecer que aquello 
no es con él y que él tiene otras 
cosas que decir.

También se puede mirar discre
tamente lo que hay por allí, en 
su casa, y hay mucho, y puede íi- 
jarse uno en cualquier libro,

—Fíjese usted, p:r ejemplo, en 
la palabra «zafarí», ¿Qué d’ce el 
diccionario de la Academia?

—Dice: «zafarí»: granos de la 
granada»; algo así,

—Bueno, pues vea ese diccio
nario del año 1840, A ver qué di
ce en «zafarí»,

—Dice: «Zafarí: granos cua
drados de la granada.»

—Eso, eso, cuadrados,
Azorín, minucioso, bueno, calla

do y tenaz, maestro,
—¿Qué es lo más importante 

del escritor, del escritor que co
mienza?

—La vocación—responde—. La 
vocación, que es lo más misteri.so 
que hay. Fray Luis de León iden
tifica a la vocación con el fervor.

Se calla, y así está, impenetra
ble, afable como un amigo, tierno 
como un niño, meditando tal vez.

—¿Qué será el fervor? El fer
vor es la prontitud.

. USTED PUEDE APRENDER
EN SUS RATOS LIBRES

EL INSTITUTO JUNGLA le enseñará por 
correspondencia a disecar aves, mamíferos, 
reptiles, peces y toda clase de animales. Po
drá usted conservar sus trofeos, adornar sü 
casa 3’ ganar dinero disecando para otros. 
Pida folleto informativo utilizando el si

guiente cupón:
INSTITUTO JUNGLA. Sección MN 

Apartado 9183 - MADRID
Deseo me envíen gratis su folleto 

« informativo
Nombre ............................................................  

dalle ........................................ ..............................
Población .............. ................................................

Autorizáción Ministerio EdudSción núm. 27

Monóvar, 1873. Levante. A 103 
veintidós años ingresa en la Re
dacción de «El País», en Madrid. 
Pero no ha dejado sus cosas de 
Monóvar. Hoy, por ejemplo, cuan
do uno puede ir a verle.

—Estoy triste. No me ha sen
tado bien. Acabo de enterarme de 
que se ha muerto la madre del 
médico que yo tuve cuando niño..

Tenía casi cien años.
Azorín es, aun hoy, un escritor 

que piensa mucho los temas, ñero 
que, una vez pensados, escribe con 
gran rapidez. Parece mentira, pe
ro dice que aun ahora tiene mie
do a escribir, porque escribir e.s 
muy difícil y hay que tener mie
do, miedo a escribir mal. Parece 
broma. Este es el hombre que es
cribió «La voluntad», «Antonio 
Azorín», «Las confesiones de un 
pequeño filósofo», «Españoles en 
París», «Clásicos y modernos», «El 
escritor», «Don Juan:->, «El paisaje 
de España visto por los españo
les», «Pueblo», «Madrid», «El po
lítico».,. y otros libros gigantes
cos que no hay necesidad de re
cordar, hasta un número de cien
to cuatro. Azorín escribe en «El 
Progreso», en «El Globo», en el 
«Diario de España», en «A B C», 
«El Sol», «El Imparcial».,. En 
1924, ya cumplidos los cincuenta 
años. Ingresa en la Real Acade
mia Española.

Hace poco se le había adjudica
do a Azorín un premio de medio 
millón de pesetas, premio insti
tuido por un grupo de altas per
sonalidades de nuestras finanzas 
como homenaje de la sociedad es
pañola a la actividad Intelectual 
en sus formas más eminentes.

—Me han preguntado muchas 
vece':—dice—, miu- 
chas, por eso del 
dinero^ Creo que 
viene "como aña
didura. En él no 
está el secreto 
de tantas buenas 
cosas como mu
cha pobre gente 
cree.
Azorín escribió 

con pluma esti
lográfica cuando 
«se llevaba» la 
pluma estilográfi
ca. Escribió a lá
piz cuando no ha
bía más que lá
piz y se ponían 
los limpios sus
tantivos en un 
papel cualquiera, 
a cualquier hora 
del día o de la 
noche, al doblar 
un recodo del 
camino y sobre 
las rodillas. Aho
ra, desde hace al
gún tiemix). es
cribe a máqui
na;

Santiago- Riopé'- 
rez le pide un 
autógrafo, y él se 
disculpa dicien
do que no tiene 
nada que haya 
escrito última
mente. Insiste el 
mozo y Azorín 
loma una pluma 
y escribe: «Siem
pre con España, 
Azorín.»

DESDE LISBOA: {{EL 
PREMIO ME HA PRODO.
CIDO UNA GRAN ALE~ 
GRIA. ESTOY DEDICADO 
POR ENTERO A LA TEO

RIA DE LA RELATI-
VIDADy^

Don Julio Palacios, físico, 'ii 
obtenido el Premio «Mrach» de 
Ciencias. Está en Lisbos, porQu? 
en aquella Universidad presta íu- 
servicios desde hace diez años, d'- 
rigiendo un laboratorio de física 
nuclear y el departamento de Fí
sica del Instituto portugués de' 
Cáncer. También es en Madrid 
catedrático de Termodinámica en 
la Facultad de Ciencias de la 
Universidad Central, y explica 
sus lecciones. Entre nosotros,'sae 
le dar cursos monográficos acerca 
de diversas materias de actuali
dad científica, y pertenece a! 
Consejo Superior de Investigado 
nes Científicas y a las Reale? 
Academias de Ciencias, Medicina 
y Española de la Lengua.

Cuando Palacios nació, en 1891, 
tenía Azorín dieciocho años. E. 
zaragozano, de Cariñena. Su pa
dre era médico. La familia se 
marchó a Deza, Soria, y allí pa
só su juventud Julio Palacios.

—Me crié entre pastores. Apren
dí las primeras letras con un 
buen maestro que allí había.

Estudió el bachillerato en Hues
ca. En Barcelona fué donde cur
só Ciencias Exactas y Físicas.

—Me hubiera gustado ser toge 
niero agrónomo o ingeniero de 
Montes. Pero aunque .poslblepien- 
te mi vocación quedó truncada, 
estoy contento con mi profesión 
y oreo haber llegado mucho nías 
allá de lo que merezco.

Ya en su doctorado se revela
ron las dotes e^peclalísimas del 
que Iba a ser eminente científico. 
Después de un intento, que fallo, 
de ingresar en el Cuen» <^ 
genieros Geógrafos, Julio Palacios 
obtiene una plaza de profesor au
xiliar de ‘la Universidad Centrai, 
Pasa poco tiempo. El jóven pro
fesor investiga sin cesar. Muy 
pronto gana las oposiciones a w 
cátedra de Termodinámica.

Viajó. Estudió. Trabajó. Duri
te los años de la güerra s'^l^ 
Julio palacios prestó sus servios 
en la Universidad de leidenPef' 
manece dos años en Holanto y 
5ruelve a España. Aquí se reb^ 
gra a su cátedra y al laboratorio. 
Consiguió resultados muy bífera 
sanies en sus estudios acerca ue 
la tensión capilar. A él se deben 
las tablas de corrección para ma
nómetros y barómetros de mercu
rio que hoy se emplean en los la
boratories más acreditados de* 
mundo. Entonces fué cuando » 
ludió también el flujo de los ga
ses en tubos capilares.

Cuando Wien andaba haciendo 
sus experimentos para determinar 
la duración de la luminosidad de 
los átomos en los rayos canai^ 
Palacios formuló su teoría al res
pecto, una teoría perfectameme 
adaptada a las concepciones f‘»’ 
cas de aquellos días. ,

Palacios fué director del Wj' 
tuto Nacional de Física y Quími
ca (Pundr - RockefeUer), y 
también presiuvute de la Real o-' 
ciedad de Física y Química.

Don Julio Palacios tiene abore 
sesenta y seis años. inteUgenci
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clara, laboriosidad constante, hon
radez profesional. Está en Lisboa. 
El hilo telefónico nos p ne en 
contacto con él. No es difícil lo
calizarle, porque el profesor ea 
hombre metódico y de orden.

—Este Premio me ha producido 
una gran impresión de alegría, 
porque me convence, una vez más, 
de que tengo muchos amigos en 
Madrid, como ya he* dicho.

Agil, perspicaz, bueno con los 
alumnos y atento con la gente. 
Es uno de los catedráticos que no 
Se olvidan una vez terminados loa 
estudios en la Facultad. Ahora ex
plica en Lisboa un curso de rela
tividad. Hace poco que ha inter
venido en la reunión portuguesa 
sobre energía atómica.

—Esta reunión estaba destinada 
exclusivamente a técnicos portu- 
Sueses, y han hecho una excep
ción conmigo, lo que me satisfa
ce por lo que significa de recono
cimiento hacia la labor cultural 
española.

Su vida entera ha estado re
partida entre la cátedra, el labo
ratorio y la alta investigación. Su 
especialidad en los problemas de 
la radiactividad y de la electro- 
iegia le han llevado, hace poco, a 
consagrante con gran intensidad 

estudio de la materia mediante 
íS? J®y°® X y los electrones. Pu
blico no hace mucho una nueva 
wria de la relatividad, en la que 
prescinde de ciertos postulados de 
Einstein, respecto al concepto del 
tiempo. Esta novísima teoría de 
ia relatividad está siendo publi
cada en folletos por la Real So

ciedad Española de Física y Quí- 
inica.

—Llevo toda la vida dedicado a 
la investigación—dice.

Le preguntamos acerca de sus 
predilecciones.

—Verá usted, he recorrido to
dos los campos a lo largo de inl 
vida, y queda testimonio de ello 
en 10,5 libros publicados sobre los 
más diversos temas de varias ra
mas de la Ciencia. Por otra par
te, mis aficiones han variado se
gún las circunstancias. De ahí 
que mis predilecciones sean difí
ciles de apreciar.

—¿A- qué se halla dedicado 
ahora?

—Estoy dedicado por entero a 
la teoría de la relatividad. El año 
pasado estudié a fondo el análi
sis dimensional, en el qué no ha
bía concordancia, por existir opi
niones dispares.

En cuanto al acontecimiento 
concreto del Premio «March», don 
Julio Palacios Martínez dijo:

—Deseo trabajar hasta el fin 
con el mismo entusiasmo que he 
tenido siempre. El Premio me sir
ve de estímulo y de alegría, pero 
no de rúbrica a mi trabajo.,

V/DA EUROPEA, AMERI
CANA Y ESPAÑOLA DEL 
ESCULTOR DON JOSE 

CLARA

El escultor tiene ancha frente y 
mirada profunda. Gesto revuelto 
y acaso terminante.

Conocido el Premio de las Ar
tes, conocido el nombre de don

José' Ciará y Ayats como el del 
galardonado, hemos intentado 
hablar ccn él.

Vive en Barcelona. Su teléfono 
de la casa de la calle del Doctor 
Carulla no contesta. No hay na
die en su casa. En ei momento 
en que todos ouieren dar con él, 
cuando sus amigos quieren abra
zarle y todos queremos felicitarle, 
él no está. Llega a aquella casa 
un repartidor de telegramas. Un 
telegrama. La noticia, seguramen
te Pero él no lo lee, él no se en
tera ¿O se habrá enterado ya, es
té donde esté? Seguramente al.

Muchos dedos marcan el núme
ro del teléfono del académico don 
José Francés, porque se sabe que 
es muy amigo del escultor. Pero 
la actualidad tiene un límite, y 
ese límite se llamate tal noche 
como aquella el sueño del acadé
mico. ,

Don José dará estaba a todo 
esto en Olot, ciudad de la pro
vincia de Gerona donde nació. 
Estaba en su casa y a sus cosas, 
y se había enterado bastante 
tiempo después de que tenía a su 
disposición medio millón de pese# 
tas y, lo que seguramente es más 
importante, el renovado reconoci
miento oficial, y también público, 
del valor de su arte.

El famoso escultor español 
cuenta ahora cerca de los ochenta 
años. Nació en 1878, cinco añ:a 
después de Azorín y trece antes 
que Julio Palacios. Pudiéramos 
decir que en realidad los tres per
tenecen a una misma generación 
histórica. Azorín, último de 10,9
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MfilMD, raids™ Ï OPOMIOHD
EL artículo' del cardenal 

Ottaviani Aparecido en 
nil Quotidiano» de Roma 
el día 21 de enero, que in- 
sertamas en este mismo nú
mero, tiene, a nuestro en
tender, tres virtudes esen
ciales: Claridad, precisión 
dales: Claridad, precisión y 
oportunidad, A las tres es 
pasible que se deba la au
téntica sensación que las 
palabras del cardenal han 
despertado en Ia3 organiza
ciones políticas italianas. 
Unos, arrimando el ascua a 
su sardina, han querido 
ver una acusación concreta 
a personas o hechos, y. na
turalmente, hán ycclferado 
con grito farisaico y hasta 
se han atrevido a arrojar la 
primera piedra; otros se 
han escudado tras el yelmo 
ÓA una desmesurada Inge
nuidad.

«Ciertos hombres que 
han recibido de les católi
cos el mandato de tutelar 
en la vida pública los prin
cipios cristianos afirmados 
en sus organizaciones, a 
menuí^y acaban demos
trando en La práctica que 
an sus corazones dan pre
ferencia a sus ambiciones, 
carreras políticas o'digni- 
dades en el siglo, cen pre
ferencia al progreso hacia 
el mundo mejor, hacia el 
cual la Iglesia quiere con
ducir a la Humanidad.»

No tienen las palabras 
del cardenal Ottaviani una 
finalidad política. Y menos 
una finalidad politica con
creta. Quienes han recibida 
de los católicos: el manda
to de tutelar, en la vida 
pública, los principios cris
tianos. se han hecho depo
sitarios de ese mandato 
para sejyir a la Iglesia 
desde sus puestos públicos, 
no para servirse de la Igle
sia y lograr encumbra
mientos, alimentar ambi
ciones o almacenar ho
nores.

Servir a la Iglesia no es 
servirse de ella. Cuestión 
de preposiciones. Especular 
con la Iglesia coma instru
mento político vendría a 

itfuietui todas tos sábados

“EL ESPAÑOL”
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equivaler a un crimen de 
lesa dignidad. Por esto, la 
voz de alerta del cardenal 
Ottaviani es, por oportuna, 
útilísima para evitar con
fusionismos. «Servir a la 
Iglesia equivale para nos
otros a vivir su vida, vi
vir para su vida en nos
otros y en los hermanos.» 
Servir «a» es sencillamen
te enlregarse, darse a cque- 
llo o a. aquel a quien ser
vimos, Y en la medida ge
nerosa de nuestra entrega 
estará exacló el fiel que 
sobrepese nuestra Lealtad 
al servicio que hemos ele
gido, o nuestra respuesta 
al mandato que de otr:s 
recibimos. Lo contrario de 
lealtad se llama traición, y 
esta palabra también la 
nombra el cardenal.

Muchas veces, en nombre 
de una caridad mal enten- 
didd, de una ingenuidad de 
paloma, se suele excende'r 
La mano para que la muer
da la serpiente. «Incluso 
hay católicos en sede de 
autoridad política que osan 
tomar el partidío de quien 
no sólo ofende, sino que, 
además, asesina a la Igle
sia.» Tomar el par Lidc de 
quien se erige en enemigo 
de la Verdad es traicionar * 
o la Verdad, cuando menos 
con una absurda condes
cendencia, como si la luz 
pudiera alguna vez herma
narse con las tinieblas; 
cuando menos don una co
barde postura.

• Con otras palabras, pero 
en un, sentido^ idéntico a- 
las escritas ahora por el 
cardenal Ottaviani, escri
bía hace veintisiete años 
Pío XI en Carta ai Episco
pado argentino: «...No se 
han de dirigir y conducir 
las fuerzas católicas en 
bien de intereses privados 
de particulares, sino para 
la mejor utilidad de la 
Iglesia y de las almas...»

Servir a la Iglesia es en- 
tregarse, con generosidad y 
largueza a sus fines espi
rituales y etemzs, pospo
niendo intereses y ahogan
do ambiciones. 

del 98 seguramente nos lo npr- 
mite.

José dará ingresó a los trece 
años en una pintoresca academia 
artística que dirigía en su villa 
natal el paisajista Beraa Boix 
Académico de Bellas Artes de 
San Fernando no lo será Ciará 
hasta el año 1925, o sea cuando 
contaba cuarenta y siete año» do 
edad. Bien; entre uno y otro 
acontecimdentcs, entre estas eda- 
de; y las dos académicas, Ciará 
se fué a Toulouse, vivió en Paris, 
viaja por casi t . da Europa. Cono- 
ce a Rodin y se declara discípulo 
suyo. En París —vive de hacer re
tratos al pastel— empieza a triun
far ya. Con «Extasis», que hoy es
tá en el Museo de Gerona; con 
«Tormento», que está en el de Be. 
llas Artes de Montjuich. Decora 
el casino de Montecarlo. Luego 
«Crepúscul.>» le introduce en la 
Société Nationale de Beaux Arts, 
y ahora se muestra en el Museo 
de Santiago de Chile. La cosa va 
bien. Todo marcha bien. Ciará es
tudia cuanto puede y trabaja.

En 1910 había celebrado la pri
mera Exposición en París, que 
constituyó un éxito franco, y en 
1908 había hecho «Enigma», algo 
así como el primero y bello ensa
yo de la famosa escultura «Dio
sa», que un año después le iba a 
consagrar de manera defin.-Lva 
La «Diosa» de dará, conocida 
por casi todos lo.s españoles, está 
en los jardines barceloneses de la 
plaza de Cataluña.

1911: obtiene en la Exp:sición 
Internacional de Barcelora el 
Gran Premio español y Cataluña 
le rinde un gran homenaje gene
ral. Maragall le dedica unas exal
tadas estrofas. ¡Triunfa definiti
vamente el escultor catalán y es- 
pañol! Luego vendrán la Medalla 
de Honor en la Exposición Nacio
nal de 1929, el Gran Premio del 
Salón d’Autoume de París, Expo
siciones en Bruselas, Amster
dam... Su obra está presente en 
los museos y colecciones particu
lares de toda Europa, Hispano
américa, Estados Unidos, Cana
dá... Académico de San Fernan
do y también correspondiente de 
The Hispanic Society of America, 
de Nueva York. Comendador de 
Alfonso X el Sabio y oficial de la 
Legión de Honor. En ¡Venecia, en 
las universalmente famo-sas Bie
nales, hay siempre una sala va^ 
cía y dispuesta para las obras del 
escultor dará.

dará es también autor de es
tatuaria religiosa, que se halla es 
parcida por toda Eispaña y por ® 
extranjero. Gomo dibujante, son 
famosas las ilustraciones que en 
su juventud hizo sobre las dan
zas de Isadora Duncan.

—Mis materiales preferidos son 
la piedra y el mármol—dice, y 
bien se ve cómo los domina.

Una de las últimas obras do 
don José dará (1946) es la talle 
para la capilla del castillo de w 
Mota. Más recTentemente, en ene 
ro de 1956, le fué impuesta en 
Barcelona la Medalla de Honoi 
del Real Círculo Artístico.

El escultor dará es homb^ 
soltero. Escribe todos los días 
Memorias. Escribe en castellano, 
en catalán y en francés. »

—El arte—suele decir—es un 
adoración permanente & 
Creador, a su Naturaleza.

Daniel SUEIRO
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EL SI Y EL NO 
DEL COMUNISMO 
EN VENEZUELA

Por su destacado interés damos a cone* 
cer a nuestros lectores el siguiente artícu
lo publicado en el diario "Arriba".

LOS sucesos registrados en Venezuela, de los que 
tienen nuestros lectcres referencia cumplida en 

estas páginas, ¿han sido de inspiración comunista? 
La pregunta es obvia, porque en' las circunstancias 
que rodean los acontecimientos se advierten sintO:. 
mas, peculiaridades yi evidencias que merecen una 
atenta, serena, objetiva y repoisadd.meditación.

Antes de nada convendrá que señalemos la tác
tica más actual del comunisano. Procede a golpes 
de sugerimientos, de división, de infiltraciones, de 
provocación, de pacificaciones taimadas. En cierto 
sentido, pone en tensión a todás las fuerzas polí
ticas de un país, desvinculándolas del servicio po
lítico, Un rógimChi de excepción que asegure la paz, 
mantenga el orden y restablezca la autoridad, halla 
su "permanencia y continuidad en el Movimiento so
cial y politico, que le vincula al pueblo. La sustan
cia de un régimen adquiere fuerza y vida en' el 
grado en que el pueblo participa al través del Movi
miento politico homogéneo en la rectófia, porque de 
esta forma el pueblo se siente gobernante al ser 
gobernado. El Movimiento político asegura, a su 
wz> la evolución y la estabilidad y la paz en la 
justicia, en el ordena y en la autoridad. Es el Mo- 
virniento el que dota de contenido político a la 
Administración, sin el cual la Administración es 
coim^ árbol sin savia y- sin esperanza de fruto.

. Pues bien, los sucesos de Venezuela ponen de ma
nifiesto que el fervor popular se había enfriado y 
la adhesión del pueblo se había debilitado, con
sumiéndose, al no recibir la savia y calor de un 
contenido político.

A su vez, los sucesos nos registran otro factor: 
si desprecio al sector católico como fuerza social 
Vivificante. Aquí es donde .la masonería y el co
munismo lucen las galas de un ingenio poco nie
tos que demoniaco. Se infiltran en los mandos para 
descargar sobre los católicos las dificultades de cada 
dia, indisponiendo a otras minorías contra ellos, y 
^l^spreciando, con ironía y sarcasmo, la rectitud de 
intención, manifiesta en la oportuna y certera de
nuncia del Episcopado venezolano. Cuando los ca
tólicos caen en la trampa, y van de la sorpresa a 
^ irritación, las fuerzas que tan hábilmente les 
viamejaron son las que aplastarán después a los 
que, inconsciente o torpemente, se sumaron a la 
maniobra frente al Régimen y el Movimiento. No 
es el primer país que sufre el ahogo del juego tró- 
Sica. Argentina ofrece un testimonio de los más 
tristes y aleccionadores, pues sabido es que los ca
tólicos —zaheridos en los primeros intentos— fue
ron los que después recibieron los golpes fulminan
tes, teniendo que replegarse a las trincheras más 
V'lejadas de cualquier actividad política posible. Pri
mero se les convierte en fuerza de choque, luego se 
1^9 condena, finalmente son las víctimas.

Los sucesos de Venezuela registran, como un sis
mógrafo gigante, que los católicos son los que más 
^o,n perdido en los repliegues de la política. Ha sido 
vn error de un Régimen, al ceder a las tentaciones 
'ive les tendió la infiltración masónica.

Análogo procedimiento se repite con las fuerzas 
del Efírcito. Cuando la Patria está en peligro, el 
Ejército es como un milagro seguro de salvación. 
Lo ha sido siempre y siempre lo será. Por eso la 
táctica del enemigo en Venezuela ha consistido en 
debilitar su cohesión interna, en romper su entra
ña popular y en deshacer su vinculación con el pue
blo y con el Régimen. ^Después, la labor es fácil: 
presionar para que, llegada la hora, la disciplina y 
la obediencia sean tibias, remisas o abiertamente 
hostiles a una posición clara de defensa y soste
nimiento. El epilogo, todos lo saben: la depaupe
ración del Ejército como columrva vertebral de la 
Patria.

Tanibién los intelectuales figuran como actores en 
el drama. El intelectual, mimado primero, arrincó- 
nado luego, encerrado en su torre de marfil, alejado 
de una política de misión, pretextándole 'asepsia 
intelectual, es empujado por la masa —cuando ya 
no tiene remedio ni su voz tiene eco— hacia po
siciones extremistas, de las que sólo se sale claudi
cando vergonzosamente, entre la turba, con la tú
nica manchada y rota. Los intentos de fundación 
de una Universidad masónica en Caracas nos rele-- 
van de otras pruebas.

Por todo el cuerpo y el nervio de la subversión 
corre una fuerza demagógica de tolerancia merce
naria, de protección a la masonería, de coqufeteo 
con los pro y filocomunistas y apoyo a los afines. 
Procedimiento operatorio denunciado con valor de 
parábola y eonf^miendo de causa en ese breviario 
político de Rabines: «El camino del Yenann.

Las condiciones económicas de Venezuela hacían 
presagiar horizontes de esperanzas, .paz y orden. 
Pero cuando se olvidan las virtudes morales como 
salvaguarda de la paz y se meno^recia la vida del 
espíritu como anhelo de los hombres, no hay bien
estar material que resista a los embates. Muchas 
veces la prosperidad económica envenena las fuen
tes de las aspiraciones, si el agua que beben los 
hombres no se limpia y no pasa purificad^or los 
canales de un ideal y de un sentido eristiá^^ de^ 
existencia. Y a estas virtudes ha de atener tam
bién un Régimen de excepción para asegurar su 
pervivencia y engrandecer a su Patria.

Un Régimen no se configura sólo para los tiem
pos ~^ horas bonancibles. Ha de asegurar su arqui
tectura contra todos los vientos, procedan de cual
quier punto cardinal o surjan del centro mismo' de 
la tierra, o de la esquina de un ataddecer. Y quizá 
la tierra, o de la esquina de un atardecer. Y quizá 
tura, que mientras edifica, con la espada en una 
mano y la paleta en la otra, ordena piedra a pie
dra el edificio, asentándolas contra cualquier ma
rea de vientos o de tempestades.

Los sucesos de Venezuela nos demuestran que 
errores, pequeños al comienzo, derrumban edificios 
colosales; porque no se prestó allí cuidado al Mo
vimiento como sustancia política y factor decisivo 
de adhesión popular; porque se desconcertó el sec
tor católico, se desintegró al Ejército y ie facilita
ron la estrategia de Ig masonería y la táctica co
munista. Resultado de todo: la pérdida de la uni
dad, del orden y de la esperanza.
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IGUALADA. LA7RIMERA
CIUDAD DE ESPAÑA 

EN CURTIDOS
INAUGURACION DE LA ESCUELA 
NACIONAL DE TENERIA
MODERNAS ENSEÑANZAS TECNICAS
PARA UN OFICIO DE ANTIGUA TRADICION

primer alumno de la Ksenela, en el laboratorio. Arriba, 
máquina de desvenar

En el kilómetro p de la carre- ¡ 
tera Barcelona a Madrid esti 

Igualada. Es un día gris, sábado 
por la tarde, con aires de nieve 
en la sierra y hielo en les calles, r 

Fuimos a Igualada con el deseo 
de exponer lo que representa la 
industria de tenería. Y la verdad 
es que después de cinco horas de 
incansable recorrido, subiendo y 
bajando escaleras, impregnados 
deí ambiente y rodeados de cue* ! 
ros por todas partes, nos senti
mos satisfechos. Era algo nuevo, 
Muchas de aquellas ^itas las 
podían haber hecho nuestros , 
abuelos —siglos de existencia tie
nen—, pero no las hicieron, no 
por falta de interés, sino pd 
completo desconocimiento. Esta 
ciudad es un concierto armónico 
de sorpresas, donde la simpatía 
de sus habitantes y las innega
bles cualidades de fino humoris
mo y hospitalidad, hacen que 
todo resulte ameno y hasta di
vertido. Las industrias, que pasan 
de generación en generación a los 
misnaos apellidos, tienen carácter 
vetusto, pero con un fondo di 
poesía, de alegre despreocupa
ción. Quizá para los no versados 
en la materia están un poco sir 
cías, anticuadas y malolientes; 
pero para ellos, los trabajado^ f 
incansables, representan una ale
gre fantasía medieval, ya Que 
saben inspirar a su cotidiana 
fasna un sello característico de 
rancio sabor. 1

LOS MAS ANTIGUOS ; 
OFICIOS

En el término de Vilanova d«l [ 
Camí, a la orilla derecha del 
ya, en el terreno llamado Viiw 
del Met, se descubrieron en ^ 
tintas épocas cimientos 7 v€í^ 
gios de edificios y habitacion» 
muros y bóvedas enterradas, pie- , 
dras labradas, dos líneas de mu-
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bricantes de corazas y -laborador 
de pergaminos.

Sus calles, muchas de ellas de 
sabor medieval, sus paseos, sus 
empedrados y hasta èl escudo de 
la ciudad, enclavado en la actual 
fachada det Santo Hospital, cons
tituyen un conglomerado pecu
liar, donde la imaginación no 
puede dar rienda suelta a la fan
tasía, -porque para conocer el 
porqué de su dispar trazado, para 
ahondar en el significado de sus 
tradicionales «masías» o en el 
frecuente y vulgar rechineo de sus 
carros, hay que sabér algo más 
que el superficial conocimiento 
que proporciona el simple «ver». 
Aquí no se puede ver y contar, 
porque entonces nos exponemos a 
caer en un lugar común que nada

rallas d: quince metros de longi
tud Y, además, restos humanos, 
fragmentos de cerámica y meda
llas y monedas romanas con las 
efigies da Augusto y Tiberio.

El geógrafo Ptolomeo, siglo II 
de nuestra era, señala en su ma
pa dal mundo determinados pue
blos que tienen idéntica orienta
ción geográfica a los comprendi
dos en la cuenca igualadina. Jun
to al río, en la posición en que 
hoy está enclavada Igualada, co
loca a Jespus.

Es. pues, Jespus la primera de
nominación conocida. Después, 
los historiador-^, con apreciacio
nes parecidas pero no idénticas, 
han ido situando a Igualada a 
través del tiempo como poblado 
árabe y avanzadilla cristiana. Fi
nalmente, en -sto se ponen de 
acuerdo, afirman que durante el 
mandato de Wifredo el Velloso, 
primer conde independiente de 
Barcelona, se hizo necesaria, pa
ra defender los terrenos conquis
tados a los moros, la construcción 
del castillo de Odena, en cuyo tér
mino nació la actual Igualada.

A partir de aquí, cualquier 
tratado de Historia completo pue
de servirles mejor que el cronista. 
Hs querido, sin embargo, dejar 
constancia de los primeros pasos 
históricos de esta ciudad, que. 
como tantas y tantas españolas, 
tienen tradición y leyenda para 

^constituir por sí solas la base do
cumentai de una biblioteca eru
dita. Y ha sido así porque a la 
historia de Igualada se puede su
mar la de la industria del curtido 
en el suelo patrio. Ya que los ro
manos, ilustres predecesores en 
iM oficios, constituyeron el de 
«lorarius», «taber n ocularios» 
«loncarius» y «membranarii», 
equivalentes al de guamlcionsro, 
confeccionador de correajes, ia- 

ti3ne de verdad, y sí mucho de 
leyenda.

nBLANQUERS», «G U AN~ 
TERS» Y uTIRATERS»

Según Antonio Carner, la in
dustria del curtido en Igualada se 
remonta a los mismos orígenes de 
su historia Sin embargo, no 
existen datos concrete» hasta el 
año 1340, en el que aparece en el 
libro de la «Universitat» el arren
damiento de los arbitrios sobre la 
«p'llicería» y «cuiratería», así co
mo del «tany» (tanino), que se 
empleaba y emplea para curtir 
las pieles.

Más adelante, en lo? pintores
cos pregones con que se anuncia
ba la Fiesta Mayor de la Villa, 
se ofrecía como premio a los ga-

<lel museo, una joya histórica de gran 
valor arqueológico
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RUSIA SIGUE EN HUNGRIA
Ç' ON cinco mü ahorca’ 

' d:s sobre ea concien
cia, Janos Kadar acaba de 
dimitir la jefatura del Go
bierno húngaro. Demasia
do empapadas en sangre 
estaban las manos del 
averdugi) de Budapest», y 
Moscú ha juzgado oportu
no decretar ese relevo para 
gozar así de una mayor 
capacidad maniobrera. Un 
cambio de guardia ae 
puertas afuera, ezn vistas 
a la opinión internacional, 
pero gue en nada altera lu 
desventurada situación as 
los húngaros.

Si Janos Kadar está 
manchado de sangre. óU 
heredero, Ferenc Muen- 
nich, también tío está. La 
sola ventaja a favor de es 
te último es que su nom
bre suena menos y su con 
ducta es más ignorada fue
ra del paiSi. Sin embargo, 
el historial de Ferenc 
Muenntch no desmerece 
junto al de Kadar. Ya co
rno miembro de las Briria- 
das Internacionales, zl pa
so por España de Ferenc 
Muennich dejó una estela 
de desafueros y crimenes 
gue permitía augurar so
nadas empresas futuras. 
Creyó llegada su hlora má
gica con la revolución hún
gara de 1956. Como minis
tro del Interior, en intimo 
compadreo con Kadar, fué 
el ejecutor de la matanza 
gue siguió a la entrada de 
las divisiones soviéticas en 
Budapest. Con estos (ante
cedentes debidamente 
anotados en su hoja de 
servicios, Ferenc Muennich 
podia esperar el porvenir 
confiadamente.

Para Moscú Juega otra 
importamte circunstancia a 
favor de Ferenc Muennich. 
Kadar tiene un agitado - 
historial atitista», y el 
Kremlin no olvida ningu
na pastura desviacionista. 
A pesar de las matanzas 
húngaras, Kadar alienta 
sospechas entre sus amos 
rusos. Puede ser utilizado 
más o menos tiempo y pa
ra otras posibles empresas, 
peno el Kremlin lo elimina
rá tan pronto como lo crea 
conveniente.

Hay otras razones gue 
explican el relevo. El he- 
chio de gue Kadar asumie
se hasta ahora las funcio
nes de la jefatura de Go
bierno y las de la secretar- 
ría del partido comunista 
colocaba on difícil postura 
al régimen húngaro. Con 
esa concentración de pode
res, Rusia veía negada in- 
definidamemte la pretendi
da consolidación interna
cional del Gobierno de Bu
dapest. Cuando la Union 
Soviética está en pleno 
desarrollo de su maniobra 
^pacifista» no favorece a la 

misma la existencia de un 
régimen como el húngaro, 
impuesto a cañonazos por 
los bl'mdadzs soviéticos, y 
en el gue se daba esa con
centración de poderes.

Al mismo tiempo, para 
cubrir aún más las apa
riencias, coincide la dimi
sión de Kadar con el pro
yecto de dar entrada en. el 
Gobierno a represen tantes 

_ de partidos no comunistas. 
De esta manera, y sin la 
menor concesión de índole 
práctica, se guiere pre.'fen- 
tar a Hungría como un 
país ny sometido a Moscú, 
en el gue flór.ece toda la 
fiera de las llamadas liber
tades democráticas. Rush 
intenta rematar la manio
bra ocultando el rostro del 
Gobierno de Budapest con 
la careta de la tolerancia 
y de la generosidad. Así se 
ha venido haciendo en Po
lonia y en otres países sa
télites para solaz y tran- 
gullidad de guienes están 
dispuestos a dar per bueno 
el engaño.

Engaño burdo es i iten- 
tar hacer creer que ha va
riado la situación en Hun
gría con la retirada de 
Kadar a la secretaría del 
partido comunista. El Po
der reside precisamente en 
las dependencias, burocráti
cas de la organización mar
xista, y todo lo demás está 
semet do incluso el Go
bierno. Este es el caso en 
la misma Unión Soviética 
con Bulganin y Krustchev, 
o en Polonia con Cynan- 
kewtez y Gomulka, o en 
Alemania Oriental con 
Grotewohl y Ulbritch. 
Siempre el Poder está en 
manos del secretario del 
partido comunista.

Después del relevo segui
rá sien do Jan:s Kadar 
quien tendrá les resortes 
de la autoridad. Y cuando 
Kadar sea lanzado, enton
ces quien herede el cargo 
podrá decir lo mismo. Es 
el partido comunista hún
garo el que sigue dominan
do el desdichafio país y 
sobre él sus hombres, les 
dirigentes soviéticos. Todo 
lo demás son manoseadas 
concesiones a la galería, 
gue por otra parte tiene a 
su disposición suficientes 
elementos de juicio para 
calar .el verdadero alcance ■ 
de ésta y de todds las ma
niobras scviéticas. Hubo 
un momento en que la 
U. R. S. S. pudc\ dar una 
prueba de buena fe: con 
ocasión del alzamiento po
pular de los húngaros. En
tonces ya expresó el Krem
lin su punto de vista. Lo 
que irnpuso en esos días a 

^cañonazos, no lo va a per
der en virtud de un ver
sallesca relevo de guardia. 

nadorvs de los concursos de fueb 
za y agilidad, muy frecuentes en 
aquel entonces, «un pareil de bor- 
caguins marroquins de adon 
Agualada».

En el siglo XVII el oficio b. 
bía adquirido ya suficiente fe 
portancia para que en 7 de mar
zo de 1690 se reunieran en Conse
jo los «blanquers», «guanten» 
«tiraters» y «assahonadors» y 
acordasen unas «Ordlnaclono 
para el mejor desarrollo d? la in
dustria.

En 1765 figuraban doce edificios 
destinados exclusivamente a la 
fabricación da curtidos, con una 
producción anual de 37,000 piezas, 
entre suela, vaqueta, cordobanes y 
badanas. En 1797 se registraron 
v:inte fábricas con 200 obreros y 
una producción de 29.800 corao- 
bañes y 16.600 hojas de suela.

LOS CURTIDORES EN IL 
BRUCH

Siguiendo el curso de los aflos 
el Ayuntamiento concedió al Gre
mio de la Cofradía dé los Curti
dores el terreno solar de la paite 
■exterior de las murallas «que rae 
die des del cantó de la torra dels 
hereus de Joseph Calsina fins » 
la torra d?l hospital, y desde la 
torra de Ntra. Senyora de Gracia, 
fins aïs corrals de la present vi 
la; ab la facultat de poder plan
tar elaus en ditas murafi's per 
estendrer cuyros y poder treba- 
llar». Todo ello con la obligación 
por parte del Gremio, de abonar 
en concepto de entrada la canti
dad de 140 libras barcelonesas, y 
cada uno de los miembros un 
sueldo pagadero ei día de Navi
dad a los administradores ¿el 
Santo Hospital.

La historia del Gremio de Cu> 
tidores, desde entonces' a nues
tros días, está salpicada de curio
sas anécdotas y tentadores 
•Jemplos. Entre las primeras se 
pueden contar los dos pleitos que 
sostuvo con el Ayuntamiento en 
los años 1795 y 96; el primero mo
tivado por la cesión ya reseñada, 
y el s-gundo, por cuestión de Im
puestos. Ambos los perdió en 
principio, aunque logró en el se
gundo, por Real D: creto, una 
tregua durante el cual sé suspen
dió el impuesto llamado de «Bo
nati»

No pod'naos dejar de mencio
nar la participación de los curti
dores en la memorable jornada 
del Bruch, donde fueron los Py' 
meros <n defender aquella parte 
de nuestra Patria. Es tradición 
qué un joven llamado Pablo Aren, 
de apodo «Pau Mangen» fué el 
que disparó el primer escopetazo 
derribando del caballo a uno de 
aquellos coraceros napoleónicos 
que, al decir de los contemporá
neos, «feian terror». Un «Man
quer» fué, pues, ei que inició con 
su coraje la victoriosa jornada 
del 6 de junio de 1806.

Hombres acostumbrados a *® 
dura labor cotidiana supieron m- 
char con denuevo por el bo^ 
de una humilde bandera de 00- 
fradia —la del Santo Cristo—» 
perdida y recobrada, varias ve 
ces en el fragor de la batalla y 
convertida, al fin «n, honroso 
trofeo de victoria. Y así, los cm- 
tidores Igualadinos han ido 
hiendo su libro, con españoiísimo 
estilo, aportando con «« tranaj
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una mayor pujanza econoiuiu» 
del pals y con su ímpetu y cora
je un sello >le heroísmo que ha 
sabido imprimir actos cuando las 
grandes fechas de la Patria así lo 
han exigido.

SOBRE MONTAÑAS DE 
CUERO

Hornos visitado varias fábricas» 
de Igualada, antiguas y moder
nas. Hemos recorrido sus naïves, 
endemoniadamente e m p inadas, 
con U deseo de que llegara a us
tedes el testimonio real de lo que 
representa la industria de la te
nería.

El señor Palmés Bertrán hizo 
que las puertas se abrieran con 
la velocidad que necesitábamos, y 
sus fábricas y las ajenas pasaron 
por nuestros ojos con la rápida 
visión dé un noticiario cinemato
gráfico.

Las industrias antiguas —mu
chas de ellas cuentan con más 
de dos siglos— tienen una pecu
liar estructura. Fundamental
mente se hallan enclavadas rn 
sótanos, de una profundidad 
aproximada, sobre el nivel de la 
calzada, de di^z metros. Aunque 
conservan «noques», cuchillas y 
piedras «tosca», han abandonado 
los rudimentarios métodos utili
zados» antaño. Constan de una 
nave larga de unos doce metros 
y una cueva adjunta de unos tres 
metros cuadrados, en donde an
tes se efectuaba la curtición. 
Tienen también dependencias 
anexas, que servían para des
arrollar las distintas etapas de la 
industria.

los cueros —vacuno, cabrio y 
lanar—, importados en su rayo- 
ría y tradicionalmente de Argen
tina, Brasil, Uruguay y Cuba, con 
pequeñas aportaciones de la cal- 
baña nacional, eran depositados 
tn los mismos o parecidos alma
cenes que hoy se utilizan, y en 
los que se amontonaban hasta 
negar al techo Precisamente he 
tenido ocasión de subirme a una 
de esas curiosas montañas en 
forma de cueros sin curtir; les 
aseguro que es divertido escalar 
tan accidentado monte, sobre 
todo teniendo en cuenta el suelo 
tan «deslizante» que motiva la 
casi continua caída. Más de una 
yaz el rabo o la oreja de algún 
wro del Brasil evitaron un rápl- 
00 descenso. Bis posible que pase 
® 7 ^^Posterídad como el primer 
periodista —así ms lo han ase
gurado los ’guabídinos—que h^m 
jalado con éxito la terrible 
iüontafta. “

EL CURTIDO PERFECTO 
''^^ adquirida la materia 

Fn”í? ®® ñlician las operaciones. 
5^?”®-’' ^^8^^’ las pieles se po- 

^®™ojo hasta que se 
lo suficiente como 

tuvieran la flexibilidad 
en , ^®ilo> luego sc colocaban 
dl. ?®^«rM»-pozo3 de cal hi- 
<ftrtn quince días, pa-
mann^^T® ^^^™Po se depilaban a 

^^ siguiente etapa c:n- 
^^ obtener el desencalado 

día **^t ^ ^^’^i^buación se precs-
M operación de descarne 

Une « ii®vaba a cabo con cuchl- 
ca» portantes y piedras «tos 

i^s cueros rían 
^^ «naques» - pezos Profundos-con aguas que conte-

Fachada prlnciiial de la Escuela Sindical Superior de Tenería

nian tanino y certeza de pino 
para su curtición, la cual duraba 
entre seis meses y un año. Se 
utilizaba también un sistema algo 
más rápido que consistía en co
ser los cueros y rellenarlos de 
corteza.

Una vez curtidas, sobre tablas 
muy recias, se desvenaban con el 
«marlet» y la «buixeta», realiza
da esta operación, que requería 
gran dominio del oficio y extra
ordinaria fuerza, se doblaban y se 
exponían al aire para su secado. 
Finalmente se frotaba la suela 
con «sagi» y se cilindraba con 
una gran mole de p’edra.

Como ven ustedes la cosa era 
«facilita», todo o:nsistia en te
ner pieles, fuerza, pinor, agua, 
cal, cuchillas, piedras, pozos y 
paciencia—sobre todo paciencia—, 
ya que ésta era la artífice del cur
tido perfecto; pero eso era anta
ño, hogaño...

EL 75 POR 100 DE LA SUE
LA QUE SE OBTIENE EN 

ESPAÑA

Quizá no sepan ustedes que el 
setenta y cinco por úento de la 
suela que se ¿btiene en España 
sale dé Igualada. Es decír que lo 
más probable es que la suela de 
sus zapatos tenga origen hispano 
americano y un acabado iguala- 
diño. Sí, seguramente usted, lec
tor, sin saberlo, es un cliente dj 
esa ciudad, un cliente antiguo, de 
siempre, un buen cliente, A lo 
mejor usted tampoco sabrá que 
Igualada tiene el censo mayor de 
Europa de trabajadores—en rela
ción "directa, claro está, con sus 
veinte mil habitantes—, ni que es 
la ciudad española que tiene más 
teléfonos y más máquinas de es 
cribir. Datos curiosos, sí señor, lo 
que aprende uno todos los días.

Don José Galán Gargallo nos 
dice que más de la m'tad del 
censo igualadino está cmstltuído 
por trabajadores y de que esta 
ciudad tiene una producción 
anual de unos quince millones de 
kilos de suela, vendida por tér
mino medio a unas treinta y cin

co pe.setas kilo. ¡No multipliquen, 
por favor, se me va la cabeza!

En la moderna fábrici del se- 
ñod A. Murt me explican el mo
derno proceso de curtición em
pleado en la actualidad en Es
paña.

Ocho etapas como en el anti
guo, pero con una mayor veloci
dad en la intención de idénticos 
resultados. La materia prima, co
mo es lógico, la misma. La de
pilación de los cueros se efectúa, 
en bombos que contienen agua, 
cal y sulfura de sodio—duración, 
tres horas—. El desencalado re 
obtiene con productos químicos y 
fermentos pancreáticos. Ahora 
bien, así como antiguamente to
das las operaciones se realizaban 
dentro de los muros de la facto
ría, hoy, en la mayoría de los 
casos, se confía dos fa.ses de la 
curtición—el descarnado y la mo
lienda de la corteza de pino,—a 
empresas independientes y cuya 
misión no es otra.

UNA LABOR DESCAR
NADA

La empresa que regenta la se
ñorita .María Masseguer es una 
de las más antiguas de la ciu
dad. En ella se lleva a cabo la 
operación del descarne. Una gran 
nave, en la que existen diversa-! 
máquinas modernas^ potentes y 
precisas. En el momento en que 
llegamos descarnan los cueros de 
unes toros africanos.

La operación es mecánica, en 
cada máquina hay dos 'hombres, 
que resan la p'el dos veces. Dî 
los residuos se obtienen colas, 
gelatinas y abonos.

Una vez realizada la fase an
terior los cueros vuelven a sus 
respectivos dueños, quienes inme
diatamente les colocan en gran
des bomb s mecánicos para si 
curtición. Las pieles pasan por 
diferentes etapas marcadas en 
distintos bombos que contienen 
disoluciones de tanino desde un 
grado hasta diez. En estes arma
tostes se logra por simple frota
ción una temperatura superior a
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los cuarenta grados. Luego el 
cuero ya está curtido.

Ahora bien, para la obtención 
del tanino se utilizan los servi
cios de una empresa de molienda 
dedicada a la trituración de la 
corteza de pino. Gracias al señsr 
Palmes, que posee un molino gi* 
gantesco, pudimos comprobar es
ta fase. Consiste el molino en un 
desocmunal cilindro exterior que 
encierra en sus entrañas una 
gran piedra. Accionado per un 
potentísimo motor, reduce a pol
vo la corteza, y de éste re obtie
ne el tanino necesario para el 
proceso que nós ocupa.

Terminada la operación, de cur
tición, los cueros pasan a unas 
modernas máquinas dende se es
tiran; de ahí a almacene^ con 
aire acondicionado, en donde se 
secan; luego se alisan y fortale
cen en una singular máquina de 
planchar que para si quisieran las 
amas de casa. Y* ya está. Sue
la. suela, suela..., montones de 
suela. Una vez acabada se trocea 
en crupón, cuello y falda. Se ven
de a los almacenistas y a lo.q fa
bricantes de calzado.

LA ESCUELA NACIONAL 
DE TENERIA

La E cuela Nacional de Tenería 
de Igualada que en estos días se 
inaugura viene a cubrir la gran 
lagu¡na existente en España en 
relación con la enseñanza técn'ca 
de curtidos. La verdad es que 
siendo uno de los países promo
tores de tal industria nos íbamos 
quedando atrasados, ya que la 
falta de personal técnico hacía 
que nuestras factorías emplearan 
métotlos que ahora aparecen ru
dimentarios y de escaso valor 
científico. El aprendizaje ha sido 
hasta ahora rudo, y la censesuen- 
cia, claramente manifiesta e-n el 
último Congreso Internacional de 
Curtidores, se vislumbraba al yer
nos superados por otros países.

Dieciséis nacícnes en el mundo 
tienen escuelas de Tenería; des
de ahora, diecisiete, porque Es
paña entra también en el con
cierto internacional. Treinta y 
tres centros de enseñanza repar
tidos entre Estados Unidos, Aus
tria, Bélgica, Checoslovaquia, Di
namarca, Francia, Alemania, In
dia, Inglaterra, Italia. Yugosla
via, España, Suecia, Suiza, Rusia 
y Turquía enseñan el arte de 
curtir.

Le cabe a la Obra Sindical de 
Formación Profesional el honor 
de la creación de este Centro—en 
el que se han invertido más de 
siete miUenes de pesetas—, apo
yo de una industria hoy en pre
caria situación. Tiene como fi
nes: proporcionar a la Industria 
Nacional de Curtidos personal téc
nico, no académico, con sólida 
base científica para comprender 
los fenómenos de curtición y asi
milar el progreso técnico de esta 
industria; facilitar a los quími
cos, perito! e ingenieros un co
nocimiento especiarzado de los 
problemas de la industria y una 
práctica en la técnica y tecnolo
gía de la curtición; ensayar los 
métodos de industrialización rea
lizados en el extranjero; mante
ner estrecho contacto con las es
cuelas de Tenería y centros ex
tranjeros de Investigación del 
Cuero, intercambiando trabajos y 
adaptando los métodos deducidos 

de sus experiencias, y por último 
poner a disposición del S ndicato 
de la Piel y de la Industria de 
Curtidos los aparatos de conír:! 
de la calidad del cuero que fue
sen necesarios, realizando deter 
mlnaclones mecánicas, físicas y 
químicas y cooperando en la rea
lización de los tan necesarios 
marchamos de calidad y garantía.

EL ARTE SE HACE 
CIENCIA

Consta de siete cursos de nue 
ve meses; tres cursos para conse
guir el grado elemental de ense
ñanza y el título de Oficial Cur 
tidor; dos cursos para el grado 
medio y el título de maestro y fi
nalmente dos más para el grado 
superior y el título de -Técnico en 
Curtidos.

Es el grado elemental un com
pendio de cultura general, espe 
cialmente en Ciencias, con ense
ñanzas de las reglas más empíri
cas que rigen la Técnica de la 
C4irtición. El grado medio es fun
damentalmente de formación bá
sica en las Ciencias Aplicadas, 
dando fundamentos científicos al 
alumno para que pueda compren
der la teoría de la curtición y los 
cálculos de mecánica que impli 
can su tecnología. El grado su 
perior es complemento del medio 
y especialización de las Ciencias 
directamertte aplicadas al cuero y 
en la tecnología de teda La in
dustria de la Piel.

Bajo estas directrices se han 
repartido las asignaturas. En la pii- 
mer grado hay veinticinco horas 
dedicadas a asignaturas básicas; 
en el grado medio, esta relación es 
de cinco a quince horas y en el 
grado superior, diez horas se des
tinan a la explicación de los fun 
damentos teóricos y diez más a la 
Tecnología de la Curtición

Las prácticas industriales se 
realizan por grados de enseñanza, 
trabajados en la Tenería Experi
mental sobre la fabricación de 
cuero industrial, box, dóngolas, 
guantería y ante.

En tod:s los grados se realiza
rán prácticas de Laboratorio tan 
necesarias para la formación del 
personal especializado.

Para la concesión dei título, 
tanto el de Maestro como el de 
Técnico, se realizarán exámene’- 
finales de cada grado, existiendo 
unos coeficientes para cada grupo 
de enseñanzas que intervendrán 
en la calificación final para con 
eider el crertificado de grado apro 
bádo o el título correspondiente.

EL PRIMERO DE LA CLASE
Consta el edificio de cuatro 

plantas: semisótano, dedicado a 
la fábrica experimental de curti
dos; baja, a instalaciones de raa 
quinaria de diferentes acabados; 
primera, a aulas, sala de actos, 
claustro de profesores y dirección; 
segunda, a laboratorios.

Ni qué decir tiene que el reco
rrido ha tenido indudable in
terés. Y aún puedo decirles más, 
puesto que ha habido lugar para 
la anécdota, ya que, afortunada" 
mente, hemos podido charlar con 
el primer alumno oficial que tie
ne la Escuela—no únlce, entién
dase, sino primero—se trata de Jo 
sé Ronchera Guila, dé veintiséis 
años, licenciado en .Ciencias Quí
micas, a quien hemos sorprendido 
en el laboratorio haciendo prác

ticas. El chico se aburre y'ante 
de que empiece el curso -'siudia

El ha sido quien ha buscado ai 
go que se saliera de lo corriente 
de lo normal y así nos ha infor 
mado de que en esta Escuela de 
Tenería se han curtido ya las pif 
les de los cocodrilos—enfermizos- 
que murieron en el Zoo de Bar 
celona. Una de las pieles, en un 
bombo todavía, ha visto la luz du
rante breves instantes gracias al 
alumno, nosotros hemos podido 
apreciar el estado en que se en
cuentra, seguramente dentu de 
unas semanas tendrá mejor aspec 
to, porque lo que es ahora...

La falta de preparación pare 
dedicarse a la industria del cur
tido es lo que le ha impulsado a 
matricularse en la Escuela de este, 
ciudad. Cree que tiene porvenir 
dicha especialización y que per lo 
tanto—ya que es joven—no quiero 
perder la oportunidad.

Eran ya las nueve de la neehr 
cuando abandonamos la Escuela. 
Rápidamente, no podíamos olvi
darlo, nos dirigimos al Muteo de 
la. Piel.

LA VALIOSA COLECCION 
DE GUADAMACILES

Juan Armengol Costa, jefe di 
programación y primer Iccutct de 
Radio Igualada, fué nuestro gula 
en el Museo. Ustedes se pregunta 
rán por qué después de tedo lo 
que antecede tengo que hsblarles 
del Museo de la Piel. La razón 
aunque parezca un tanto escura 
me la hizo ver nuestro acompa
ñante: «Igualada, la Escuela de 
Tenería y el Museo de la Piel, sí 
unen, se funden y complementan 
para constituir el trenco de la in
dustria del Curtido.»

El Museo de la Piel de esta ciU 
dad es el primero y único de Eí 
paña y el tercero de Europa 
inaugurado el 13 de junio de 19M, 
festividad de San Antonio de Pé 
dua, patrón de los curtidores igun 
ladinos. Una de las cosas curio
sas que encierra es un trozo de là 
trompa de Perla, el elefante oc- 
Zoo de Barcelona tan querido 
todos los niñoj de aquélla ciu-

Tiene dos amplias salas, en » 
primera están englobadas las sec' 
oiones de piel y su procedencia 
coní-unos interesantes muestrarios 
de «pelos y pintas» y de «aeí« 
tos y taras de la piel», así .cjn 
«las fases y procesos de curtición 
expresados en amplias y Stslica 
sinopsis brlUantemente coinp^ 
mentadas con una nutrida y 
ea colección de pieles acabalé'

Al pie de la escalera se encu^ 
tr* un viejo molino de pi®^’^,^, 
ra corteza de pino, «J6’®ï^®’^i 
co en su especie y de gran v^ 
histórico. En la segunda sala d 
tinada a las aplicaciones ae j 
piel sobresale por su W»^ 
artística y arqueológica la 
colección de Guadamaciles de 
siglos XVI al Xvni;
fres, alforjas de cuero go^^ 
y hasta una cabeza confecdon^ 
con piel y cabello humano i®t 
do a las célebres de los ca^J 
de testas. Esta "visión es tan r p 
da ««no lo fué mi visito a i8 
lada, la primera ciudad de 
ña en curtidos.

Rafael Luis GOMEZ 
(Enviado especial) 

(Fotografías de Alegri.)
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un soi ISBRICODO POR 100 HOMORIO
EL AGUA DE LOS MARES Y LOS 
RIOS SUSTITUIRAN A TODOS 
LOS COMBUSTIBLES CONOCIDOS

HARWELL, la Ciudad del atomo 
en Inglaterra. Bdlíicics gi

gantes y conestrucciones diminu
tas, según las diferentes utilisa- 
clones y pruebas. En un sector, 
un gigantesco hangar, cerrado a 
todas las miradas; el hangar es 
el centro de un círculo donde se 
levantan cada día nuevos coberti- 
eos Los obreros, los arquitectos y 
los técnlocs de Harwell se mueven 
sin cesar entre ese ordenado rom
pecabezas de hierro y hormigón.

Un grupo de hombres con ba
tas blancas se encamina hacia el 
hangar centrai. Pasa la puerta 
estrecha y metálica tras la ins
pección del Sigilante. Allí dentro 
está «Zeta», la máquina del futu
ro que ahora empieza a hacerse 
popular '
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«Zeta» es jrande: desde el sue
lo hasta el í.nal sup-iior de tu 
estructura tiene la altura aproxi
mada de una casa de dos pisos. 
«Zeta» es casi tan ancha comr 
alta.

Lo que pudiera ser la c n u 'a 
de la máquina está ceñida por un 
ancho tubo circular, de un m.tio 
de diámetro interior y tres de diá
metro del circulo. En posición 
perpendicular a este tubo, tíos 
aros, uno al lado del otro, com
pletan el esqueleto de la nu va 
máquina.

El suelo es Impío y metálico; 
resuenan les pasos dé los hom
bres que se acercan al g gantesco 
artefacto. Todo es acero y alumi
nio con un brillo de instrumento 
nuevo, di metales llegados re
cientemente de una fáb lea leja
na. En caca rin ón, los cabe'. 
Son rojos y negros y forman 
apretados haces que recorren in
finidad de v ees la superficie de 
la gran máquina. T.epan hasta 
arriba y luego bajan por otra ver
tiente del aparato.

Uno de los hombres de las ba
tas blancas se acerca a les largor 
tableros de instrumentos. Consul
ta las indicac ones de todos los 
blancos círculos encristalados y 
después aprieta con su mano in
móvil la empuñadura de un rran 
conmutador. El cíentif co vuelve 
la vi:ta hacia los otros hombres, 
hacia uno en particular que pare
ce ordenarlo todo. Un leve ason- 
timiento es suf eiente. El hombre 
de la bata blanca bajó de un gol
pe el gran conmutador.

Y entonces las entrañas de la 
gran máquina comerzaron a agi- 

- tarse. Cada doce segundos una 
luz azulada llegaba hasta el te
cho del hangar y teñía los rostros 
de los h mbres de ciencia. Apenas 

t era un instante, unas milésimas 
de segundo lo que duraba el re
lámpago, y luego otra- vez se apa
gaba nasta esperar que pasaran 
los próximos doce segundos.

Arriba, donde los cables_se pier
den, hay una pequeña platafo 
ma. Una esca'era blanca, de yate 
de recreo, lleva hasta el lugar 
donde se controlan todos los di- 

feientes sectores de la máquina. 
Cerca del gran aitifacto están 

los condensadores, in trumentos 
ocultos de la gran descarga que 
cada doce segundos pone el aMOí 
sobre el m t- l de cada esqu na. 
De los condensad res hasta la 
máquina hay un corto trecho 
que tiene que salvár la energía 
eléctrica. Un cable de cobre es' el 
encargado de esta misión. Con la 
debida intermitencia pasan 200.000 
amperios a íravés del cable, tan 
grueso como la pata de un ele
fante.

Sin ruidos, las cor-lentes elé 
tricas penetraban en el gas hi
drógeno encerrado en una vasija 
de aluminio. Afuera t;do s guía 
igual; sólo los cien-íf eos podían 
saber que por primera vez el 
hombre había conseguido ob ener 
temperaturas e mo las que exir
ten en el Sol.

CUAIVIX? LOS ATOMOS 
SE UNEN

El nacimiento del nuevo reac
tor británico que ha sido denomí- 
nadc ({Zeta» (anagrama de Zero- 
Energy Thermonuclear Assembly) 
significa el primer paso para el 
aprovechamiento pacífico de las 
reacciones termonucleares. Hasta 
ahora la «domesticación» de la 
bomba «H» era un su . ño no conse
guido por ningún científico, «Ze 
ta» señala la proximidad del mo
mento en que estos anhelos serán 
convertidos en realidad.

Una potente batería de conden
sadores, capaces de almacenar 
hasta 500.000 julios de energía, 
envía cada doce segundos las des
cargas eléctricas con las que se 
obtienen en el interior del reac
tor las temperaturas de unos cin
co millones do grados, jamás al
canzados en ninguna obra del 
hombre. Esta enorme cantidad de 
energía está destinada a lograr 
la fusión de dos átomos de hidró
geno para obtener uno de helio, 
proceso que se logra de una ma
nera rápida y violenta en las ex
plosionis de bombas «H». En ©llas 
el gigantesco calor necesario pe
ra lograr la unión de los dos áto-

mos de hidrógeno, se obtiene me
diante un «detonador» compuesto ' 
por una reducida bomba atómica 
En «Zeta» la descarga eléctrica 
sustituye a ese diminuto artefac
to..

Al producirse la unión de los 
dos átomos se libera una canti
dad de energía much * may r 
que la consumida en la experien
cia, y es aquí donde radican to
das las posibilidades de «Zeta» o 
de sus sucesivos modelos perfec
cionados. Será preciso que las 
descargas se hagan más frecuen
tes y el calor generado por ellas 
alcance hasta los cien millones de 
grados, temperatura superior a 
las existentes en el interior de 
cualquier estrella, incluida el pre- 
pío Sol.

«Tenemos el 90 por 100 de pro
babilidades de haber conseguido 
nuestro objetivo», afirmó rir 
John Cockcroft, director del Cen
tro de Investigaciones Atómicas 
de Harwell, refiriéndose a la ten
tativa de fusión de los dos áto
mos de hidrógeno.

Cuando los reactores «Zetas 
sean perfeccionados y se obtenga 
de una manera continua una can
tidad de energía mucho mayor a 
la que en ellos se invierte des
aparecerá de la tierra el resto de 
los combustibles normales. Inclu
so el uranio o el plutcnlo, que se 
comienzan a, utilizar ahora en las 
centrales atómicas, dejarán de 
tener- algún valor desde un pun
to de vista práctico. El nueyo 
combustible será extraído en ia 
cantidad que se quiera de las 
aguas del mar o de los ríos más 
próximos; el agua contiene hidró- 
teño ordinario, y por cada 6.0 

tomos, de éste existe en ella uno 
del tipo que se precisa para la 
liberación de energía termonu
clear.

Donald Fry y Peter Thonemann, dos investigadores con de
recho al titulo de «Padres de Zeta»

TOlXO ES CALOR

Las mediciones en el reactor 
«Zeta» son mucho más difíciles 
de efectuar. A la temperatura de 
la descarga eléctrica, el deuterio 
o hidrógeno pesado queda despro
visto' de su electrón y no emite, 
por tanto, un espectro de diver
sas líneas.

Se pretende soslayar esta difi
cultad mezclando el deuterio con 
otro gas más denso, como el ni
trógeno o el oxígeno, cuyos áto
mos no pierdan todos sus electro
nes en el momento de la descar
ga. Las líneas espectrales que 
produzcan estos cuerpos bastarán 
para conocer con una relativa 
aproximación la elevada tempera
tura alcanzada. En efecto, lo® 
átomos del gas que ha servido 
para la mezcla chocan constante
mente con los de deuterio; Por 
el llamado efecto Dopper se en
sanchan las líneas emitidas sobre 
el espectro de luz, y este 
chamiento proporciona la memda 
de la energía de los iones. Por 
este método se han llegado a me
dir diversas temperaturas dei 
«Zeta» que oscilaban entre los 
y los cinco millones de grados 
centígrados.

¿Qué ocurre allá dentro, rn^ 
allá de los tubos y de los carne»’ 
El «Zeta» desarrolla su trabajo 
a partir del deuterio •gaseo^, ír, 
no es más que un isótopo del m- 
drógeno ordinario. Su átomo 
ne, como el de éste, un solo eiec-
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Francia parl¡cii»a tamhién en las investrgach nes sobre la energía tennonuelear. He a(|Ui nn 
” dispositivo de sincronización de «Bebé’S<d», en Fontenay-aux-Koses

trón, el más mínimo corpúsculo 
cargado con electricidad negati
va, y que en este caso gira alre
dedor de un núcleo, compuesto 
de un protón y un neutrón, es de
cír, dos partículas, una con car
ga eléctrica positiva y la otra sin 
carga de ningún género.

A través del gas que se halla 
fin el interior del «Zeta» se ha- 

pasar una gran descarga eléc
trica, de la misma manera que 
se realiza en los tubos de neón 
aestlnados a los anuncios lumi
nosos, La corriente eléctrica ca
lienta al deuterio y forma a! mis
mo tiempo un campo magnético 
Que mantiene al gas alejado de 

Si sé repartiese por 
maa la cámara bajaría la tempe- 
Í^Í^^ y además las paredes no 
podrían soportar el Inmenso ca
lor desarrollado. No existe en 
wB^i?®' parte del Universo un 
material capaz de resistir en es- 
^do sólido o líquido las tempe
raturas de millones de grad s.

OESTITUCION TJIAS LA 
VICTORIA

P^®vo reactor no podia ser
^® '“^ ®°^P hombre; hacen 

nato ®nchcs técnicos y medios 
e,<¿t>í ®^^ realidad esa descarga 
lírica que ha conmovido los 
^iM científicos de todo el 

^2®ta». fruto de la cola- 
®'®8íoriorteamericana, es 

^ esfuerzo de un 
S^® ^^ estado dirigido 

N^^i Cockcroft, Premio 
íí^®ctcr del Centro de investigación atómica de Har-

^^^2’ Cockcroft alcanza sus 
éxitos cuando, en unión 

«e Walton, consigue en los labo

ratories de la Universidad de Ox
ford la división del átomo. Las 
partículas de hidrógeno lanzadas 
sobre el litio consiguieron la des
integración de les átomos de este 
elemento que se convirtió en el 
gas helio. Cockcroft prosigue des
pués las Investigaciones atómicas 
cuando éstas se hallaban total
mente circunscritas a unos pocos 
centros ignorados, por la mayor 
parte de Íos hombres..

Con la terminación de la se
gunda guerra mundial,, la coope
ración atómica angloamericana 
se deshace rápidamente al descu
brirse las filtraclcnes de secretos 
atómicos que permitieron la fa
bricación de bombas atómicas so
viéticas. Entonces Inglaterra de
cide en 1946 proseguir por su 
cuenta estos trabajos y funda pa
ra ello el gran Centro de Har
well, donde 6.000 técnicos de di
ferentes especialidades se hallan 
a las órdenes del director, sir 
John Cockcroft.

Al mismo tiempo que «Zeta» 
adquiere su mayería de edad, 
Cockcroft es sustituido en la di
rección de Harwell, Esta medida 
ha Sido tornada después de la 
publicación de un famoso «Libro 
Blanco» acerca d; lo sucedido en 
Windscale, donde un accidente en 
una fábrica atómica contaminó 
peUgrrfamente toda una comarca. 
En este informe se contenían asi
mismo las conclusiones realizadas 
por sir Alexander Eleck, designa
do para la investigación de los 
hechos.

La destitución de Cockcroft e.s 
simultánea a la de sir William 
Penney, hasta ahora director del 
Centro de Investigaciones para 
Armas Atómicas de Aldemaston. 
Penney intervino en Los Alamos 

en la construcción de la primera 
bomba atómica. Sir John Cock
croft será reemplazado por el pro
fesor Schonland, aunque conser
vará la presidencia de la Comi
sión de Energía Atómica británi
ca.

IOS PADRES DE nZETA»

Junto con él nombré de Cock
croft otros han salido a la po
pularidad mientras en «Zeta» pro
siguen las descargas. La mayor 
parte de los científicos de Har
well son hombres jóvenes que 
han tenido tiempo suficiente pa
ra Incorporarse a las investiga
ciones atómicas de los últimos 
afíos. Así, uno de ellos, Robert 
Carruthers, cuenta solamente 
treinta y siete años. Este hombre 
de ciencia, que nació en Leeds, en 
el condado de York, se halla do
tado de una gran capacidad de 
trabajo que le permitió desempe
ñar sus servicios durante dos 
años en el Departamento de In
geniería de la Administración 
Británica de Correos, al mismo 
tiempo que estudiaba en el Nort
hampton Polytechnic Institute, de 
Londres. En la Universidad lon
dinense aprendió ingeniería eléc
trica, y en 1941 obtuvo el premio 
extraordinario al graduarse de 
bachiller en Ciencias. El ha sido 
quien en el verano de 1954 con
cluyó el diseño de un reactor ex
perimental, «Zeta», que se co
menzó a construir en agosto de 
ese mismo año.

La dirección de una parte im
portante de los trabajos que han 
llevado a la fabricación de «Zeta» 
es obra de Donald William Pry, 
jefe de la División General de 
Física en Harwell. Como tantos 
otros', ha pasado por diversos cen-
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tros de investigación aprovechan
do constantemente sus experien
cias y de jan de un rastro vivo de 
sus estudios. Durante cuatro años 
estuvo al servicio de la General 
Electric Company Ltd. para pa
sar después a trabajar en Hamp- 

* shire, en el Real Establecimiento 
Aeronáutico de Farnborough. 
Cúando Harwell se convierte en 
el mayor centro de investigacio
nes civiles sobre energía atómica 

• en 1946 se dedica allí por entero 
a la física nuclear. En 1950, jun
to con el nombramiento que aho- 

■ ra ostenta en la actualidad, re
cibe la Medalla «DudelI». de la 
Sociedad de Física.

Los trabajos en equipo requie
ren estudios muy diversos entre 
los que ocupan una importante 
mención los de ingeniería. Esta 
especialidad fué la que llevó a 
Harwell a John Drew Mitchell, 
en la actualidad ingeniero jefe 
adjunto del Centro. Drew, que es
tudió en la Escuela de Bedford 
y en el Real Colegio Técnico de 
Salford, cuenta en la actualidad 
cuarenta y un años. Presta sus 
servicios en Harwell desde 1946.

El prof ; sor Paese, uno más en 
el númeroso equipo, procede de

Oí 8fl6ía] fl m REUNI Di SNRfl«fl
LJ A coTiiemado la Confe- 

renda de Ankara con 
, el redoble de las bombas 
contra Foster Dalles. Ese 
síntoma no ha torcido los 
pasos del secretariz' de Es
tado americano, millonario 
en horas de viaje, pero le 
habrá, servido de contra
punto para medir nueva
mente las difíciles horas de 
hoy, con la subversión co
munista presente ^ todos 
los. meridianos,

Al fin y al cabo—y ello 
•no asombrará un instante 
a Foster Dulles, ya que ha 
sido combatid^o por iodos 
los bandos por representar 
la actitud contraria—Occi
dente lleffa a la Conferen
cia de Ankara en un mo
mento psicológi c ament e 
débil. Si Europa y Améri
ca se disponen a la neqo- 
ciación podrán decir en 
Turquía, Irak, Irán, Pakis
tán, ¿por- qué han de ha
cer lo contrario nuestros 
países?

Esa pregunta, que circu
la soterrada en ese área 
tan extremadamente ines
table como es el mundo is
lámico, tiene, a su vez, un 
nuevo motivo de duda y 
desencanto: la doctrina 
Eisenhciver, que hace un 
año presentara el propio 
Presidente de los Estados 
Unidos al Congreso, ha si
do aljandonada. Los he
chos reales han podido más 
que ella. Pertenece al pa
sado.

En resumen, Norteaméri
ca se acerca, otra vez más, 
a los países miemibros del 
Pacto de Bagdad con un 
aire expectante: unirse de
finitivamente al bloque 
significaría, evidentemente. 

la R. A. F., en donde la segun- 
la guerra mundial figuró como 
miembro de la Unidad Investiga
dora de Operaciones Aéreas Na
cido en 1922, se graduó en Ci n- 
cias Naturales, después de haber 
estudiado en la Escuela ds Bede
les y en el Colegio de la Trinidad 
de Cambridge.

Entre los que más tarde se in
corporaron a las Investigaciones 
de Harw ll figura el doctor Wi
lliam Bell Thompson, profesor 
de la Universidad de Toronto, en 
la que obtuvo el doctorado con 
una tesis sobre la convención 
térmica 'y el campo magnético de 
la Tierra

En 1950, Bell obtiene una pla
za de investigador en Harwell, y 
desde entonces se* prepara para 
conseguir con otros cimtíficos 
los resultados que hani llevado 
hasta el «Zeta». Se dedica espe- 
cialm'nte al análisis teórico de 
las propiedades físicas, relativas 
a gases altamente ionizados.

Hace cuarenta años que nació 
en Australia, P'-ter Clive Thone- 
man. un hombre al que durant; 
mucho tiempo le ha obsesionado 
la idea de utilizar el agua del 
mar para la obtención de ener- 

romper definitivamente con 
los países árabes contra
rios, ideológicamente, al 
grupo de Bagdad.

Esa duda, ese pro'nóstico 
y horóscopo histórico de la 
situación había sido conci
liado aparentemente en la 
doctrina Eisénhower, pero 
para volver ahora al mis
mo punto de partida, a la 
misma duda inicial.

El choque ideológióo de 
^los dos bloques mundiales 

se ha transformado en el 
área universal de, los paí
ses subdesarrollados de 
Asia y Africa—un inmen
so conjunto de 1.500 millo
nes de hombres—en una 
batalla decisiva y solemne 
que comienza a pesar gra
vemente en la balanza 
mundial.

Démonas cuenta de una 
áosa: en el Oriente Cerca
no. desde Turquía a Pa
kistán, la cercanía de Ru
sia, frontera siempre peli
grosa, constituye un acica
te, ciertamente, para estar 
sobreaviso, pero estos pue
blos necesitan, por su pro
pia estrechez de horizontes, 
por sus escasos recursos, la 
conciencia de una s* "Puri
dad colectiva, de una au
toridad indiscutible en ti 
terrerio de la defensa, 
asunto que no ven clara
mente. Si, oficialmente 
—por la menor diversidad 
política y cultural—, el 
Bloque de Bagdad se mues
tra más solidario con las 
idean de defensa y rearme 
que Europa, las corrientes 
de subversión navegan y 
crecen a menos que seriia- 
mente se instaure una po
lítica coherente en el mun
do occidental.

gía termonuclear Según él mis
mo ha declarado, ni siquiera su 
propia mujer pudo creer nunca 
que este anhelo se convirtiera en 
realidad; la incomprensión fué, 
junto con el lógico deseo de ba
ilar mejores centros de estudio, 
lo que le movió a trasladarse a 
Inglaterra donde hoy es conside
rado como uno de los «padres» de 
«Zeta», título que comparte con 
Donald Fry, William Penny y 
el propio Cockcroft. Thonemann, 
dicenciado en Ciencias en 1946, 
dirige desde hace tres años des
pués la investigación de las pro
piedades de los gases intensamen- 
te ionizados y ha conseguido con
tribuir ¿n gran medida a la crea
ción de llaves moduladores de' li
beración de gases.

UNA CARRERA DE SIETE 
PAISES

La ciencia de Occidente se 
apunta con «Zeta» un tanto de
cisivo. La colaboración científica 
entre los diversos países dei mun
do libre ha comenzado ya a dar 
sus frutos Inmediatamente que 
se han hecho públicas las prue
bas del reactor británico, el Pre
sidente Eisenhower ha realizado 
un nuevo llamamiento en favor 
de. su programa «Atomos pararía 
paz», cuyo objetivo .se extlínde a 
zonas de investigación au; resul
taban desconocidas cuando el 
Presid; nts formuló dicho pro
grama.

Siete países por los menos tra
bajan en la actualidad para con
seguir la total aplicación práctl 
ca de los principios que han ft> 
cho r alidad la máquina «Zeta».

En el mas de mayo de 1956, y 
en febrero de 1957, los informes 
de algunos ci ntíficos soviéticos 
revelaron los esfuerzos que se 
realizan en Rusia para la conse
cución di estos resultados. Tras 
la posesión de la bomba «H». » 
Unión Soviética busca ahora el 
control de la nueva fuente de 
energía; aún no han U-gado sus 
científicos a resultados tan 
clslvos como los de los ingleses y 
americanos;

En Norteamérica -sé dispone en 
la actualidad da varios reac^ 
res similares al «Zeta», pero de 
potencia más reducida. En el eno 
actual posiblement ¿será cons
truido el «Stellarator C», con « 
que se pretende obtener tempe
raturas superiores a las que ex^- 
te ’in el centro de cualquier 
trella. En 1960. el «Stellarator í> 
cuyo coste ha ¿do calculado en 
unos 50 millones de dólares, se 
hallará en condiciones de ^inu- 
nistrar mucha más energy de i» 
que consume, es decir, seráp^' 
ble su aprovechamiento industnai-

La Comisaria ds Energía A^ 
mica francesa, en colaboración 
con la firma Electricité de 
ce, Sociedad .nacionalizada P»® 
la investigación y suministro o® 
la energía eléctrica, ha constroi 
do el llamado «Bebé-Sol», 9“ 
produce descargas de gran PW’^ 
cia para obtener la unión de oo» 
átomos ds hidrógeno. ..

El anuncio de las
«Zeta» ha sido verificado si®u 
táneament? en Inglaterra y J® 
Estados Unidos. Este 
realizado en principio, parece se 
que no ha proseguido durante c
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bloque anglo- 
investigación.

S T l B L E 
TODOS

COMBU 
PARA

este tipo puedan ser destinados 
a la industria listarán cinco li- 

de agua para obtenir de

la solidaridad del 
nort: americano de

ífesarrollo sucesivo de los experi- ES Algunos científi^s bri-
tándcos han acusado m norteamericanos ^ haber 
Siesto una demora en la Pu- gX de los re^t^osjíon 
obfeto de ponerse a la altura d- 
los ingeses. En la oportuna réplr 
cá los americanos afirman ha- 
Srse en iguales condicionas que 
los británicos Los
los Estados Unidos no han obte
nido todavía temperaturas corno 
las alcanzadas en Ham^ pero 
la velocidad en la repetición de las 
descargas eléctricas ha sido mu
cha mayor.

Las corrientes de «zeta» se ve
rifican con una intermitencia de 
doce segundos entre dos descar
gas, en tanto qus la de los reac- 
toRs americanos se suceden so
lamente con dos segundos de to- 
t^uvalo. j Estas acusaciones han sido 
inmediatamente des autorizadas 
por los propios británicos. Uno 
de los más importantes sabios 
ingleses, Edwin Plowdel, ha d- 
clarado: «Los rumores de que los 
Estados Unidos habían ejercido 
cierta prisión sobra el Reino Uni
do para evitar la publicación de 
los resultados obtenidos durante 
sus experimentos, carecen en ab- 
tolüto de veracidad.»

AI parecer, las disensiones son 
de tipo puram nte personal entre 
algunos investigadores, mientras 
en las altas esferas científicas dí 
ambos países se estrecha cada 
día *nás la colaboración iniciada 
a partir de los avances científi
cos (^^ los soviets. Lewis Strauss. 

' presidente de la Comisión de 
Enirgla Atómica de los Estados 
Unidos, ha reafirmado también

Con ser grande el éxito conse
guido por los lanzamientos de 
satélites artificiales, la realiza
ción de «Z-ta» constituye hasta 
ahora ei mayor impulso dado a 
la navegación espacial.

Los motores conocidos nasta 
la fecha en los más modernos 
cohetes significan una gran ssr- 
vidumbre para la futura nave del 
espacio que habría d^ despegar 
de la Tierra o de una plataforma 
'^téhte con una inmensa carga 
de combustible que ocuparía la 
mayor parte de ù astronave. Si, 
como parece, se llega a obtener 
pergía de los reactores tipo «Z-- 
ta», ésta alcanzará una potencia 
lañosa Según un cálculo reali-

P°’^ técnicos franceses, los 
55.(XX) millones da kilovatios-hora 
Que anualmente producen lá® 
industrias energéticas de Francia 
podrían ser obtenidos solamente 
oon 600 kilos de hidrógeno.

La utilización de la energía 
terntonudear no significa sola-

Un gran paso de la indus- 
“la humana; es una revolución 
en el campo económico, ya que 
cuando la existencia de r^actores¡ 
f^ “2®^®'’* se multiplique, las 
lloricas no habrán de tener en 

^^ ■®*‘*® ^°s gastos de- ovados de su consumo ds ener- Kia.
Todo aparece ya como una cer- 

TA n '®*lWád en el campo de las 
»,“^®toh«8 técnicas del hombre. 

día en que los reactores dí

Kn el'cent ro del círculo que forma ese tubo se, producen las 
descargas de 200.000 amperios

tros de agua para obtenir ae 
ellos hidrógeno suficiente con 
que obtener la misma potencia 
que proporcionan 1.000 litros de 
gasolina. Con este descubrimien
to, cualquier combustible se reve
la más caro y mucho menos <fi- 
caz que la propia agua, de dondí 
saldrá mañana toda la energía 
necesaria. Los mares, los ríos y 
hasta la propia atmósfera s-rán 
entonces los yacimientos da com
bustible. Las reservas son abso
lutamente ilimitadas 'cn tautó el 
hombre desarrolle su vida sobre 
la Tierra.

Con «Z ta» se ’ quiere reprodu
cir el proceso atómico que inm 
terrumpidamente se verifica en el 
Sol, y han sido los franceses los 
primeros en hacer resaltar la im
portancia del éxito del nuevo 
reactor.

Los técnicos galos han conse
guido hasta ahora temperaturas 
d i orden del millón de erados, 
pero esta victoria sobre sus téc
nicos no ha obstado para que 
M Perrin, alto comisario francés 
de'la Energía Atómica, felicitara 
calurosiamente a los sabios britá
nicos, aunque afirmando, como 
ellos ’mismos reconocen, que aun 
quedan por resolver muchos pro
blemas hasta llegar a la obten
ción industrial de energía, es de
cir. hasta sobrepasar ese punto en 

que se igualen la energía» consu
mida por la puesta en marcha dd 
reactor y la desprendida por la 
unión de dos átomos da hidró
geno.Junto a estas victorias y las 
que se adivinan en el futuro apa
rece también un grav, peligro, el 
del colapso económico que ame
nazará a muchas naciones si esta , 
energía solamente puede ser pm- 
ducida por las mós fuert;s nacic- 
nes LiOS 'pequeños países que se 
hallen incapacitados para la fa
bricación de reactores «Zeta» ten
drán que subsistir con sus anti
guos medios energéticos, y las di
ferencias entre ambos grupos se
rán cada vez mayores. Solamen
te la cooperación del n.undo oc
cidental puede permitir que esta 
revolución industrial, la mayor de 
las conocidas hasta ahora, desde 
que el hombre consiguió el fuego, 
no cause trastornos de conside
rable magnitud.

Junto a este descubrimiento, la 
obtención de energía eléctrica 
por medios hidráulicos, térmicos 
o simplemente por la d-sintegra- 
ción atómica carecerán práctira- 
mente de importancia en la His
toria de la Humanidad, au; ha
brá logrado, por fin, conquistar , 
el secreto d" las estrellas; repro
ducir en la Tierra la energía que 
alimenta a los soles dsj Universo

Guillermo SOLANA
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